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CAPÍTULO UNO

El sacerdote corrió hacia el altar como si el infierno mismo le estuviera pisando los talones.

No tenía mucho tiempo, minutos a lo sumo. Pero aun así, eso podría ser suficiente. Al menos les serviría de aviso a los otros. Era lo mejor que podía hacer dada las circunstancias.

Corriendo escaleras arriba, cruzó hasta el tabernáculo y giró los discos de la cerradura con dedos temblorosos. Colocó el segundo incorrectamente y tuvo que hacerlo otra vez, perdiendo unos preciosos segundos en el proceso. Al abrir el tabernáculo, dobló una rodilla, en señal de reverencia, y sacó el copón del interior del recinto sagrado.

Desde el otro extremo de la iglesia podía oírlos golpeando desde adentro la puerta de la sacristía. La había cerrado con llave al salir, pero no esperaba que los pudiera contener por mucho tiempo.

Al abrir el copón y sacar una de las hostias, le rogó a Jesucristo que le perdonara sus pecados y luego se colocó la hostia en la lengua. Desde un pasado lejano le llegó la voz del Padre Jerome, su antiguo profesor en el seminario. “ʽViaticumʼ, del latín via tecum, que significa ʽprovisiones para el viajeʼ. El último rito del sacramento de la Extremaunción, la entrega de la Eucaristía asegura que los moribundos no mueran solos, sino que Cristo los acompañe en sus últimos instantes así como estuvo con ellos en vida”.

Detrás de él, la puerta de la sacristía saltó de sus bisagras y los alaridos de sus perseguidores llenaron la nave.

Se le acababa el tiempo.

Preparándose para lo que sabía que estaba por venir, con calma giró los discos y cerró el tabernáculo, preservándolo de cualquier intromisión. No resistiría ante un ladrón decidido, pero él había hecho su parte y podía estar tranquilo a ese respecto. Se puso de pie y se dio vuelta para mirar el frente de la iglesia.

Las sombras ya habían llegado al transepto.

Se apuró hasta el altar y agarró la Biblia que allí reposaba. No los detendría pero tenerla en las manos lo hacía sentirse mejor.

Cuando llegaron al pie del altar, serenamente bajó a su encuentro.


CAPÍTULO DOS

El caballero comandante Cade Williams caminó sigilosamente por el pasillo del Centro de Confinamiento Bennington, molesto consigo mismo por estar allí, pero aun así sabiendo que, en realidad, no tenía otra opción.

Apenas unas horas antes el guardián de las instalaciones le había transmitido una solicitud. El pedido venía del prisionero más prominente de la cárcel, Simon Logan, el Nigromante, un hombre que había usado el poder arcano de la Lanza de Longinus para tratar de destruir la Orden misma.

Y hubiese tenido éxito si no hubiera sido por Cade y los hombres del equipo Eco. 

Al parecer Logan había pedido ver a Cade. Incluso dijo que era urgente. Pero fue la nota que acompañaba la solicitud lo que capturó su atención.

Siete simples palabras.

Tengo un mensaje de tu esposa, Gabrielle.

Cualquier otra cosa que el Nigromante hubiera podido decir habría sido completamente ignorada. Después de haber dejado a Logan en manos de los que dirigían el Centro, el interés de Cade en el antiguo jefe del Consejo de los Nueve se había desvanecido. Tenía cosas más relevantes de las que preocuparse, en vez del destino del hombre que había tratado de enfrentarse a la Orden y había fracasado.

Pero si Logan realmente había recibido un mensaje de la esposa de Cade, Gabrielle, muerta desde hacía mucho tiempo, eso era algo que simplemente no podía ignorar. Siendo un nigromante, Logan sin duda tenía una afinidad por los muertos, lo cual hacía que la posibilidad de que hubiera hablado con Gabrielle fuera real.

Cade sabía que el espíritu de su esposa no descansaba en paz. Había encontrado su sombra muchas veces durante los últimos meses y había sido la misma Gabrielle quien lo había convencido de no matar a Logan cuando éste había estado a su merced luego del asalto a la fortaleza del Consejo.

La razón por la que ella le había pasado un mensaje a través del Nigromante en vez de simplemente venir a verlo era lo que él no entendía y el no saber fue lo que lo impulsó a aceptar la visita.

Llegó hasta el puesto de guardia al final del pasillo. Allí entregó su arma, su reloj y el contenido de sus bolsillos. La pluma negra que llevaba en un pedazo de cuero alrededor del cuello llamó la atención cuando la puso con el resto de las cosas, pero nadie hizo ningún comentario. Uno de los guardias le pidió a Cade que se quitara los guantes, pero el oficial superior intervino y le informó al guardia que no sería necesario.

Lo cual fue bueno porque Cade no habría aceptado el pedido de todas formas. Llevaba sus guantes puestos sin importar adónde fuera. No se hubiera negado a entregar el parche que cubría las ruinas de su ojo derecho, pero no se lo pidieron.

Esperó con el oficial superior a que el subalterno les abriera la puerta y los dos hombres se dirigieron al final del pasillo y atravesaron otras tres barreras hasta que llegaron a la habitación enfrente de la celda del Nigromante.

Cade era miembro de la Orden Sagrada de los Humildes Caballeros del Cristo del Templo de Salomón, o los caballeros templarios, como otrora habían sido más comúnmente conocidos. Por mucho tiempo se pensó que fueron destruidos en el siglo XIV, pero los templarios habían salido de su escondite durante los desesperados días de la Segunda Guerra Mundial y se habían unido a la misma entidad que los había excomulgado en masa muchos siglos atrás, la Iglesia Católica. Renacidos como el brazo militar secreto del Vaticano, los templarios estaban a cargo ahora de defender a la humanidad de las fuerzas sobrenaturales en todas sus formas.

Como comandante del equipo Eco, la más prestigiosa de las unidades de combate élite desplegadas por los templarios, Cade era conocido tanto por su implacable eficiencia como por sus métodos, a menudo, poco ortodoxos.

Los dos hombres que vigilaban al Nigromante lo reconocieron de vista, a pesar de que nunca antes había estado en esa parte del nivel de máxima seguridad, y cuando entró en el puesto de guardia ya le estaban abriendo las puertas de la habitación del fondo.

El hombre que lo había escoltado giró para verlo de frente. 

−Regla #1: Nada entra que no salga. Regla #2: Ningún contacto físico con el prisionero. Y regla #3: Si necesitas ayuda, solo grita y vendremos corriendo. ¿Entendido?

Cade asintió y atravesó la puerta.

La habitación era grande, alrededor de cuatro metros de ancho, y en el centro había una jaula de hierro. La jaula había sido el hogar de Simon Logan, el hombre conocido como el Nigromante, desde que Cade lo había derrotado en una batalla hacía muchos meses. Estaba amueblada con una cama, un inodoro y un pequeño escritorio. Nada más.

Dentro de la jaula, el Nigromante estaba esperándolo.

Logan era apenas una sombra de su antiguo ser. Había perdido bastante peso, sus facciones estaban hundidas en las ruinas de su rostro como una calabaza vieja y arrugada, sus huesos se asomaban de forma extraña bajo su overol. Estaba en constante movimiento arrastrando los pies de un lado a otro en el reducido espacio de su celda, ocho pasos para un lado y ocho pasos de vuelta, una y otra vez, como un hombre perseguido por algo que no podía ver ni entender.

Las primeras palabras que le dijo a Cade parecían reforzar esa idea.

−Los muertos me atormentan.

Su voz era un susurro aflautado, muy diferente a las enérgicas órdenes que le había gritado a sus seguidores antes de su derrota.

Cade no sintió ninguna compasión por él.

−Como bien deberían hacerlo –respondió.

A Logan no le había importado arrastrar las almas de los muertos a través de la barrera entre la tierra de los muertos y la de los vivos, forzándolos a reanimar sus cuerpos corrompidos y descompuestos. El hecho de que ahora fuera acosado por aquellos que había tratado de tal forma no era sino mera justicia y Cade se lo dijo.

Logan continuó como si no lo hubiera escuchado.

−Me atormentan. Especialmente ella.

A Cade se le aceleró el pulso.

−¿Quién? –preguntó.

−Tú sabes quién.

Cade atravesó la habitación para pararse en frente de Logan. Por lo que al respectaba Logan estaba llevando a cabo un elaborado timo, de modo que Cade se negó a seguirle el juego.

−No, no lo sé. Dime. 

La respuesta de Logan le sorprendió.

−Ella me dijo que no me creerías, así que me pidió que te diera esto.

Mientras Logan metía la mano en el bolsillo de su uniforme de preso, Cade, de manera automática, se preparó para un ataque, esperando que sacara un chuzo o cualquier otra arma improvisada que hubiera fabricado sin que los guardias lo supieran. Pero la mano de Logan emergió del interior de su ropa solo con un medallón de peltre que colgaba de una cadena de plata.

Logan le lanzó el collar a Cade a través de las barras.

Receloso de las trampas arcanas, Cade se negó a atraparlo, retrocediendo y dejándolo caer en el suelo a sus pies.

Una mirada hacia abajo le reveló que se trataba de un medallón de San Cristóbal, del tipo que la mayoría de los policías llevan consigo por ser Cristóbal el santo patrón de los policías y de las causas perdidas.

Esta medalla en particular tenía una abolladura, justo en el centro donde alguna vez había estado la cara del santo, una abolladura tan grande que había destruido la imagen completa del santo, dejando solo el texto a las afueras del disco.

Al verlo, Cade se quedó paralizado.

Reconoció esa abolladura. Recordó como si hubiera sido ayer la noche en que ese medallón había desviado una bala que debió haberle volado la cabeza, cómo esa diminuta pieza de metal le había salvado la vida y por consiguiente la vida de su compañero. Habían sido acorralados en un pasillo oscuro dentro de un edificio de apartamentos en Southie y ni siquiera habían visto al agresor hasta que el disparo iluminó la oscuridad. San Cristóbal le había salvado la vida, no había duda de eso, y desde entonces había llevado ese medallón día y noche por años en una muestra de fe supersticiosa.

El corazón le latía de forma incontrolable. Una mano se estiró enfrente de él y le tomó un momento darse cuenta de que era su propia mano. Recogió el medallón y le dio la vuelta, sabiendo de antemano lo que vería.

La inscripción decía: “Cada día a partir de ahora es un regalo. Aprovéchalos bien”.

La había puesto allí al día siguiente del tiroteo para que le recordara cuan frágil y transitoria era la vida. Nunca se había quitado el medallón, nunca hasta ese horrible día hacía siete años.

Cade empuñó el medallón.

−¿Dónde conseguiste esto? –le preguntó con la voz tan fría como la nieve.

Pero Logan ni se inmutó. Solo miró a Cade fijamente con esos ojos que habían visto demasiado y dijo:

−Ella dijo que sospecharías que lo tomé de su tumba, así que me dio un mensaje para ti.

Cade se estremeció de forma visible. Era como si le estuviera leyendo la mente. Había pensado que Logan, o al menos uno de sus compinches, había perturbado el descanso de Gabrielle, y estaba listo para descuartizarlo por haberlo hecho.

−Un día a la vez. Me dijo que te dijera un día a la vez.

Una ola de mareo lo invadió ante las implicaciones de lo que Logan estaba diciendo. Hacía siete años había puesto ese mismo medallón de San Cristóbal en la mano de su esposa justo antes de que el encargado de la funeraria cerrara el ataúd sobre su figura inmóvil y silente. Tal vez fuera superstición, pero había querido que ella tuviera alguna protección en la otra vida, considerando lo terrible que esta había terminado para ella. Recordaba con claridad haberse inclinado para besar su mejilla helada y en un susurro preguntarle cómo iba a sobrevivir sin ella.

Aparentemente ella había decidido responder al fin su pregunta.

Cade permaneció perdido en sus pensamientos por largo rato. Por fin levantó el rostro y se encontró con la mirada ansiosa de Logan.

−Te escucho –dijo.

Logan pareció recobrar un poco de su antigua seguridad ante la reacción de Cade. Se alejó de las barras y volvió a caminar de un lado a otro de la celda.

−Tengo algunas solicitudes –comenzó, pero Cade lo interrumpió.

−No tengo tiempo para tus juegos, Logan. Ve al grano.

El Nigromante giró para verlo de frente.

−La luz del sol.

−¿Disculpa?

El comentario fue tan inesperado que a Cade le costó seguir el hilo de pensamiento del hombre.

−La luz del sol. Quiero ver la luz del sol otra vez, antes de que termine mi juicio.

Cade no tuvo que pensarlo. Sabía que el prisionero iba a ser transferido de Bennington a Longfort a finales de mes y para hacerlo era necesario que viajara en un vehículo de transporte blindado. El vehículo tenía ventanas. Siempre que no lloviera el día del viaje, Cade sabía que podía persuadir al guardián de olvidar la venda y dejar que el prisionero diera una última mirada a la luz del sol, aunque el porqué de ese deseo de Logan estaba más allá de la comprensión de Cade. Qué importaba. Habría puesto una ventana en la celda de Logan si eso era lo que hacía falta para obtener la información que necesitaba de él, y al carajo con cualquier orden que exigiera lo contrario.

−Hecho –replicó Cade−. Luz del sol antes de que termine tu juicio.

Logan sonrió de forma solapada, pero Cade fingió no verlo. En cambio dijo:

−Ahora dime lo que ella te dijo.

Logan explicó que la sombra de Gabrielle lo visitaba cada noche, atormentándolo, sin dejarlo dormir.

−Sigue repitiendo la misma cantaleta, una y otra vez, su voz es como un martillo en mi cabeza. –Cerró los ojos, como si quisiera evitar cualquier distracción y para poder explicarlo bien.

−La Dama en la Torre duerme bajo el estandarte de la noche en la isla de los sueños perdidos, pero no hay descanso en su sueño y no puede hallar paz.

−¿Qué coño significa eso?

−Pensé que sería obvio, comandante.

−Entonces sorpréndeme con tu conocimiento superior.

−Tu esposa no está muerta, simplemente es prisionera del Adversario.

Cade se quedó atónito.

Era tal vez lo último que hubiera esperado escuchar. Y aun así, de alguna manera, sospechaba que el Nigromante tenía razón.

¿Gabrielle? ¿Viva?

Eso cambiaba las cosas completamente.


CAPÍTULO TRES

Cade pasó los tres días siguientes luchando con sus pensamientos, tratando de resolver las dudas que habían surgido como consecuencia de su conversación con el Nigromante. Esas dudas se habían metido profundo en el corazón, sus retoños se habían anclado en los puntos débiles de su alma como una suerte de masa cancerosa, echando raíces, rezumando sin control, hasta hacerse demasiado grandes como para ignorarlas. El hecho de no saber se lo comería vivo, lo consumiría desde adentro. No había otra opción; tendría que verlo por sí mismo.

Pero para eso iba a necesitar ayuda.

Esa misma tarde llamó a la puerta de la habitación de Riley en las dependencias de los sub-oficiales superiores.

−Necesito tu ayuda –le dijo Cade sin ningún preámbulo cuando Riley abrió la puerta.

El otro hombre se encogió de hombros.

−Seguro, lo que necesites.

−Es mejor que me escuches primero –dijo Cade y algo en su voz convenció a Riley de hacer eso exactamente.

Cade tenía su vehículo personal allí en la comandancia, de  modo que los dos hicieron un relajado paseo vespertino, recorriendo las carreteras secundarias mientras Cade exponía el problema y lo que pretendía hacer.

Riley se mantuvo callado mientras Cade hablaba, dejándolo desahogarse sin interrupción, pero cuando terminó no se reservó nada.

−Tú sabes que Logan es un mentiroso hijo de puta, ¿verdad? ¿Y que probablemente te está diciendo todo esto para manipularte?

Cade asintió.

−Esa fue mi primera reacción. ¿Pero y si no lo está haciendo?

−¿Qué quieres decir con “y si no lo está haciendo”? ¡Por supuesto que lo está! Es un maldito nigromante, que lo único que hace es mentir.

−Tal vez. O tal vez no. Pero no puedo arriesgarme. Si existe la mínima posibilidad de que algo de lo que me dijo sea verdad, entonces tengo que averiguarlo. Y solo hay una manera de hacerlo.

Riley negó con la cabeza.

−Lo que estás proponiendo es una locura. Se trata de una propiedad pública y la policía siempre está circulando por el lugar. No durarías veinte minutos.

Cade se encogió de hombros.

−No importa. No tengo otra alternativa. Tengo que tratar de ver por mí mismo. Me estoy volviendo loco cuestionándolo todo.

Riley no respondió.

Continuaron conduciendo en silencio por un rato, perdidos en sus pensamientos. El paisaje de diciembre se abría ante ellos, campos vacíos y desolados, árboles desnudos que estiraban sus ramas esqueléticas, la carretera serpenteando hacia arriba y hacia abajo, alrededor de una colina y más allá, dirigiéndose a todos lados y a ninguna parte. Cade sabía que era una idea arriesgada, y no tenía ganas de tratar de explicarle todo a la policía de ser atrapado, pero estaba dispuesto a correr el riesgo. La cuestión era si su amigo estaba dispuesto a acompañarlo.

Después de un rato, Cade habló:

−Entonces, ¿Estás conmigo o no?

Riley lo miró.

−Por supuesto que estoy.

Ante esto, Cade no pudo menos que sonreír.

** *** ***

Era una lápida sencilla, simple granito de New Hampshire, el frente pulido resplandecía, por lo que las palabras grabadas en su faz contrastaban de forma muy marcada con la superficie lisa. A diferencia de otras lápidas a su alrededor, esta no tenía nombre. Ni tampoco tenía las típicas fechas. Cade no había creído necesario ponerlos; él sabía quién descansaba allí, sabía cuándo había nacido y el terrible día en que había muerto. No necesitaba un grupo de números para recordarle esos momentos. Sabía que sería el único en volver allí después del funeral, así que había decidido dejar todo eso fuera. En su lugar había elegido unos versos de Dickens que le parecieron especialmente apropiados durante esos oscuros días de verano que siguieron a la muerte de Gabrielle.

“El descanso que voy a lograr es con mucho mejor que cuanto conocí anteriormente”.

Ahora, viendo esas palabras bajo la pálida luz de su linterna, una abrumadora sensación de amargura lo invadió. ¿Qué estúpida arrogancia lo había hecho elegir esa cita en vez de otra? Descanso era sin duda lo último que ella había conseguido y sospechaba que él tenía toda la culpa.

−¿Estás seguro de que quieres hacer esto? –preguntó Riley. Cade sabía que su amigo le estaba dando una última oportunidad de pensar en las posibles consecuencias, pero ya había tomado una decisión. Tenía que saber. Así de simple.

En respuesta a la pregunta de Riley, Cade recogió su pala, la enterró profundo en la tierra enfrente de la lápida y comenzó a cavar.

Riley lo miró por un momento y luego se le unió.

Trabajaron en un amigable silencio, salvo por el sonido de las palas mordiendo la tierra y el susurro del viento a través de los árboles que los rodeaban como un supervisor urgiéndolos a seguir. Las lluvias recientes habían ablandado la tierra, pero toda la humedad retenida la hacía más pesada y enseguida Cade se encontró sudando por el esfuerzo. Su único objetivo era llegar hasta el ataúd de manera que pudiera aplacar la creciente sensación de urgencia que se extendía por sus entrañas.

Amontonaron la tierra al lado de la tumba, sabiendo que la iban a necesitar otra vez antes de terminar. Su olor intenso llenó las fosas nasales de Cade y este pensó qué tan extraño era que el aroma de la vida se pudiera encontrar incluso allí, rodeado de tanta muerte. La tarea era dura, la tierra pesada y al parecer poco dispuesta a revelar aquello que escondía de ojos entrometidos. Una excavadora habría facilitado las cosas, pero Cade no se atrevió a tomar ese riesgo. Este era un cementerio público, después de todo, y la máquina solo habría llamado la atención. Dos hombres cavando a la luz de una linterna podrían pasar desapercibidos para un transeúnte, pero ignorar un aparato amarillo brillante de remover tierra era otra cosa. Lo último que deseaba Cade era que los atraparan; el saqueo de tumbas conllevaba una sentencia bastante seria. Había tomado todas las precauciones que pudo. Habían estacionado su Cherokee en el bosque a unos doscientos metros de la entrada del cementerio y habían atravesado el bosque hasta que alcanzaron la cerca de piedra que rodeaba la propiedad. Habían trepado y saltado sobre esta y desde allí se habían abierto camino a través del laberinto de lápidas hasta llegar a la zona apartada adonde reposaba Gabrielle. Estaba en la parte trasera del cementerio, tan lejos de la carretera como era posible, además habían cubierto sus linternas con filtros rojos para limitar la visibilidad.

Dos horas más tarde, la pala de Riley golpeó algo duro. Algo que no era tierra. Sacó la pala y la volvió a empujar, esta vez más hacia la izquierda. Otro golpe seco se escuchó.

Trabajaron un poco más rápido después de esto, con renovadas energías luego del descubrimiento, y no pasó mucho tiempo antes de que la tapa del ataúd fuera revelada, su superficie negra laqueada, tan pulida y brillante la última vez que Cade la había visto, ahora estaba opaca por la pátina de tierra que la cubría. Una vez que la tapa estuvo al descubierto solo tomó un poco más de esfuerzo remover la tierra de los lados del ataúd, para darles espacio para abrirlo. Mientras Riley salía del hoyo en busca de las herramientas necesarias, Cade se arrodilló y examinó la cubierta. Incluso bajo la limitada luz de su linterna podía ver que todavía estaba sellado, de la misma forma en que había estado el día en que había sido enterrado.

Mientras esperaba, los pensamientos de Cade volvieron a lo que tenía enfrente. La muerte de Gabrielle no fue una muerte fácil. El daño que el Adversario le hizo a su rostro había sido horrible. En la autopsia que le realizaron, requerimiento legal en caso de homicidio, el médico forense no pudo determinar una causa específica de muerte. La idea de que el empleado de una funeraria continuara con el proceso iniciado por el médico forense, añadiendo más humillaciones a sus restos terrenales, había sido más de lo que Cade podía soportar, por lo que la hizo enterrar inmediatamente sin ni siquiera el beneficio de ser embalsamada, con el único deseo de acabar con todo el proceso lo más rápido posible. Para asegurarse de que la funeraria cumpliera sus deseos, insistió en estar presente durante el proceso de preparación y los hizo cerrar el ataúd en su presencia.

Ahora, siete años más tarde, sabía que poco quedaría de los restos de la mujer que alguna vez sostuvo amorosamente en sus brazos. El cuerpo humano comenzaba a descomponerse poco después de la muerte y la naturaleza era muy eficiente en el proceso de destruirlo. Cade sabía que en unas semanas apenas los cabellos, dientes y uñas se separan del resto del cuerpo y este se hincha de gases, la piel se agrieta y los tejidos comienzan a disolverse. Cerca de un año después todo lo que queda es la dentadura y un esqueleto desnudo.

Mientras Cade terminaba de limpiar la suciedad de la tapa del ataúd, Riley saltó otra vez en el hoyo con un par de palancas de hierro en la mano.

−¿Estás listo? –preguntó.

Solo huesos y polvo, pensó Cade, huesos y polvo. Puedo hacerle frente a eso.

La cerradura del ataúd no era el típico mecanismo cilíndrico, sino una simple manija. Habían insertado en la cerradura una llave angosta, similar a una llave Allen, y la habían girado varias veces para asegurar la cubierta y sellarla bien.

Cade no tenía ninguna duda de que a lo largo de los años la humedad causada por las lluvias de la primavera y la nieve derretida del invierno había alcanzado la cerradura, corroyendo su interior, fusionando las partes móviles en el centro, de modo que ni siquiera se había molestado en intentar conseguir una llave de ataúd apropiada. En vez de eso, había traído un taladro a batería que usó para perforar la cerradura, abriendo huecos profundos en el centro del mecanismo, dejándolo inservible.

Cuando terminó, Riley le pasó una de las palancas que habían traído y tomaron posición a cada uno de los lados de la cerradura con poco menos de un metro de distancia entre ellos. Insertaron el extremo plano de sus cuñas en el espacio delgado a lo largo del sello de goma entre el lado del ataúd y la tapa, contaron hasta tres y empujaron hacia abajo con todo su peso.

Al principio la tapa ofreció resistencia. Pero luego de insistir por varios minutos, comenzaron a progresar. Finalmente, se oyó un agudo chasquido al romperse la cerradura y la tapa se abrió unos centímetros antes de volver a bajar y reposar sobre el borde de las palancas.

Riley se alejó un poco, dándole un poco de espacio a Cade en señal de respeto ante lo que tenía que hacer y Cade se lo agradeció. Cade dejó la palanca en el suelo y colocó ambas manos sobre la tapa, preparándose para lo que estaba por venir. Reuniendo el coraje, dijo una rápida plegaria pidiendo perdón y levantó la tapa completamente.

Por unos largos instantes todo lo que pudo hacer fue mirar fijamente. En algún lugar de su cerebro de forma remota registró a Riley susurrando: “¡María, Madre de Dios!”, pero no le respondió. No habría podido, incluso si hubiera querido hacerlo, porque lo que se hallaba frente a él le había quitado la capacidad de hacer otra cosa más que mirar con conmocionado asombro.

El cuerpo de su esposa Gabrielle reposaba dentro del ataúd de la misma manera en que había estado el día en que lo sellaron, perfectamente preservado y sin la más mínima señal de descomposición o deterioro. Era como si perteneciera  a algún cuento de hadas, la bella durmiente, Blanca Nieves o algo así, la princesa descansando pacíficamente en la cama de seda blanca que forraba el ataúd, con el vestido veraniego azul cielo que Cade había elegido para ella hacía ya tanto tiempo. El cabello le brillaba como si los mechones cobrizos hubieran sido peinados apenas unos momentos antes y su piel lucía firme como había estado en vida. Su ojo sano estaba cerrado todavía, reforzando la ilusión de que solo estaba dormida, y era tan perfecta, tan real, que Cade se sorprendió estirando la mano para buscar el pulso, casi creyendo por un momento que tal vez no estaba muerta, que había habido un terrible malentendido y todo ese tiempo ella había estado allí esperando a que él viniera a rescatarla.

De golpe volvió a la realidad al posar su mirada sobre el grueso pedazo de gasa que había sido usado para cubrir el otro lado de su rostro, el lado al que el Adversario le había arrancado la piel dejando el tejido y los músculos expuestos a la luz, y sobre el extremo de la incisión de la autopsia  que apenas se podía ver cerca del escote del vestido. Gabrielle estaba muerta, Cade lo sabía, lo sabía con la certeza de alguien que ha amado y ha perdido a la persona amada, y sin embargo... sin embargo era evidente que algo estaba mal.

−¿Qué hechicería es esta? –preguntó Riley, parándose al lado de Cade para ver mejor el cuadro expuesto ante él.

Sí, hechicería pensó Cade, y supo que Riley tenía toda la razón. Hechicería era justo lo que había sucedido allí, hechicería del tipo que solo una criatura tan poderosa como el Adversario podía llevar a cabo. Con un destello repentino de lucidez, Cade se quitó el parche del ojo derecho. Giró un poco su ojo dañado, activando su Visión, y la red reluciente de energías arcanas que rodeaba el cuerpo de su esposa saltó a la vista, envolviéndola en sus profundidades y haciéndola parecer la presa de una araña encerrada en un capullo.

Cade le contó a Riley lo que estaba viendo.

−Esto no está bien, jefe, para nada bien –dijo el corpulento sargento mayor y por primera vez esa noche su tono tenía un matiz de temor.

−Ni me lo digas –murmuró Cade en respuesta, examinando aún las franjas negras de energía brillante que relucían con poder frente a sus ojos. Nunca antes había visto algo parecido y eso era mucho decir considerando todas las cosas extrañas e inusuales con las que había lidiado desde que se unió a la Orden.

−¿Qué vas a hacer?

−Llevarla a casa –respondió Cade, vacilante al principio, pero luego con más convicción−. Sí, llevarla a casa.

Riley se pasó una mano sucia por la cabeza calva.

−Hombre, no sé –dijo y comenzó a caminar de un lado al otro en el pequeño espacio enfrente del ataúd desenterrado−. ¿Estás seguro de que es una buena idea?

Cade se rio, pero no había nada de humor en su risa.

−Por supuesto que no es una buena idea. Pero, ¿qué más voy a hacer? ¿Dejarla aquí? ¿Simplemente cubrirla y fingir que no sé nada de lo que sé? ¡Ni de vaina!

−Coño, Cade, ¿qué tal si es una especie de bomba de tiempo esperando a estar lo suficiente cerca de su objetivo para estallar? No puedes traer ese tipo de poder a la comandancia si saber más sobre él.

Cade sacudió la cabeza.

−No tengo planeado hacer eso. No estoy hablando de llevarla a la comandancia, estoy hablando de llevarla a su hogar. A mi casa. Puedo ponerla en el taller, traer a alguien conocido para que erija un cerco a su alrededor. De esa manera,  si algo ocurre, estará restringido dentro de los lindes de un círculo sagrado, limitando su impacto.

−¿Cómo sabes siquiera que es seguro tocarla?

Cade pensó acerca de esto. Su Visión no se había manifestado hasta varias semanas después del funeral de Gabrielle, así que no sabía nada acerca de esa misteriosa red de poder antes de desenterrar su cuerpo, pero sospechaba que fuera lo que fuera, había estado allí desde el momento en que el Adversario le había arrebatado la vida. Lo que significaba que la policía, el forense e incluso el personal de la funeraria la habían tocado sin perturbarla y eso reforzaba la sospecha de que él podía hacer lo mismo. Impulsivamente, estiró el brazo hacia ella y Riley gritó “¡No!” pero no lo hizo a tiempo para evitar que Cade pusiera su mano sobre la de Gabrielle.


CAPÍTULO CUATRO

Tenía la piel caliente.

Tan caliente que  Cade podía sentir su calor incluso a través de los delgados guantes de algodón que usaba normalmente.

Era algo por completo inesperado y Cade retiró la mano, maldiciendo entre dientes.

−¿Qué pasa? –preguntó Riley, y cuando Cade se volvió hacia él, lo encontró de pie con su arma apuntada hacia el ataúd, su mirada saltando del cuerpo de Gabrielle a Cade una y otra vez.

−Su piel –dijo Cade−. Está... caliente.

¿Caliente? –preguntó Riley, su dedo pulgar moviéndose suavemente a lo largo de la culata quitándole el seguro, mientras se daba vuelta para prestarle al ataúd y a su contenido toda su atención.

Cade empujó la boca del arma hacia abajo.

−Está bien –dijo levantando su otra mano en un gesto de calma−. Es solo que me sorprendió. No lo esperaba.

Riley todavía lucía inquieto, pero aceptó el juicio de Cade.

Cade estiró el brazo, deslizando sus manos debajo del cuerpo de su esposa y la sacó del ataúd con cuidado. Su cuerpo era suave y flexible, como si solo se hubiera quedado dormida en vez de haber estado muerta y enterrada por siete largos años. Aquellos sentimientos con los que Cade no había lidiado de manera adecuada se apuraron en volver, amenazando con abrumarlo.

Concéntrate, hombre, concéntrate.

Se dio la vuelta y le paso el cuerpo de Gabrielle a Riley, quien lo colocó en la hierba con suavidad mientras Cade salía de la tumba. Los dos hombres recogieron sus palas y comenzaron a trabajar, llenado la tumba tan rápido como podían, conscientes de que si eran descubiertos ahora sería desastroso.

Llenar el hueco les tomó mucho menos tiempo que cavarlo y no pasó mucho antes de que zigzaguearan de regreso entre las tumbas, Riley cargando las herramientas y dirigiendo el camino mientras Cade lo seguía detrás con el cuerpo de Gabrielle colgado en un hombro como lo haría un bombero. 

Cuando alcanzaron el muro de piedra que demarcaba el perímetro del cementerio, Riley lanzó las herramientas una por una por encima de la pared. El ruido metálico que hacían al caer en la gravilla del otro lado parecía extrañamente fuerte en la inmovilidad de la noche. Esperaron un momento a ver si sucedía algo y cuando nada ocurrió, Riley se impulsó por encima del muro y desapareció del otro lado.

Era una caminata de diez minutos de regreso adónde habían dejado el Jeep, lo que significaba que Cade tendría un tiempo a solas con Gabrielle antes de que Riley regresara. Se sentó sosteniéndola en sus brazos, con la espalda apoyada en la pared y le habló. Le contó cuánto la amaba. Cuánto la extrañaba. Cuánto lamentaba no haberla buscado antes y cómo haría cualquier cosa para liberarla de cualquiera que fuera esa extraña hechicería que la tenía atrapada. Sus lágrimas se derramaron libremente.

Momentos más tarde Riley estaba de regreso con una cobija y un rollo de cuerda que había agarrado de la parte trasera de la camioneta de Cade.

Riley le lanzó la cobija a Cade sobre el muro, y este la usó para envolver el cuerpo de Gabrielle. Mientras Riley sostenía un extremo de la cuerda, Cade enrolló el otro extremo alrededor de la silueta envuelta en la cobija, la aseguró con firmeza y luego se subió a horcajadas sobre el muro donde guio el bulto hacia arriba por un lado del muro mientras Riley tiraba de la cuerda del otro lado. Una vez que el cuerpo alcanzó el tope del muro, Cade lo levantó por encima del borde y se lo pasó a Riley, que esperaba debajo.

Riley recogió las herramientas y luego dirigió el camino a través del bosque mientras Cade lo seguía cargando a Gabrielle. No les tomó mucho tiempo y ambos hombres suspiraron con alivio una vez que el cuerpo de Gabrielle estuvo seguro debajo de la cobija en la parte trasera.

El recorrido pasó sin incidentes. Al llegar, Cade se dirigió hacia su taller ubicado detrás de la casa. El taller era un granero de dos pisos que había vaciado y remodelado poco después de comprar la propiedad. Le dio la vuelta al Jeep y retrocedió hasta acercarse a la entrada. Sus vecinos estaban a media milla de distancia de los dos lados, lo bastante lejos para que la posibilidad de ser visto fuera pequeña durante el día, mucho menos en mitad de la madrugada, pero Cade había aprendido a ser cauteloso. Los dos hombres sacaron el cuerpo de Gabrielle de la parte trasera del Jeep y lo llevaron adentro.

Lo que antes había sido establos de caballos ahora era una habitación grande y abierta con estantes de libros cubriendo las paredes y varias mesas de trabajo colocadas en semicírculo frente a la puerta. Había una estufa de madera en el rincón más lejano, con una gruesa tubería negra que subía atravesando el piso del segundo nivel.

Cade sorprendió a Riley mirando el tapete en el centro de la habitación entre las mesas, donde un gran espejo había estado escondido hacía apenas unas semanas.

−No te preocupes, ya no está –dijo Cade.

El espejo había cumplido su propósito al permitirle a Cade viajar hacia el Más allá  cuando estaba en busca de la sombra de su esposa, pero también había estado a punto de matarlo. De no haber sido por la llegada a tiempo de Riley aquella noche hacía menos de un  mes, habría muerto de hambre y sed, entrar y salir del Más allá tantas veces habían agotado las reservas naturales de su organismo sin que se diera cuenta. Riley había llamado a la caballería, llevándolo de inmediato a la cercana Comandancia Ravensgate donde quedó bajo el cuidado de los mejores médicos a disposición de la Orden.

Todavía Cade no estaba muy claro acerca de quién o qué lo había curado de forma milagrosa cuando estaba en el hospital, pero no había ninguna duda de que se había tratado de un evento sobrenatural. Tenía vagas memorias de una figura encapuchada al pie de su cama, pero eso era todo. En aquel momento había sospechado que el sargento Duncan había hecho uso de sus extraordinarios poderes para sanarlo, pero, más tarde, al ser confrontado sobre el tema, el joven soldado había jurado categóricamente que no había tenido nada que ver con el asunto.

Llevaron el cuerpo de Gabrielle hasta el sofá y lo acostaron con suavidad.

−¿Quieres que traiga a alguno de nuestros místicos? –preguntó Riley, sacando su celular del cinturón.

Cade negó con la cabeza.

−Prefiero mantener a la Orden fuera de esto tanto tiempo como pueda.

−Pero pensé que ibas a proteger el lugar.

−Lo haré. Pero no voy a usar a los místicos de la Orden para hacerlo.

Riley reflexionó sobre esto por un momento.

−Está bien. Sospecho que esta es una de esas cosas que realmente no quiero saber, ¿cierto?

Cade alzó las manos en un gesto de “¿qué quieres que te diga?”.

A través de los años Cade había cultivado varios contactos fuera de aquellos que la Orden aprobaba y consideraba aliados, y los usaba cuando era necesario, a pesar de que hacerlo iba en contra de la Norma. Riley era consciente de esta práctica e incluso la justificaba en ciertas situaciones, pero prefería ignorar los detalles a menos que fuera absolutamente necesario que estuviera informado.

−Por mí está bien. Pero consigue esa protección lo antes posible.

−Lo haré. De eso puedes estar seguro.

Riley hizo un gruñido, miró una vez más a Gabrielle y se dirigió hacia la puerta.

−¿Matt?

Riley se dio la vuelta para mirarlo.

−Gracias. Te debo una.

El otro hombre al fin sonrió.

−Me debes tantas que ya he perdido la cuenta. Pero igual, de nada.

*** ***

Cerca de una hora después de que Riley se fuera llamaron suavemente a la puerta del taller. Cuando Cade la abrió, una mujer de cabello oscuro se deslizó adentro y se dirigió al centro de la habitación.

−Gracias por venir tan pronto, Denise –dijo Cade mientras ella pasaba a su lado sin saludar. Era una mujer atlética de veintitantos años, vestida de una manera simple con vaqueros, sudadera y botas de montaña. Su cabello castaño estaba recogido con una banda elástica,  pero aún así Cade podía ver unos mechones verdes y azules. Llevaba un bolso verde militar colgado del hombro.

Le respondió con un gesto de la mano, recorriendo con la mirada la habitación, buscando. Cuando  no halló lo que buscaba, se volvió hacia él.

−¿Dónde está?

Tratando de borrar la sonrisa divertida que le producía su firme concentración, Cade hizo un gesto con la cabeza hacia las escaleras.

−El cuarto de invitados, última puerta a la izquierda.

Denise Clearwater era una bruja. Una bruja del cerco, en realidad. Podía usar el poder inherente en la naturaleza para torcer la realidad a su antojo. Nada drástico, solo un empujoncito aquí y allá, cuando el tiempo y las circunstancias lo demandaban. La había conocido hacía varios años cuando el equipo Eco fue forzado a tratar con un nido de demonios menores que trataron de apoderarse de Long Island. Operando bajo el viejo principio de que el enemigo de mi enemigo es mi amigo, Cade había acordado una alianza con Clearwater y su aquelarre. Con los dos grupos trabajando juntos, pudieron aislar y finalmente desterrar a las infernales criaturas de vuelta a su reino. La propia Clearwater había creado el cerco que impediría que el portal se abriera por otros mil años y fue su obvio dominio de ese talento lo que había hecho que pensara en ella cuando se encontró en estas circunstancias.

Sin saber exactamente lo que el Adversario le había hecho a Gabrielle, Cade no se atrevía a tener su cuerpo en la casa sin algún tipo de protección. Un cerco parecía ser lo que la situación exigía.

Diseñados para proteger un objeto o un lugar específico, los cercos era uno de los pilares de la magia moderna. Había dos tipos, menor y mayor. Los cercos menores eran justo lo que su nombre indicaba: magia menor que podía ser usada para proteger un objeto o un lugar por corto tiempo. Estos podían ser llevados a cabos por un solo individuo con una preparación limitada, a menudo sobre la marcha. Los cercos mayores eran otra historia, creados para durar indefinidamente, requerían varios días de preparación por un hechicero de considerable poder con varios discípulos para asistirlo. No se les tomaba a la ligera y el más pequeño error podía tener consecuencias desastrosas. Los cercos mayores que fracasaban rotundamente terminaban con la muerte de todos los involucrados.

Los cercos no solo se podían usar para mantener a la gente alejada de un determinado lugar, también podían ser usados para mantener algo o a alguien confinado. En este caso, Cade esperaba usar los cercos para resguardar el cuerpo de Gabrielle de cualquier interferencia exterior y al mismo tiempo protegerlo en caso de que el Adversario tuviera preparada alguna sorpresa inesperada.

Cade siguió a Clearwater escaleras arriba pero permaneció en la entrada para no molestarla. Miró como caminaba lentamente alrededor de la cama, observando el cuerpo de Gabrielle desde cada ángulo. Aparentemente satisfecha con lo visto, estiró el brazo para posar su mano sobre la frente de Gabrielle.

Para sorpresa de Cade, no pudo hacerlo.

Lo intentó otra vez con el mismo resultado. Cada vez su  mano se detenía a unos centímetros de la piel de Gabrielle y no importaba cuánto se esforzara, no podía acercársele más.

Retrocedió, claramente confundida. Cade también lo estaba. Ni él ni Riley habían tenido ningún problema al traer el cuerpo de Gabrielle desde el cementerio.

−¿Hay...?

Ella levantó la mano, haciéndolo callar en mitad de la pregunta. Escarbó su bolso, removiendo en sus profundidades hasta que sacó un espejo de mango largo. Hizo unos gestos raros sobre este con su mano libre y luego exhaló de forma acentuada sobre su superficie, empañando el vidrio. Antes de que se aclarara sostuvo el espejo encima de Gabrielle y miró en sus profundidades.

Una mueca atravesó su rostro.

Cade abrió la boca para preguntarle qué estaba haciendo, pero la intensa expresión de su rostro lo hizo cambiar de parecer. En lugar de eso, espero pacientemente a que terminara.

Después de una segunda mirada más extensa al espejo lo bajó y miró a Cade

−Tu esposa no está muerta –dijo.


CAPÍTULO CINCO

Habiendo esperado que llegara a esa conclusión, especialmente después de los comentarios del Nigromante y su propia experiencia con el cuerpo, el anuncio de ella no le sorprendió. Se enfocó en el aspecto práctico de la situación.

−¿Cómo es eso posible?

Clearwater suspiró y se puso en cuclillas.

−No lo sé exactamente. Es como si estuviera atrapada en ese instante entre la vida y la muerte. Mira.

Espero a que él se le acercara y se arrodillara al lado de la cama, y luego levantó el espejo otra vez.

−Este es un espejo de clarividencia. Generalmente lo uso para ubicar un objeto o una persona que estoy buscando, de la misma manera que una varilla de rabdomancia se usa para conseguir agua. Pero también se puede usar para ver un objeto de manera más clara, para mirar más allá de lo evidente. En este caso lo usé para “ver” el cuerpo de tu esposa, con la esperanza de que me mostrara algo acerca de la envoltura que mencionaste por teléfono. Lo que me mostró... pues, es mejor que lo veas tú mismo.

Clearwater repitió sus acciones con el espejo, pero esta vez lo puso de manera que Cade pudiera ver lo que mostraba.

Una red brillante de energía azul oscura se extendía alrededor de Gabrielle, a un par de centímetros de su piel, un recordatorio literal  de cómo habían sido atrapados en la red del Adversario como dos desgraciadas moscas. Sin embargo, no fue eso lo que llamó la atención de Cade. Debajo de la envoltura, el cuerpo de Gabrielle estaba cubierto por una sombra del gris más oscuro que Cade jamás hubiera visto, más oscuro incluso que las furiosas nubes de tormenta veraniegas que había visto andar sobre las planicies cuando era niño.

−¿Qué es eso? –susurró temeroso de perturbar algo.

La respuesta de Clearwater fue directa.

−Su aura. O mejor dicho, lo que queda de ella. Su espíritu, su alma si lo prefieres, evidentemente se ha ido, pero su cuerpo de alguna manera extraña todavía está vivo. Pareciera estar atrapado afuera del ciclo natural de entropía, retenido en ese momento particular del tiempo, que es la razón por la que no vemos ningún signo de descomposición o deterioro. No estará respirando, pero no la consideraría necesariamente muerta.

−¿Qué significa eso? ¿Hay algo que se pueda hacer?

Clearwater se encogió de hombros.

−No tengo ni idea. Esto está muy por encima de mis capacidades, por decirlo de algún modo.

El comandante caballero lo sopesó.

−¿Todavía puedes hacer los cercos?

−No veo por qué no. Ya que afectan el espacio alrededor de ella, en vez de a ella directamente, no creo que haya problema.

Luego de acordar que los cercos eran lo mejor, al menos hasta que Cade entendiera un poco más con lo que estaban tratando, ambos pusieron manos a la obra. Cade ayudó a Clearwater a alejar la cama de la pared y a mover el resto de los muebles a un lado de la habitación, para darle a Clearwater suficiente espacio para moverse. Mientras ella bajó a buscar unas cosas en el carro, Cade sacó una pequeña mesa plegable del clóset y la puso al lado de la cama para darle a Clearwater una plataforma desde la cual trabajar. Cuando esta regresó, traía una caja de cartón. Puso la caja en el suelo y comenzó a revisarla, sacando algún objeto de cuando en cuando y colocándolo sobre la mesa que Cade había preparado para ella. No pasó mucho tiempo antes de que hubiera allí una extraña selección de artículos. Cade reconoció el incensario de latón y el bote de incienso que le hacía juego, aunque nunca había visto uno fuera de una misa católica. Lo  mismo se podía decir del cáliz de plata que Clearwater colocó al lado. Cade no estaba seguro si la botella de agua era parte del ritual o en caso de que le diera sed, pero se dio cuenta de que pronto lo sabría. Una vela roja larga, varias cerillas largas de madera y un frasco de lo que parecía sal completaban el conjunto.

Clearwater sacó varios pedazos de incienso del bote y los colocó en la base del incensario. Encendió el incienso con una de las cerillas y levantando el incensario se dirigió a la cabecera de la cama.

−Interrumpirme una vez que el proceso haya comenzado puede ser peligroso para ambos, así que no importa lo que veas o escuches, mantente fuera del círculo y fuera del paso.

Cade hizo seña de que había entendido.

Clearwater levantó el incensario y sopló a través de uno de los huecos de la tapa, avivando el incienso de manera que un humo amarillo comenzó a brotar. Satisfecha con el color y la densidad del humo, se volvió hacia el este y comenzó a balancear suavemente el incensario sosteniéndolo de la cadena.

Dio un círculo lento alrededor de la cama, el incienso flotaba en el aire mientras ella pasaba, creando un anillo de humo amarillo que la seguía e inundaba el cuarto de un denso aroma empalagoso. Cuando volvió a la cabecera de la cama y el anillo de humo estuvo completo, haló la ventanilla del incensario para evitar que saliera más humo.

Volvió a asumir su posición inicial, mirando más allá de la cama, con las manos levantadas a cada lado.

−Oh Guardián del Este, Antiguo Guardián del Aire, pido tu presencia esta noche. Te convoco, te incito, te conmino a ser testigo de nuestros ritos y a proteger este círculo. Envíanos a tu mensajero para que podamos saber que tenemos tu bendición y protégenos con tu sagrado poderío.

Una suave brisa acarició la mejilla de Cade, revolviendo su cabello. En segundos la brisa se hizo más fuerte y se volvió viento, agitando el anillo de humo alrededor de la cama, diseminándolo y empujándolo hacia arriba hasta formar un domo amarillo brumoso que rodeó el área que Clearwater había marcado con sus pasos.

A Cade el humo le produjo ardor en los ojos y cosquilleo en la nariz, mientras se esforzaba por ver a través de la espesura del humo. A través de la neblina podía ver a Clearwater todavía de pie donde había estado hacía un momento, pero ahora su ropa se le pegaba al cuerpo como halada por la fuerza de un vendaval y su largo cabello se estiraba detrás de ella como si unas manos fantasmales lo sostuvieran. Sus ojos miraban hacia arriba, sobre su cabeza, y Cade no pudo evitar seguir el hilo de su mirada. Quedó boquiabierto de sorpresa. Un pájaro gigante formado por el humo gris oscuro se cernía sobre ella, revolviendo el aire dentro del círculo con cada poderoso movimiento de sus enormes alas. Cuando Cade miraba, volteó su cabeza hacia él, abrió su pico y le clavó los ojos en el alma. En algún recodo de su mente Cade creyó escuchar sus chillidos de hambre y de advertencia.

Cade apartó los ojos, incapaz de enfrentar la brutal amenaza de su mirada y cuando volvió a mirar Clearwater estaba sola. El pájaro había desaparecido, así como el domo de incienso amarillo.

Clearwater se volvió hacia él y al ver su expresión le guiñó un ojo y se dirigió a la mesa para preparar la segunda parte del ritual. Volvió a colocar el incensario en su lugar y agarró una vela y otra cerilla. Caminó alrededor de la cama hasta quedar mirando hacia el sur y entonces colocó la vela en el piso justo en frente de ella. Pasó la cerilla por el piso de madera y encendió la vela.

−Oh Guardián del Sur, Antiguo Guardián de las Llamas, pido tu presencia esta noche. Te convoco, te incito, te conmino a ser testigo de nuestros ritos y a proteger este círculo. Envíanos a tu mensajero para que podamos saber que tenemos tu bendición y protégenos con tu sagrado poderío.

Apenas había terminado de hablar, la llama de la vela se avivó como una fogata, inundando el cuarto con un calor abrasador. Por un instante Cade creyó ver una gran criatura parecida a un dragón hecha enteramente de fuego frente a Clearwater, pero luego la llama volvió a la normalidad y lo que sea que había sido, si es que había estado allí, desapareció. Una vez más la vela era solo una vela y Clearwater estaba de pie sola.

Dejando la vela en su lugar, tomó el cáliz. Lo llenó con el agua de la botella y se colocó en el extremo de la cama, de frente a Cade que estaba parado en la entrada de la habitación. Alzó el cáliz en frente de ella e hizo el llamado por tercera vez.

−Oh Guardián del Oeste, Antiguo Guardián de las Olas, pido tu presencia esta noche. Te convoco, te incito, te conmino a ser testigo de nuestros ritos y a proteger este círculo. Envíanos a tu mensajero para que podamos saber que tenemos tu bendición y protégenos con tu sagrado poderío.

Nada ocurrió.

Otro minuto pasó.

Luego dos más.

Sin aviso un trueno rugió en la habitación. Tan pronto como el eco se desvaneció una lluvia cayó desde el techo golpeándolos como un torrencial aguacero. Algo grande y mojado se acercó por encima, como una ola a punto de reventar sobre ellos e inmediatamente la lluvia se detuvo y Clearwater, Gabrielle y la habitación estaban secas.

Cade, sin embargo, estaba empapado hasta los huesos, con el cabello pegado a los lados de la cabeza.

Al parecer incluso los Guardianes de las Cuatro Esquinas tenían sentido del humor.

Al verlo, Clearwater esbozó una sonrisa perpleja y luego continúo con el ritual.

Tomó el frasco de sal y se dirigió a la cama por última vez. De cara al norte, destapó el recipiente y volvió sobre los pasos que había tomado cuando usó el incensario, echando la sal en el piso al pasar dejando una línea ininterrumpida.

El ahora familiar conjuro la acompañaba: 

−Oh Guardián del Norte, Antiguo Guardián de las Tierra, pido tu presencia esta noche. Te convoco, te incito, te conmino a ser testigo de nuestros ritos y a proteger este círculo. Sella este círculo con tu fuerza y no permitas que hombre o bestia lo rompan hasta que la Palabra sea dada.

Al decir las últimas palabras, Clearwater pasó al otro lado de la línea de sal y unió los dos extremos en un círculo continuo que rodeó completamente la cama. Cuando los dos extremos se tocaron hubo un repentino temblor bajo sus pies y la línea de sal cambió en un instante de blanco a un verde forestal intenso. Un nuevo tipo de tensión llenó el aire, como si cada molécula tuviera una carga adicional.

−Bueno, esto debería ser suficiente –dijo Denise, alejándose del círculo mientras tapaba el frasco de sal.

Cade miró el cuerpo inerte de Gabrielle sobre la cama y la línea de sal que la rodeaba.

−¿Eso es todo? –preguntó sin saber qué esperaba, pero seguro de que no era una línea de arena verde alrededor del cuerpo de su esposa.

Clearwater lo miró.

−¿Qué esperabas? ¿Una hueste de ángeles celestiales para montar guardia?

−¿Puedes hacer eso? Un grito de ángeles sería perfecto. El último con el que se había topado le había pegado un susto de muerte; no tenía duda de que el cuerpo de Gabrielle estaría seguro con ellos vigilando.

Clearwater dejó salir una risotada.

−Si eso era lo que querías, debiste haber llamado a la Madre Iglesia en vez de a una bruja vieja y apaleada.

−No eres vieja. Y no quiero involucrar a la Iglesia. Pero por favor, ¿una línea verde de sal? ¿Qué va a hacer eso si los agentes del Adversario se presentan?

Clearwater lo miró fijamente.

−¿No te das cuenta?

Cade estaba confundido. 

−¿Darme cuenta de qué? –Pero de pronto se le ocurrió que si lo que estaba buscando era efectos místicos probablemente debería usar algo más que su visión ordinaria para hacerlo. Volteándose hacia la cama, desató su don.

Una pared reluciente de energía verde esmeralda envolvía la cama completamente. Era tan espesa que Cade no podía ver a través de ella. Ni la cama ni el cuerpo de Gabrielle eran visibles y no tenía duda de que el cerco la protegería de cualquier cosa, incluso del ataque de uno de los Caídos. Tal vez de uno de esos también.

−¿Satisfecho? –pregunto Clearwater.

Cade desactivó su vista y se volteó hacia ella.

−Mucho. Ahora, ¿cómo lo hago desaparecer si necesito hacerlo?

Pasaron los diez minutos siguientes revisando las frases ceremoniales apropiadas que Cade podía usar para disolver la protección y luego la ayudó a recoger sus cosas y a llevarlas de vuelta a su carro.

−Gracias, Denise. Te debo una.

Ella asintió.

−Y no creas que no voy a cobrarte.

Se despidieron y Cade la vio conducir hacia la noche. Cuando ya no podía ver las luces traseras del carro, caminó hacia adentro, se puso ropa seca y acampó en el espacio al lado de la cama en la que el cuerpo no completamente muerto de su esposa reposaba, preguntándose qué demonios iba a hacer a continuación.


CAPÍTULO SEIS

A la mañana siguiente Cade se encontró en la comandancia atrapado en una serie de reuniones planeadas con los otros comandantes de la fuerza. Por naturaleza era un hombre de pocas palabras, que prefería hacer las cosas en vez de sentarse a hablar de ellas, pero una organización tan altamente especializada como la de los templarios no se conducía sola; por lo tanto, varias veces a la semana, cuando no estaba fuera en una misión, debía asistir a este tipo de sesiones organizativas. Un oficial de Planeamiento y Logística se encontraba en ese momento al frente, delineando el nuevo método para solicitar materiales de oficina adicionales que se implementaría en el próximo trimestre, y Cade rápidamente se desconectó antes de que la voz nasal del hombre acabara de ponerle los nervios de punta. Sus pensamientos se volcaron hacia su interior, considerando los eventos recientes, tratando de armar las piezas del rompecabezas de una manera que tuviera sentido.

No ayudaba que en las últimas semanas todo su mundo se hubiera puesto de cabeza. Por siete largos años había creído que su amada esposa, Gabrielle, había escapado del dolor y el sufrimiento de este mundo y había pasado a un lugar mejor. Había hallado consuelo en esta creencia, había encontrado seguridad y alivio en el hecho de que algo, algo puro, había surgido de aquella terrible tarde de junio cuando la entidad sobrenatural  que él llamaba el Adversario había invadido su hogar y le había arrebatado la vida a Gabrielle, que su muerte no había sido el último acto en la hermosa representación que había sido su vida.

Luego, vino aquella noche hacía siete meses, cuando ella se le apareció por primera vez en la oscuridad de una cabina de avión arriba en la costa este, y todo el equilibrio que tanto le había costado conseguir fue destrozado como un vitral. Ella se le había presentado varias veces a partir de entonces, tanto ahí como en el Más allá, y poco a poco él comenzó a entender que no estaba en paz, en lo absoluto, que estaba atrapada en una suerte de limbo, ni aquí ni allá, sin poder retornar al mundo de los vivos e incapaz de conseguir la apacible paz de los muertos.

Fue un aterrorizante descubrimiento.

Pensar que ella había estado atrapada en esa existencia infernal, sola, todos esos años, lo hacía querer despotricar en contra de los cielos y bajar la cabeza de la vergüenza. Ya le había fallado antes, cuando no pudo evitar que el Adversario la arrancara de su lado y aparentemente le había fallado otra vez al dejarla languidecer en esa extraña vida a medias del otro lado del Velo.

Pero los eventos de la noche anterior habían sido el último golpe a cualquier equilibrio que hubiera podido mantener a lo largo de los años que siguieron a la muerte de su esposa. El descubrimiento del cuerpo de Gabrielle, perfectamente preservado después de siete años en la tumba, había golpeado a Cade con la delicadeza de un mazo. Le dejó bien claro que Gabrielle era una parte importante de cualquier plan que el Adversario hubiera puesto en marcha, del mismo modo que lo era el propio Cade.

La pregunta era ¿por qué? ¿Qué habían hecho ellos dos para merecer convertirse en blanco de esa manera? ¿Qué los hacía especiales? De todos los millones de personas en el mundo, ¿por qué tenía el Adversario que escogerlos a ellos?

Las cavilaciones de Cade fueron interrumpidas por una conmoción en la puerta. Levantó la vista, volviendo de forma sorpresiva al presente, para encontrar a Riley con la cabeza asomada en la puerta haciéndole señas. Excusándose, Cade se juntó con su sargento mayor afuera.

−Dime que has venido a rescatarme –dijo Cade con una sonrisa de alivio en el rostro.

Pero Riley solo movió la cabeza con aire de cansancio.

−Tenemos un problema.

*** ***

El paquete estaba colocado al lado opuesto suyo, en el otro lado de la verja, justo en el medio de la entrada donde no podía pasar desapercibido. Mirándolo, Cade podía ver las grandes letras negras que cubrían la etiqueta blanca de la dirección, la caligrafía poco más que un garabato, pero aun así legible.

Cade Williams.

Miró a Riley, que dijo:

−El oficial de guardia se llama Samuels. Asegura que estuvo en su puesto en la caseta de vigilancia todo el tiempo. Jura que nadie pudo haber venido por ese camino sin que él se diera cuenta, y mucho menos haber dejado un paquete justo debajo de sus narices.

−Sin embargo, aquí está –dijo Cade de forma enfática, mirando el paquete. No era más grande que un libro de tapa dura, tal vez veinte por veinticinco centímetros más o menos, cubierto con simple papel marrón de envolver como cientos de otros paquetes que una persona ve a través de los años.

Pero este estaba dirigido a él personalmente.

Y había sido entregado en un lugar que en lo concerniente al público en general no era más que una residencia privada. Y que además estaba a nombre de alguien más.

Algo andaba muy mal.

−¿Acaso cree que cayó desde el cielo? –dijo Cade por lo bajo.

No hubo respuesta de parte de Riley, que o no lo oyó o sencillamente fingió que no lo hizo. De cualquier forma, Cade consideró que era lo mejor.

El Equipo de explosivos llegó en ese momento, por lo que se colocaron a una distancia cortés y miraron a los especialistas trabajar.

Abrieron la puerta con cuidado, para que el equipo tuviera acceso al paquete, pero sin perturbarlo. Luego trajeron un par de perros, uno para identificar residuos de explosivos y el otro drogas. Ninguno dio señales de alerta, por lo que el líder del equipo le pidió a un par de técnicos especializados en bombas que se acercaran al paquete y lo examinaran de cerca. 

Los hombres estaban vestidos con los trajes antiexplosivos habituales, hechos de una capa interior de tela balística y una capa exterior de tela resistente al fuego y estaban compuestos de un abrigo de mangas largas, pantalones, una armadura pectoral y protector de ingle y un casco con pantalla facial. También llevaban polainas protectoras sobre los pies. Los trajes los hacían voluminosos y lentos, pero para lo que estaban haciendo, estaba bien. Los técnicos en explosivos que andaban muy de prisa no vivían mucho.

Colocaron una larga pieza de tela balística, una especie de cobija para la bomba, en el suelo al lado del paquete. Luego de verificar que no hubiera ninguna trampa explosiva, el técnico usó un par de pinzas grandes de metal para levantar el paquete con suavidad y colocarlo en el centro de la cobija. Moviéndose con cuidado, los dos hombres envolvieron el paquete con el resto de la cobija. El material estaba diseñado para ayudar a contener el estallido si algo fallaba. El paquete fue colocado dentro de una caja de transporte blindada y todos los que estaban presentes suspiraron con alivio cuando la puerta de la caja se cerró.

Sabía que el equipo llevaría el paquete adentro donde le harían una radiografía desde cada ángulo posible antes de someterlo a una carga de pruebas adicionales, incluyendo un escaneo completo en busca de armas químicas o biológicas, y entonces, solo entonces, intentarían abrirlo para ver su contenido.

Mientras miraban al equipo alejarse, llevando la caja cuidadosamente entre ellos, Riley al fin puso en palabras lo que ambos estaban pensando:

−¿Cómo sabían dónde encontrarte?

Cade no supo contestar y eso lo puso nervioso, más de lo que era capaz de admitir.


CAPÍTULO SIETE

Cuando les avisaron que los equipos anti-explosivos y forense habían terminado con el paquete, Cade reunió a la unidad de comando del equipo Eco en el salón principal de conferencias para discutir lo que habían encontrado. Además de Cade y Riley, el equipo estaba formado por otros dos sargentos, Nick Olsen y Sean Duncan. Olsen, un veterano que había estado con Eco por quince años, casi por tanto tiempo como Riley, era bajo y delgado, de cabello rizado color marrón rojizo y el tipo de mueca que te mantenía constantemente mirando sobre el hombro, a la espera de una broma. Duncan era el miembro más nuevo de Eco, se había unido al equipo hacía algunos meses, justo antes del enfrentamiento con el Nigromante y el Consejo de los Nueve. Había estado a cargo de la protección del preceptor antes de ser transferido a la unidad a petición directa de Cade. Era más joven que los otros tres hombres y su cabello rubio y atractivo físico probablemente hubieran sido una ventaja en otra línea de trabajo. También era propenso a hablar con franqueza, sin importar las circunstancias, lo que más de una vez le había puesto en conflicto con la forma en que Cade hacía las cosas, pero hasta entonces había resultado valioso para el equipo y Cade estaba complacido con su impulsiva decisión de añadir a Duncan a la unidad.

Para ese momento ya los otros dos hombres habían oído acerca del misterioso paquete que había recibido Cade, de modo el que comandante caballero no perdió tiempo en preámbulos, en cambio pasó a discutir directamente los hallazgos del equipo de investigación, los cuales en realidad no era muchos. El paquete estaba libre de sustancias peligrosas: no explosivos, no agentes químicos o biológicos, no cercos o trampas místicas. Se trataba de simple papel marrón envuelto alrededor de una caja sencilla de cigarros, del tipo que se puede comprar en cualquier tienda de materiales de oficina, ambos tan comunes que no valía la pena rastrear sus orígenes específicos. El papel no tenía huellas dactilares, ni ningún rastro de evidencia como cabello o fibra. Debido a que en apariencia había sido entregado de forma particular, no había estampillas o matasellos que pudieran usarse para intentar ubicar su procedencia. Incluso la letra con que se había escrito el nombre de Cade en el frente del envoltorio resultó no ser caligrafía, sino un tipo de letra de computadora que lucía como escritura a mano. Era un callejón sin salida como Cade jamás había encontrado en todos sus años en el cuerpo policial.

Esto hacía que los dos artículos que contenía la caja fueran muy interesantes.

El primero era una nota a mano escrita en papel blanco, dirigida a Cade.

“Estimado capitán Williams,

Por favor, venga rápido. Ha llegado a mis manos información que no me atrevo a confiar a nadie más. Un viejo enemigo ha regresado y ya temo por mi seguridad y la de aquellos a mi alrededor. No hay tiempo que perder. Le explicaré con más detalles cuando llegue.

En Cristo,

Padre Thomas Martin, S.J.”

El segundo objeto era una foto estándar 4x6 de una multitud reunida frente a una iglesia. El laboratorio había confirmado que la foto había sido tomada con una película corriente Kodak del tipo disponible en cientos de miles de farmacias y supermercados a lo largo del país. La imagen parecía haber sido tomada desde un vehículo en movimiento, pues muchos de los rostros de los allí reunidos estaban levemente borrosos. Había algo escrito en el reverso de la foto, en la misma letra de la carta: “Tal vez esto te ayude a entender la urgencia de mi solicitud”.

El equipo de evidencias había autorizado la manipulación de los artículos, por lo que Cade los hizo circular, permitiéndole a cada miembro verlos con detenimiento. Ninguno de ellos sabía que pensar de la foto. Parecía completamente ordinaria, había diez, tal vez doce personas caminando en la calle con la iglesia apenas visible en el fondo. La mayoría de ellos estaba mirando hacia otro lado, aunque algunos se veían de perfil. Sin embargo, debido a la calidad de la fotografía, no se podía identificar a ninguno.

Duncan hizo la pregunta más obvia.

−¿Quién es el padre Martin? ¿Y por qué se refiere a ti como capitán Williams?

−Porque la última vez que lo vi, era capitán –dijo Cade distraídamente, mirando todavía la foto y tratando de discernir el comentario críptico de Martin.

Riley se compadeció de Duncan e intentó ponerlo al corriente cuando notó que Cade estaba demasiado preocupado para hacerlo.

−Conocimos al padre Martin hace varios años, poco después de que Cade tomara el mando de Eco. Como dijo Cade, solo era  un humilde capitán en ese entonces –dijo, valiéndole una mirada divertida del comandante caballero−. Martin y muchos otros sacerdotes en la cercana arquidiócesis de Boston estaban teniendo problemas con un nuevo culto que había surgido entre las pandillas callejeras del área. Habían contactado a la Orden y, debido a que el culto no había vacilado en usar la violencia contra la Iglesia, una brigada de combate había sido enviada para enfrentarlos.

Duncan se encogió de hombros.

−Parece simple rutina.

−Sí, eso es lo que pensarías. Desafortunadamente, estábamos totalmente equivocados.

−¿Qué pasó?

−La brigada desapareció sin dejar rastro a las tres semanas de haber llegado al área. Ocho hombres sumamente entrenados. Cada uno de ellos era un soldado de combate veterano, entrenado específicamente para situaciones como esa. Así que, por supuesto, llamaron a Eco, Nuestras órdenes eran averiguar qué le había ocurrido a la brigada y enfrentarnos al culto que había involucrado a la Orden en un principio.

Olsen interrumpió:

−Al reconocer que el uso inicial de la fuerza por parte de la Orden había ofrecido pocos resultados, Cade decidió seguir un enfoque diferente. Envió a uno de nuestros hombres, un teniente, de forma clandestina al vecindario con órdenes de establecer una casa de seguridad y luego ponerse en contacto con el clero local. Los primeros días todo transcurrió sin complicaciones. Bishop, Jonathan Bishop, ese era el nombre del teniente, nos proporcionó un lugar seguro, se reunió con los locales y nos avisó que era seguro traer al resto del equipo. Pero para el momento de nuestra llegada, Bishop se había desvanecido, de la misma forma que lo hicieron los hombres de la primera brigada.

Olsen miró fijamente a la nada mientras proseguía y por la expresión de su rostro Duncan supo que estaba reviviéndolo todo en su imaginación.

−Obtuvimos una pista de que Bishop y los líderes del culto podrían encontrarse en un almacén abandonado en Roxbury. No había tiempo que perder. La primera brigada estaba vigilando la residencia de Bishop en Cambridge y la segunda brigada estaba en camino. Sabíamos que no podíamos esperar, así que Cade tomo la decisión de atacar el almacén solo con la unidad de comando, con la esperanza de que las cosas no se tornaran complicadas antes de que llegaran los refuerzos.

−Santo Dios –dijo Duncan, echándole una mirada a Cade a través de la habitación−. ¿Solo ustedes tres?

La pregunta trajo a Olsen de vuelta al presente.

−Solo nosotros tres. Cade, Riley y yo. ¿Qué te puedo decir? Éramos más jóvenes entonces, jóvenes y llenos de seguridad. Ya sabes cómo es. Algunas veces te crees invencible.

Riley continuó con la historia.

−Nos colamos por el tragaluz y desde el pasillo del segundo piso podíamos ver a Bishop atado a un poste en mitad del almacén. No se movía y al ver el lugar vacío pensamos que habíamos llegado demasiado tarde. Que ya lo habían ejecutado y dejado su cuerpo para que lo encontráramos.

−¿Entonces qué hicieron?

−Nos abrimos camino hasta el primer piso, hasta donde estaba Bishop. Olsen y yo montamos guardia mientras Cade lo revisaba. Resulta que teníamos razón. Bishop estaba helado como el hielo. –Riley sacudió la cabeza−. Ese fue nuestro primer error.

−Y uno bien grande –agregó Olsen con la ira llenándole los ojos ante el recuerdo−. Bishop podría haber estado muerto, pero eso no significaba que estuviera fuera de combate. Nos enteramos de la peor manera cuando se levantó y trató de rajarle la garganta a Cade. Por supuesto para ese momento Riley y yo estábamos ocupados con la horda de Chiang Shih que llovía de la nada, embistiéndonos.

−¿Chiang qué?

−Shih. Chiang Shih. También conocidos como la Gente de las sombras. Hasta donde sabemos se originaron en China, pero durante los últimos siglos se han expandido y ahora se pueden encontrar a lo largo del centro y sureste de Asia. La tradición dice que se forman cuando un individuo tiene una deuda kármica que debe ser pagada, una deuda tan grande que impide que el alma continúe a través del Gran Ciclo y fuerza al cuerpo a levantarse de entre los muertos. La mayoría de las veces, el aspecto más elevado y racional del alma, el Hun, se vuelve inactivo, dejando el Po, o el aspecto bestial más inferior del alma, en control de la criatura resucitada.

Duncan hizo una mueca.

−Suena divertido.

−Ni completamente vivo ni enteramente muerto, los Chiang Shih son criaturas que carecen de la esencia de la vida, o Qì como lo llaman los chinos, y por eso deben robarla constantemente de los vivos para mantener su existencia. También tienen la opción de convertir a sus víctimas en una versión inferior de ellos mismos, criaturas muertas sedientas de sangre que ansían la carne más que la fuerza vital de los vivos.

−Que era justo a lo que nos estábamos enfrentando –interrumpió Riley.

−Exacto. Y algo bueno, también, pues los auténticos Chiang Shih no son tan vulnerables a las armas de fuego como sus homólogos inferiores. Cade se enfrentó a Bishop mientras Riley y yo frenamos varios ataques de los otros. Para el  momento en que habíamos vencido la tercera oleada, se nos acabaron las municiones y tuvimos que recurrir a nuestras espadas.

Duncan lo podía imaginar todo, los tres veteranos de combate parados, espalda contra espalda, con los cuerpos de sus enemigos cubriendo el piso a sus pies. Lo que no podía entender era cómo se las habían arreglado para sobrevivir si eran superados en número, de modo que les preguntó.

−Casi no lo logramos –respondió Olsen−. Tuvimos suerte, eso fue todo. La segunda brigada apareció a último momento atacando a los Chiang Shih desde atrás, haciéndoles creer que les habíamos tendido una trampa. Creyendo que los superábamos en número, retrocedieron, dejándonos un desastre, que al final no era tan difícil porque los cuerpos se volvieron cenizas en el momento en que su Reina desapareció por la puerta trasera.

−¿Y Bishop? ¿Alguna vez supieron qué fue de él?

Olsen y Riley se miraron.

−Sí –respondió Olsen−. Sí supimos.

Pero no dijo nada más y antes de que Duncan pudiera pedirle que le explicara, Cade lanzó la foto sobre la mesa enfrente de ellos, con un gesto de repulsión en el rostro.

−No lo entiendo. ¿Qué es lo que espera que veamos aquí?

−¿Por qué no lo llamamos y le preguntamos? –sugirió Olsen.

Bajo la mirada de los otros, Cade llamó a uno de los iniciados y le dio instrucciones de que trajera todos los números telefónicos del Padre Thomas Martin o de la Iglesia de los Sagrados Dolores, ambos en Brookline, Massachusetts. No le tomó mucho al iniciado volver con la información, la mayor parte de la cual estaba disponible a través del directorio y el único número que no estaba, el celular privado del sacerdote, estaba en una de las bases de datos de la Orden.

Cade pasó los siguientes minutos marcando cada número sin éxito. Debido a la naturaleza del mensaje de Martin, la falta de respuesta inquietó a Cade, así que tomó una decisión precipitada basada más en el instinto que en la razón.

−Creo que es hora de que hagamos un pequeño viaje. Agarren un bolso y reúnanse conmigo en el parque de vehículos en veinte minutos.

Y de esa forma, la unidad de comando Eco salió rumbo a Boston.


CAPÍTULO OCHO

Molesto por su incapacidad de entender lo que fuera que el padre Martin esperaba que encontrara en la fotografía, Cade dejó la mansión, atravesó la comandancia a pie y entró en el edificio de ciencias. La oficina de análisis fotográfico estaba en el segundo piso y al llegar Cade pidió hablar con Jarvis.

A pesar de tener solo veinticinco años, las habilidades de Jarvis estaban muy por encima de las de otros miembros de la unidad y Cade prefería hacer uso de sus servicios cada vez que podía. Le explicó la situación al técnico de fotografía y le pidió si podía mejorar la imagen lo suficiente para poder reconocer a los individuos en la foto.

−Pan comido, colega –dijo Jarvis radiante−. ¿Pa’ cuando lo quiere?

−Para ayer.

−¿Tiene diez minutos?

−Cade le echó una mirada a su reloj y asintió.

−Pero no más de eso.

Jarvis lo dirigió hacia el cubículo donde se encontraba la computadora y puso la foto en un escáner que estaba cerca. Una vez digitalizada la foto se puso a trabajar.

−Cada fotografía está compuesta de millones de pequeños puntos, llamados píxeles. La computadora analiza toda la imagen y luego comienza a trabajar píxel por píxel. Usando una compleja serie de algoritmos, intenta identificar la disposición más probable de cada píxel en particular basándose en los cientos que lo rodean. Al hacerlo, podemos limpiar la imagen gradualmente, corregir el foco, el color, incluso la perspectiva de ser necesario.

Había once personas en total, seis mujeres y cinco hombres, y mientras Cade miraba, los rostros comenzaron a aclararse de a poco. Una a una eliminó a todas las mujeres y a cuatro de los hombres, bien porque no los reconocía o porque no había ninguna razón para considerarlos una amenaza.

El quinto, y último, hombre era otra historia.

El hombre estaba de pie con la cara parcialmente vuelta hacia la cámara, con una sonrisa asomándosele en la comisura de los labios. A juzgar por el resto de la gente a su alrededor, era alto y fornido, de cabello rubio oscuro que le llegaba un poco más abajo del cuello del abrigo ligero que llevaba.

Al ver su cara, Cade entendió exactamente lo que el padre Martin había estado tratando de decirle. El hombre en la fotografía era su antiguo colega, Bishop.

*** ***

Los otros estaban listos y a la espera cuando Cade llegó al parque de vehículos quince minutos más tarde. Les explicó lo que había hecho y les pasó una copia de la imagen mejorada a cada uno de ellos.

−¡Virgen santa! –exclamó Riley al ver a Bishop.

Olsen dejó escapar un silbido bajo.

−Esto complica las cosas ¿no?

Tenía razón, la presencia de Bishop en Boston lo cambiaba todo de manera considerable. Ahora Cade estaba pensando en la misión en términos de una operación de rescate más que una misión de reconocimiento. El padre Martin había estado involucrado en la nefasta operación de hacía unos años. Había conocido a Bishop cuando el hombre de avanzada recién había llegado a la ciudad y sabía lo que le había sucedido más tarde a manos de los Chiang Shih. Se había dado cuenta de que la presencia de Bishop enfrente de la iglesia no era un buen presagio para la congregación, o para el mismo Martin, y podría significar incluso el regreso de las Sombras a la ciudad propiamente dicha.

Eso también explica porqué Martin había enviado una nota a Cade en vez de acudir a las autoridades normales. Muy poco podría hacer la policía contra una de las Sombras. Involucrar a las autoridades locales solo llevaría a la muerte de gente inocente. En vez de hacer eso, Martin había acudido a aquellos que lo habían salvado antes: el brazo miliciano secreto de la Madre Iglesia.

Cade se sintió invadido por una sensación creciente de urgencia.

Se subieron al vehículo todoterreno que les había sido asignado y se pusieron en camino. Riley condujo, con Cade sentado en el asiento del copiloto y Olsen y Duncan en el asiento de atrás. La parte trasera de la camioneta estaba repleta de bolsas con equipos y, escondidas en el compartimiento secreto debajo de ellos, las armas de fuego.

Llegaron pronto, derecho por la 95 hasta las afueras de la ciudad, donde tomaron la ruta 93 que los llevó hasta la ciudad propiamente dicha. Una vez allí, abandonaron la autopista y se dirigieron hacia las calles del sur de Boston.

El sur de Boston era una zona de obreros predominantemente irlandesa, conocida por sus celebraciones del Día de San Patricio así como por su alto índice de delincuencia. La mafia irlandesa había gobernado las calles por tanto tiempo que incluso cuando su liderazgo se vino abajo debido a múltiples investigaciones del FBI a mediados de los noventa, muy poco había cambiado para la gente en las calles. La vida continuó como siempre y al final alguien más asumió el dominio, como siempre había ocurrido y como siempre ocurriría.

Cade había patrullado el área cuando era un joven policía. Fue entonces cuando conoció al padre Martin. Cade había respondido a más de su cuota de llamadas de emergencia en la zona durante su época en el Equipo de Tácticas Especiales y Operaciones. Había regresado una o dos veces durante sus años con la Orden, pero poco había cambiado en el área y parecía como si fuera ayer que se había marchado de allí.

Cuando se acercaban a la iglesia, vieron un coche patrulla estacionado en la entrada de la rectoría.

−Pasa de largo y estaciona más abajo –dijo Cade y Riley así lo hizo. Al pasar, Cade pudo ver a un oficial uniformado sentado al frente de la patrulla y la reveladora cinta amarilla usada en escenas de crimen colocada sobre la puerta de enfrente de la rectoría confirmando sus peores sospechas.

Parecía que habían llegado demasiado tarde.

Riley encontró un espacio a unas pocas cuadras, se estacionó y apagó el motor.

−¿Ahora qué? –preguntó.

Cade lo pensó por un momento. Que los cuatro aparecieran de pronto en la rectoría era una mala idea, especialmente si algo desafortunado le había ocurrido al padre Martin. Cade decidió llevarse a Duncan y caminar de regreso a la iglesia para ver si podían lograr que la policía les dijera útil.

Ambos se bajaron del carro, se subieron los cuellos de las chaquetas para protegerse de la brisa fría y se dirigieron a la iglesia. No habían avanzado media cuadra cuando Cade vio a un grupo de cuatro personas viniendo calle abajo en su dirección, tres hombres y una  mujer, y se los señaló a Duncan. Los hombres iban vestidos con las camisas y pantalones negros del clero y la mujer llevaba el hábito azul oscuro de una monja católica.

−Veamos si podemos conseguir algo de información –dijo.

Cuando se acercaban, Cade apuró el paso y levantó la mano en señal de saludo.

−Disculpe, ¿Padre?

−¿Sí? –Mientras le respondía a Cade, el más viejo de los hombres se adelantó a los otros tres, como preparándose para protegerlos, y Cade notó cómo todos se pusieron tensos de inmediato cuando se acercó. Calma o los vas a espantar, pensó.

−Esperaba que pudiera ayudarme. Estoy buscando al padre Martin. ¿Podría decirme si todavía está encargado de esta parroquia?

La monja, una mujer joven que no podía tener más de veinticinco años, levantó una mano para cubrirse la boca y Cade sintió que el nivel de tensión del grupo aumentaba drásticamente.

El sacerdote entrecerró los ojos al mirar a Cade.

−¿Y qué desea con el padre Martin? –preguntó acentuando un poco la voz por el estrés.

Cade trató de mostrarse lo más inofensivo posible.

−Han pasado algunos años, pero el padre Tom ofició mi boda. Estoy de regreso en la ciudad por asuntos de negocios y pensé en parar a saludar. –Cade señaló calle arriba−. Pero el carro de policía en la entrada me hizo pensar que tal vez no era el mejor momento para una visita. ¿Ha pasado algo?

El grupo se relajó y el sacerdote más viejo finalmente le extendió la mano.

−Soy el padre O’Malley, hijo, de San Judas Tadeo, a unas pocas calles de aquí.

−Jake Caruso –dijo Cade, sin vacilar, y luego presentó a Duncan como su amigo, Michael Simpson.

−Me temo que tenemos malas noticias, Jake. El padre Tom falleció anoche.

Cade hizo su mejor esfuerzo para parecer sorprendido, maldiciendo al mismo tiempo para sus adentros la confirmación de sus sospechas.

−¿Qué pasó?

El más joven de los tres hombres habló:

−Un gamberro entró a la fuerza y...

O’Malley alzó una mano, haciendo callar al otro.

−Cuidado con lo que dices, Phillip. ¿Qué va a pensar la hermana Margaret de semejante lenguaje?

−La hermana Margaret está de acuerdo con él –respondió la joven monja, para sorpresa de Cade y Duncan−. Y sé que usted también. Así que dígale al señor lo que quiere saber pues hace mucho frío.

O’Malley suspiró y Cade pudo ver una silenciosa disculpa en su expresión. Obviamente, el hombre era de la vieja escuela y aparentemente pensaba que Cade estaba cortado por la misma tijera.

−Lamento decirle que el padre Tom fue asesinado anoche durante un robo. La policía dice que debe haber sorprendido al intruso en medio del crimen y el hombre entró en pánico, lo que resultó en la muerte del padre Tom.

El sacerdote joven interrumpió de nuevo:

−Lo apuñaleó ocho veces con un cuchillo de carnicero y lo dejó desangrándose en el piso de la cocina. Espero que se pudra en el infierno. –Se le quebró la voz y Cade creyó ver lágrimas en sus ojos antes de que el hombre se diera vuelta. La hermana Margaret lo abrazó y le habló en voz tan baja que Cade no pudo oír.

−¿La policía tiene idea de quién pudo haberlo hecho? –preguntó Cade.

O’Malley negó con la cabeza.

−Todavía no, pero tengo confianza en que el detective Burke encontrará pronto al culpable.

−¿El detective Joseph Burke?

O’Malley se sorprendió.

−Sí, ¿lo conoce?

−Otro viejo amigo del barrio. Supongo que  nunca nos alejamos realmente de nuestras raíces, ¿verdad, padre?

El padre asintió.

−Eso es cierto, señor Caruso, muy cierto.

Hablaron unos minutos más y luego Cade les agradeció por su tiempo y los dejó seguir su camino. Esperó hasta que desaparecieran de su vista antes de regresar con Duncan a la camioneta para informarles a los otros lo que habían descubierto.

−Así que conoces a ese tipo, ¿Burke? –preguntó Riley.

Cade asintió.

−Trabajaba para la Unidad Antifraude, cuando yo estaba en Homicidios. Trabajamos juntos algunas veces. Un tipo decente en general. Se toma el trabajo un poco a la ligera para mi gusto, pero nunca fue un mal policía.

Olsen habló desde el asiento de atrás:

−¿Crees que nos ayudará?

−Solo hay una forma de saberlo –replicó Cade.

Agarró su teléfono y marcó un número.

−Con el detective Burke, por favor –le dijo a la mujer que respondió.


CAPÍTULO NUEVE

Cade entró en la cafetería y miró a su alrededor. Burke, un hombre grueso de cabello canoso casi al rape que siempre le recordaba a Cade de los simios blancos de Barsoom, lo saludó desde un asiento en la esquina trasera. Cade se abrió paso a través de los comensales y se deslizó en el asiento opuesto. Los hombres se dieron la mano.

−Bueno verte, Williams. ¿Cómo te tratan los Feds estos días?

Poco después de que Cade dejara la fuerza, Burke había tenido la falsa impresión de que Cade trabajaba para un brazo súper secreto del gobierno federal, la Agencia de Seguridad Nacional o la Agencia de Inteligencia de la Defensa, o algo por el estilo, y Cade nunca lo desengañó de esa noción. Había sido útil contar con alguien de adentro a lo largo de los años y, justo ahora, Burke era su mejor chance de averiguar lo que estaba pasando.

−Tan bien como cabe esperarse, supongo –respondió Cade, mientras le hacía señas a la camarera para que le sirviera un café−. Gracias por reunirte conmigo.

−De nada. –Esperó hasta que la camarera le hubiera traído el café a Cade, le volviera a llenar su propia taza y se fuera a atender a otro cliente en otra mesa para continuar−. ¿Estás aquí para averiguar sobre el cura de Southie?  

−Sí, ¿hay rumores en la calle de que se trata de un robo que terminó mal?

Burke asintió.

−Y algo bien curioso. Quiero decir, el tipo era viejo ¿no? Todo lo que el perpetrador tenía que hacer era sacarlo de su camino. Pero en vez de eso agarra un cuchillo de carnicero de la cocina y lo apuñala a muerte. –El detective tomó un sorbo de café−. ¿Interés profesional? –preguntó.

−No, personal. Conocía al padre Martín de otra época. Solía verlo en la iglesia cuando era niño. Vino a verme al hospital varias veces durante mi recuperación.

Sabía que no tenía que explicar de qué se había estado recuperando, pues para un policía que lo conociera desde hacía tanto como Burke, había solo un incidente al cual podía estar refiriéndose: el ataque a Cade y su esposa por el demonio de Dorchester hacía siete años.

−Lo último que supe es que se había retirado.

Burke asintió.

−Retirado del hospital, no del sacerdocio. Volvió a trabajar como asistente del pastor de San Juan el Divino, donde había comenzado su trabajo hacía años. –Agarró una carpeta oscura que estaba en el asiento de al lado, la miró por un momento sin hablar y luego pareció decidirse. Le pasó la carpeta a Cade−. Me imaginé que esta era la razón por la que estabas llamando, así que traje el expediente.

Cade abrió la carpeta y una profunda sensación de inquietud le removió las entrañas. No había conocido a Thomas muy bien, pero el hombre había sido amable con él en un momento en que la bondad era más preciosa que la vida misma, por lo que siempre había tenido un lugar especial en su corazón para el viejo y duro soldado de Cristo. Adentro había varias fotografías  de 8.5 x 11 a todo color. La primera mostraba a Martin en el lugar donde había caído en el suelo de la sacristía, su sangre manchaba el agrietado linóleo y su cara estaba vuelta hacia la cámara como si sus ojos ciegos miraran intensamente el lente. El mango negro de un cuchillo sobresalía de su espalda. La segunda era una imagen más de cerca de la espalda del padre Martin, que mostraba varias rasgaduras en la tela de su camisa, evidencia de otras heridas. Cade contó hasta diez aun sin proponérselo.

Las otras fotos mostraban el cadáver desde varios ángulos, pero  no le ofrecieron nada nuevo.

−¿Algún testigo?

Burke negó con la cabeza.

La rectoría alberga a otros dos sacerdotes, pero ambos se encontraban en una conferencia de la arquidiócesis y la encargada de la limpieza tenía el fin de semana libre. Ella fue la que lo encontró cuando entró esta mañana.

−¿Y alguna evidencia?

−Todavía estoy esperando los resultados de un par de pruebas forenses, pero hasta ahora no tenemos nada. El cuchillo, los pomos de las puertas y el lavabo fueron limpiados a la perfección. Ni cabellos ni fibras. Estoy haciendo analizar el tipo de sangre de las manchas, con la esperanza de correr con suerte, pero la verdad no estoy contando con eso. Quienquiera que haya sido el tipo, actuó fríamente y parece haberse salido con la suya sin dejar huellas.

Cade sabía que eso no era todo, pero no podía decírselo a Burke. Si Bishop estaba involucrado, como sospechaba Cade, las cosas podían ponerse aún peor.

−Que mierda. ¿Qué se llevó el ladrón? ¿Un par de cálices con baño de oro y las limosnas?

−Ni siquiera. El idiota soltó la bolsa cuando se dio vuelta para huir. Lo cual da una maldita lástima.

Pasaron otros quince minutos compartiendo historias de guerra y poniéndose al día sobre gente conocida. Cuando se les acabaron las cosas de qué hablar, Cade le agradeció a Burke por venir y pagó la cuenta.

Cuando Burke se levantó para irse, Cade estiró la mano y le agarró el brazo.

−¿A dónde llevaron el cuerpo de Martin?

−La morgue del condado estaba repleta, así que lo tienen en el anexo, en el sótano del hospital general. ¿Vas a presentarle tus respetos?

Cade miró a lo lejos.

−Sí. –Algo así.


CAPÍTULO DIEZ

Cade no podía darse el lujo de tomar las cosas con calma a esas alturas. Necesitaba echarle un vistazo al cadáver del padre Martin y necesitaba hacerlo pronto. El hecho de que estuviera depositado en el anexo de la morgue en vez de en las instalaciones principales del Ayuntamiento de Boston era una ventaja. El tráfico de gente era mucho menor en el anexo y sabía que podría entrar y salir sin mucha dificultad. Pero sobre todo, la posibilidad de que alguien de su pasado lo reconociera en el anexo era mucho menor de lo que habría sido en el Ayuntamiento.

Cade esperó cinco minutos después de que Burke se fuera y regresó a su vehículo. Unos minutos más tarde, Riley abrió la puerta del pasajero y se sentó a su lado.

−¿Entonces? –preguntó Cade.

−Fue directo a su carro y se marchó. Tomé nota de la matrícula, pero no creo que haya nada de qué preocuparnos. Nadie lo siguió y no veo ninguna evidencia de que esté siendo vigilado, el resto de los carros en la calle estaban vacíos. Tampoco había actividad en las ventanas del edificio que da al café.

−Bien. –Pensaba que Burke estaba jugando limpio, pero nunca estaba mal asegurarse. Cade se quedó en silencio por un momento y luego tomó una decisión. Tenía que ver ese cadáver y no había mejor tiempo que el presente.

−Ponte el contacto con los otros dos y avísales que vamos para la morgue. Nos reuniremos con ellos en el hotel cuando terminemos.

−Entendido.

Mientras Riley hablaba por teléfono, Cade abrió la guantera situada entre los dos asientos, presionó un botón escondido y sacó el compartimiento por completo, revelando otro espacio debajo, menos profundo. Sacó varios estuches de cuero con documentos de identificación y los revisó. Seleccionó dos, volvió a colocar el resto en su lugar y puso de nuevo el compartimiento de arriba.

Esperó hasta que Riley colgara y le entregó una de las identificaciones.

−¿Quiénes somos esta vez? –preguntó el sargento.

−La Agencia de Seguridad Nacional.

−Bien por mí.

Cade sabía que el empleado municipal promedio no le haría muchas preguntas a un representante de la Agencia de Seguridad Nacional, el brazo del gobierno estadounidense responsable de la recolección y análisis de información, así que le pareció una buena opción. Considerada como la agencia de recopilación de datos e inteligencia más grande del mundo, esta organización era parte del Departamento de Defensa y esa afiliación provocaba la sensación de que cuanto menos se supiera sobre sus actividades, mejor. Cade estaba contando con que esa reputación de discreción les permitiera entrar y salir de la morgue sin tener que explicar lo que estaban haciendo allí.

Sabía que simplemente habría podido pedirle a Burke que lo dejara ver el cuerpo, pero eso habría dejado pruebas documentales. Su reunión con Burke había sido extraoficial y así quería mantenerlo todo.

Hicieron el corto viaje al centro de la ciudad y estacionaron el carro del otro lado de la acera del anexo para evitar las cámaras que Cade sabía que había en los alrededores del estacionamiento del gobierno adyacente al edificio.

Le mostraron sus credenciales al guardia de la entrada y tomaron el ascensor al sótano donde le dijeron al encargado de la morgue lo que querían.

El encargado los llevó hasta la serie de gavetas de metal construidas en la pared más alejada y abrió una de ellas, revelando la bolsa negra del cadáver que estaba adentro. Con destreza deslizó la bolsa en una mesa con ruedas portátil, empujó la mesa hasta una de los lugares de exámenes y luego hizo el proceso a la inversa. Una vez que la bolsa estaba en su lugar, el encargado bajó el cierre de la gruesa bolsa de plástico dejando al descubierto el cuerpo de un hombre mayor. Verificó la etiqueta del pie en su tabla sujetapapeles y luego sacó un expediente de un archivador cercano y se lo entregó a Cade.

−Es él –dijo, señalando el cuerpo−, y ese es el reporte de la autopsia. ¿Es lo que necesitaba?

Cade tomó el sujetapapeles, sonrió al encargado y dijo:

−Gracias. Ahora, ¿si no le importa esperar en el pasillo?

El encargado sonrió.

−Lo siento, no se puede. Las reglas dicen que tengo que estar aquí.

−¿Riley?

−Sí, señor. –El corpulento hombre dio un paso al frente, sujetó al encargado por un brazo y lo llevó hacia la puerta.

−Lo siento, señor –dijo, hablando por encima de las protestas del hombre−. Pero se trata de un asunto de seguridad nacional. Va a tener que esperar en el pasillo hasta que terminemos.

−¿Seguridad nacional? ¿Qué demonios tiene que ver la muerte de un sacerdote con la seguridad nacional?

−Lo lamento, pero no puedo darle esa información. El gobierno aprecia su colaboración a este respecto; no obstante, estoy seguro de que...

La voz de Riley disminuyó al escoltar al hombre hacia el pasillo. Momentos más tarde regresó a la sala y cerró la puerta con seguro. Se apostó en frente de esta, para asegurarse de que no serían interrumpidos.

Satisfecho, Cade volvió al reporte de la autopsia que tenía en sus manos. Lo hojeó por unos momentos observando que la hora del deceso se situaba entre la noche anterior y temprano en la mañana. Todo parecía tener sentido. Podía imaginar a Martin haciendo el viaje hasta Connecticut para dejar el paquete y volviendo temprano esa madrugada para encontrar al intruso en mitad de su robo. Al ser sorprendido, el ladrón reacciona sin pensar y de pronto se encuentra con una acusación de homicidio que sumar al cargo de allanamiento de morada.

La causa de la muerte estaba indicada como desangramiento a causa de múltiples heridas de cuchillo en el pecho. El padre Martin se había desangrado solo en la oscuridad de la madrugada, sin poder pedir ayuda. Cade se sorprendió deseando que el hombre no hubiera sufrido mucho, que su fe le hubiera permitido encarar la muerte con la misma valentía y determinación con la que había enfrentado la vida.

El reporte señalaba que las heridas fueron causadas por un cuchillo común de cocina, que el arma había sido recobrada en la escena y que la naturaleza de las heridas correspondía al tamaño y la forma de la hoja. El cuchillo había sido enviado al laboratorio para ser analizado, de modo que Cade no podría examinarlo personalmente.

Pero tenía a su disposición la mejor alternativa.

El cadáver de Martin.

Dejó a un lado el reporte y se dirigió a Riley.

−El informe pone la hora de la muerte en algún momento entre ayer en la noche y la madrugada, lo que significa que todavía tenemos tiempo de intentarlo.

−Cuando quieras.

−Muy bien. Ya sabes que hacer en caso de que algo salga mal.

Sabiendo que estaba en buenas manos, Cade volvió a acercarse al cuerpo y respiró profundamente, preparándose mentalmente para lo que estaba por venir, luego se quitó los delgados guantes de algodón que normalmente usaba, los guantes que lo mantenían competente y cuerdo.

Hacía siete años, cuando Cade trabajaba para el departamento de policía de Boston, se había enfrentado cara a cara con una entidad sobrenatural que había llegado a conocer como el Adversario. Ese encuentro había marcado su cuerpo y su alma y lo había dejado con unas habilidades extraordinarias. Estaba a punto de hacer uso de una de ellas.

Cade lo llamaba su don, aunque por años lo había considerado más una maldición que un beneficio. Aun así, no se podía negar su utilidad en momentos como ese. Al tocar un objeto con sus manos desnudas, Cade podía leer las huellas psíquicas que había dejado en él la última persona en tocarlo. Pensamientos y sentimientos entraban a raudales en su mente como si los estuviera viviendo. No duraba mucho, unos segundos máximo, y las huellas se desvanecían del objeto con el tiempo, por lo que luego de cuarenta y ocho horas más o menos no podía obtener nada que valiera la pena de ellas. Pero si llegaba hasta el objeto a tiempo, podía descubrir una gran cantidad de información útil.

Si usaba su don con los difuntos, podía experimentar sus últimos momentos como ellos los habían vivido. Si Martin había logrado entrever a su atacante, Cade lo vería. Además, tendría acceso a lo que sea que Martin estaba pensando en ese momento, lo que le permitiría entender aún más lo sucedido.

Sin embargo, la técnica implicaba algunos riesgos, pues Cade no solo veía lo que el difunto había visto, sino que lo experimentaba también. Si el sacerdote había estado asustado, Cade se sentiría asustado. Si el sacerdote había sido herido, Cade sentiría su dolor; su cuerpo reaccionaría como si él  mismo hubiera sido herido. De vez en cuando, las heridas se manifestaban en su cuerpo, lo que hacía que cada uso de su don fuera potencialmente mortal.

Riley era su respaldo. Si parecía que Cade estaba en problemas, trataba de romper la conexión separando a Cade del cuerpo. Generalmente eso era suficiente para evitar un mayor daño, aunque algunas veces era necesario usar medidas más contundentes. Cade esperaba que ese día no fuera uno de esas veces.

Con un gesto final de asentimiento a Riley, Cade estiró la mano y tocó el rostro del padre Martin.

Oscuridad.

La sensación de ser perseguido, no, cazado, mientras trepaba una cuesta, sintiendo las rocas afiladas en la piel de las manos.

Tenía que advertirles.

Tenía que advertirles antes de que fuera demasiado tarde.

Su aliento se volvió duro y pesado, le dolía el tobillo que se había doblado antes, pero no se atrevía a detenerse. Si lo hacía, lo matarían. No tenía la menor duda de esto.

Un extraño aullido llegó hasta sus oídos y el corazón se le subió a la garganta. No faltaba mucho, habían soltado los perros de caza.

Oscuridad.

Dentro de la iglesia.

La sensación de la sagrada hostia en su lengua.

Figuras moviéndose a su alrededor en la oscuridad, extendiéndole los brazos hacia los lados, la dureza de los escalones del altar contra sus rodillas, pero él solo tenía ojos para el crucifijo en la pared encima del altar enfrente suyo.

El dolor le desgarró el cuerpo, pero hizo todo lo que pudo para ignorarlo, concentrándose en el mensaje que tenía que pasar.

La cruz, capitán.

¡Debe encontrar la cruz!

La imagen de una cruz templaria roja nadó frente a sus ojos y se enfocó en ella, luchando contra el dolor, aguantando todo lo que podía, la cruz ante él.

Alguien se movió para ponerse en frente suyo y un dolor nuevo y feroz le recorrió el cuerpo, forzándolo a perder la concentración, a que sus ojos se enfocaran en el hombre frente a él, el hombre de cabello rubio que se inclinó hacia la luz de manera que pudiera ver bien su rostro mientras le clavaba un cuchillo en el pecho...

Riley lo arrancó del cadáver del sacerdote, volteándolo justo en el momento en que el otro hombre vomitaba un gran chorro de sangre que salpicó las baldosas del piso a sus pies como si hubiera caído de un cubo por encima de sus cabezas, sangre de una herida que ni siquiera existía. Cade tosió varias veces más, aclarándose la garganta, escupiendo los últimos restos de sangre que le habían llenado la boca de la misma manera que al padre Martin, como resultado del cuchillo que le había incrustado en el pecho el hombre de pie frente a él.

Un hombre que Cade reconoció.

Bishop.

Cuando pudo hablar, le contó a Riley todo lo que había visto, incluyendo la identidad del asesino de Martin. Tenían la confirmación que necesitaban. Bishop estaba de regreso y no tras algo bueno precisamente.

Pero Martin les había dejado una pista, una pista específica para la Orden, y si la encontraban tal vez podrían entender lo que estaba sucediendo.


CAPÍTULO ONCE

El bar era un antro llamado Maxine’s. Estaba ubicado en la esquina de Sunset y Main, no muy lejos de la plaza Mattapan. No era uno de los lugares que Burke frecuentaba; de hecho, muy pocas veces iba a Mattapan, razón por la cual había elegido ese lugar precisamente. Las posibilidades de que alguien lo reconociera eran escasas y podía hacer lo suyo e irse antes de que alguien lo supiera.

Solo consiguió un espacio para estacionar a unas cuadras de distancia, lo que lo jodió un poco; pero, ¿qué iba a hacer? No iba a pararse en frente con su anuncio de policía. Su carro no duraría diez minutos en ese barrio. Agarró su arma del asiento a su lado, se levantó el cuello de la chaqueta, caminó calle arriba y entró en el bar.

Una vez que sus ojos se ajustaron a la tenue iluminación, pudo ver que su socio lo estaba esperando en el último asiento. Se abrió camino a través de la multitud, pero en vez de deslizarse en el asiento al frente del hombre, donde estaría de espaldas a la puerta trasera, haló una silla de una mesa cercana y se sentó en el pasillo a la cabeza de la mesa.

El hombre que había venido a ver hizo una leve mueca cuando Burke se sentó y el detective supo que la elección de la mesa había sido planeada. Probablemente para cabrearme, para distraerme, pensó. A cambio le regaló al hombre su mejor sonrisa de jódete, solo para mostrarle que no lo iba a intimidar tan fácilmente.

Le hizo una seña a la camarera para que le trajera una cerveza, espero hasta que se la llevara, luego pasó otro minuto mirándole el culo mientras se alejaba. Cuando sintió que había dejado las cosas en claro, se volvió hacia el hombre y le dijo:

−Hecho. Mordió el anzuelo.

Una sonrisa se extendió a lo largo del rostro del hombre y ese solo gesto logró lo que la astucia anterior no pudo: de pronto Burke se sintió increíblemente incómodo. La urgencia de largarse de allí era tan abrumadora que incluso deslizó su silla levemente hacia atrás antes de que su mente racional retomara el control. Cálmate, estúpido, pensó. Todavía no has conseguido lo que viniste a buscar.

−¿Y la patrulla?

Burke hizo un gruñido.

−Haré la llamada apenas salga de aquí.

El hombre de cabello rubio sacudió la cabeza.

−Hazla ahora, por favor.

Era más una orden que una solicitud, pero en ese momento decidió hacer lo que tenía que hacer, agarrar su dinero y largarse antes de que las cosas se les fueran de las manos.

El detective sacó su radio del bolsillo, verificó la frecuencia y presionó el botón para hablar.

−¿Grearson? Es Burke.

Esperó un momento y volvió a repetir el llamado.

Burke estaba a punto de hacerlo una tercera vez cuando el radio hizo unos chasquidos y se oyó la voz del otro hombre.

−Aquí Grearson, detective. Lo siento, tenía que mear.

Burke se mordió la lengua, conteniendo el comentario cáustico que se le vino a la mente. Simplemente hazlo, pensó. Hazlo y te lavas las manos de todo esto.

−Estamos vigilando desde el edificio de enfrente, así que puedes regresar a tu patrullaje normal. Gracias por la ayuda.

−Entendido, detective. Gracias por las horas extras.

−Recibido, Grearson. Cambio y fuera.

El detective apagó la radio y la volvió a colocar en el bolsillo de su abrigo. Volviendo su atención al otro hombre dijo:

−Saqué la patrulla del lugar. Ya no deberían tener ningún problema para entrar a la iglesia.

−Muy bien. Creo que eso completa nuestro arreglo.

Burke hizo una mueca.

−No exactamente, todavía está el asunto de mi pago.

El hombre se rio entre dientes.

−Ah sí, tus treinta monedas de plata. –Agarró un pequeño bolso deportivo del asiento a su lado y se lo lanzó a Burke a través de la mesa.

El bolso estaba abierto, así que el detective echo una mirada adentro. Estaba lleno de fajos de efectivo, billetes de cien dólares envueltos en cintas elásticas rojas como si acabaran de salir de la ceca. Burke metió la mano adentro, eligió un fajo al azar de la parte más profunda del bolso y sin sacarlo completamente, lo revisó para asegurarse que eran billetes y no montones de papel envueltos en billetes sueltos.

Satisfecho con lo que vio, se puso de pie, cerró la bolsa y se dirigió a su compañero.

−Parece que nuestro negocio está resuelto. Si te veo en mi distrito otra vez, te arrestaré enseguida, ¿entendido?

El rubio no dijo nada, solo esbozó una sonrisa inquietante y Burke decidió que era tiempo de largarse de allí. Agarró el bolso, se abrió paso de nuevo a través de la gente y se dirigió calle abajo hacia su carro.

Ya casi estaba allí cuando escuchó una voz que venía de la oscuridad.

−¡Caramba! Pero miren lo que tenemos aquí, muchachos. ¿Qué estás haciendo de noche en este barrio, blanquito?

Varias formas oscuras salieron del callejón en frente de él, bloqueándole el paso.

Burke miró a los jóvenes con desdén. Había cinco, o tal vez seis, ninguno mayor de veinte. Todos eran negros, lo cual explicaba el comentario racista.

Malditos gamberros.

En voz alta, dijo:

−Soy policía y a menos que quieran pasar la noche encerrados siendo la mamita de alguno, les sugiero que se aparten de mi camino.

Ninguno se movió.

−Oh, maldita sea –dijo Burke  y desenfundó su arma, apuntándole al líder del grupo. Ahora sí estaba cabreado. Primero el idiota del bar, ¿y ahora estos gamberros? ¿Es que ya nadie se acuerda de mostrar a sus superiores el respeto que se merecen? Ya había tenido suficiente.

−¡Lárguense o les volaré las jodidas cabezas! –dijo.

La única respuesta fue el sonido agudo de varias pistolas siendo montadas.

Coño, tuvo tiempo de pensar Burke, y luego todo se fue a la mierda.

El detective se las arregló para librarse de los dos primeros disparos. Era bastante bueno con las armas, así que sometió al líder con dos tiros a la cabeza antes de que este siquiera tuviera chance de apretar el gatillo.

Pero eran cinco contra uno y los gamberros sabían lo que Burke llevaba en la bolsa de cuero que sostenía con la mano izquierda, y lo querían, lo querían todo, y si sus filas disminuían en el proceso, entonces tendrían que vivir con ello. Más pasta para los sobrevivientes. Con ese tipo de pasta podrían arreglárselas por un buen tiempo...

El final nunca estuvo en duda, aunque Burke se las arregló para llevarse a tres con él antes de sucumbir a sus heridas y colapsar en la calle. Le habían dado, ocho, tal vez diez veces, y sabía que solo tenía unos segundos de vida. Ya se le estaban entumeciendo los brazos y las piernas y la visión comenzaba a oscurecérsele por los bordes.

Los sobrevivientes le arrancaron la bolsa y vagamente escuchó el golpeteo de sus zapatos deportivos contra el pavimento mientras huían hacia la oscuridad, dejándolo solo, desangrándose.

Un momento, solo no, pensó, cuando alguien salió de la boca oscura del callejón a su izquierda.

Trató de pedir ayuda, pero todo lo que le salió fue un gorgoteo y una bocanada de sangre fresca. Volteó la cabeza, dejando que la sangre se escurriera en la calle y cuando la giró de nuevo se encontró con el rubio parado encima de él.

−¿No lees la Biblia, Burke? Judas no escapa de su destino.

Allí estaba otra vez la misma sonrisa y luego el hombre de pelo rubio se dejó caer sobre el pavimento encima de él y Burke ya no supo más.



  CAPÍTULO DOCE


  Luego de ir al anexo de la morgue, Cade y Riley se reunieron con los otros dos hombres en la habitación del hotel en la que se habían registrado a unas cuadras de la iglesia. Cade los puso al corriente de lo que habían descubierto.


  −¿Y ahora qué? –preguntó Duncan.


  −Martin dejó algo en la iglesia para que lo encontráramos. Tenemos que hallar una forma de entrar y echar un vistazo sin la policía alrededor.


  −Eso  no va a ser fácil –dijo Riley y Cade estuvo de acuerdo. Pero no tenían ninguna alternativa. Tenían que entrar en la iglesia.


  Pero todo fue más fácil de lo que esperaban. La primera vez que pasaron frente a la iglesia, descubrieron que la patrulla había sido retirada de la rectoría y las siguientes veces no observaron ninguna presencia policial vigilando los alrededores del lugar.


  Estacionaron a unas cuadras y se encaminaron calle arriba en parejas, pasando entre la rectoría y la iglesia para entrar por la puerta trasera. Olsen sacó sus herramientas y se puso a trabajar en la cerradura. Le tomó menos de un minuto forzar la estructura y entrar con la esperanza de no haber sido notados.


  Enseguida se pusieron a trabajar.


  *** ***


  −¡Tiene que estar en algún lugar aquí!


  Habían estado buscando por dos horas y aún no habían encontrado nada que se pareciera remotamente a la cruz roja de los templarios que Cade había visto en su visión. Examinaron los bancos, por si el símbolo hubiera sido grabado en la superficie. Revisaron cada uno de los paneles de los vitrales de las ventanas, asumiendo de manera equivocada que algo tan brillante estaría escondido entre cosas igualmente brillantes. Sin embargo, tampoco tuvieron suerte. Riley había usado incluso unos binoculares para ver mejor el techo y no había encontrado nada.


  Ahora estaban sentados en el borde de la plataforma del altar, tratando de decidir qué harían a continuación. Ninguno de ellos dudaba de que había algo allí que debían descubrir. Las visiones de Cade nunca habían fallado. Pero algunas veces estas habían sido bastante ambiguas y esta parecía ser una de esas ocasiones. En este punto todos estaban tan frustrados como Cade.


  −Tal vez estamos siendo muy literales.


  Cade se volvió a mirarlo.


  −¿Qué quieres decir?


  Olsen frunció el ceño, buscando las palabras para expresar lo que tenía en mente.


  −Claramente Martin sabía que alguien venía por él. Podría haber sabido incluso que serían conscientes de tu presencia y de la de la Orden también, ¿cierto?


  −Cierto, dime algo que no sepa.


  −Bueno, piénsalo. Ponte en el lugar de Martin. Si supieras que alguien viene por ti y que tienes una información vital que tienes que transmitir sin importar lo que te pase a ti personalmente, ¿dejarías algo a plena vista para que lo encontraran? ¿Especialmente si es un símbolo que el enemigo podría reconocer?


  Cade frunció el ceño.


  −Por supuesto que no.


  −Pero eso es lo que hemos estado buscando –dijo Olsen−. Estamos asumiendo que la cruz que viste era algo que Martin estaba viendo en los momentos finales de su vida; pero, ¿qué tal si no fuera así? ¿Qué tal si simplemente hubiera estado concentrado en la propia Orden? ¿Qué si su esperanza de ser rescatado simplemente se tradujo en una imagen mental del símbolo de sus salvadores?


  Cade tenía que admitir que esto era posible, pero en este caso, improbable. No podía probarlo, pero había tenido la fuerte sensación de que Martin había tratado de hacerle llegar un mensaje y lo que sea que fuera ese mensaje tenía relación con una cruz roja.


  Miró alrededor de la iglesia, tratando de no enfocarse en nada en particular. Tal vez Olsen tenía razón, tal vez estaban siendo muy literales.


  Miró las filas de bancos delante de él y luego la caseta del organista encima de ellos. Volteó la mirada cuando se sentó, poniendo su atención en el propio altar. Miró fijamente el crucifijo que colgaba en la pared detrás de este, dejó su mirada vagar sobre el tabernáculo cubierto de tela en el rincón trasero, pasó al atril, luego a la placa en la pared cercana que representaba una de las estaciones de la cruz...


  Un momento.


  Se dio vuelta.


  Algo en el tabernáculo...


  Entonces lo entendió. El tabernáculo era el símbolo de lo más sagrado, la cámara sacra en el corazón del Templo del Rey Salomón. Solo se tenía acceso a ella una vez al año y solo lo hacía el sumo sacerdote, pues se trataba del lugar donde el mismo Dios moraba.


  De igual manera, los caballeros templarios no habían sido siempre conocidos como tales. Una vez, hacía mucho, la orden había tenido otro nombre, uno más formal.


  Los Humildes Caballeros del Cristo del Templo del Rey Salomón.


  El templo, o su variación moderna, el tabernáculo, era el lugar donde la Iglesia y la Orden se cruzaban.


  ¡Tenía que ser eso!


  Cade se puso de pie de un salto, sobresaltando a los otros. Atravesó el lugar y quitó la tela que cubría el tabernáculo. Allí, en el centro mismo de la pequeña puerta dorada que permitía el acceso al depósito, estaba el ojo de una cerradura delineado en rojo.


  El hueco de una cerradura con la forma de la cruz templaria.


  −Muy bien, viejo –susurró Cade.


  La pequeña “puerta” del tabernáculo estaba cerrada con llave, pero eso era lo de menos para Cade. Sabía que no era el momento para sutilezas. Sacó su cuchillo de combate de la funda en su bota y estaba listo para usarlo como palanca para abrirla cuando Olsen lo interrumpió.


  −¿Qué piensas hacer con eso? –preguntó.


  −¿Qué crees? –replicó Cade−. Voy a abrir la puerta.


  −¿Con eso? ¡Ni de vaina!


  Olsen lo quitó de su camino con un empujón y Cade vio divertido cómo el otro hombre se doblaba para examinar la cerradura. Satisfecho con lo que vio, Olsen sacó un pequeño estuche negro de cuero de uno de los bolsillos de sus pantalones de camuflaje, lo abrió y extrajo dos pequeñas herramientas de metal. Metió los extremos de ambas en la cerradura, los movió por unos segundos y, con un gruñido de satisfacción, los sacó.


  Sonriendo, metió un dedo en el hueco de la cerradura y haló.


  La puerta, de bisagras bien aceitadas, se abrió sin hacer ruido.


  Adentro encontraron el pequeño recipiente dorado que era usado para almacenar las hostias sobrantes luego de la misa. Cade lo sacó y se lo entregó a Olsen; sabía por instinto que lo que buscaba no estaba allí adentro. Martin consideraba sus deberes sacerdotales como algo sagrado y nunca habría comprometido la Eucaristía al guardar algo con la hostia.


  Pero el tabernáculo como tal era otra cosa. 


  El interior del pequeño depósito estaba cubierto de terciopelo negro, haciendo imposible ver nada bajo la luz tenue de la iglesia. Cade pasó sus manos enguantadas por el terciopelo, buscando algo escondido dentro del pequeño espacio y apenas se sorprendió cuando sus dedos encontraron el interruptor oculto.


  −Presten atención –les avisó a los otros y empujó el interruptor.


  Mirando alrededor todos esperaban que algo pasara.


  Pero nada sucedió.


  Cade frunció el ceño, lo presionó de nuevo, y una tercera vez cuando todo se veía exactamente igual.


  −¿Crees que está dañado? –preguntó Olsen.


  −No, creo que  no estamos mirando en el lugar correcto. –Se volvió hacia los otros−. Sepárense, es aquí en algún sitio, estoy seguro.


  Y así era. El interruptor activaba un panel en la parte de atrás del armario de la sacristía, revelando unas escaleras. Riley lo encontró por casualidad, estaba parado cerca del armario cuando Cade pasó el interruptor por lo que parecía la vigésima vez y oyó el suave siseo que hizo el panel al abrirse.


  Cade tenía que darle crédito a quien sea que hubiera construido aquel lugar. La configuración había sido muy ingeniosa. Poner los controles dentro del tabernáculo aseguraba que nadie fuera a activar el mecanismo por accidente e incluso, si por alguna extraña circunstancia así sucediera, nada inusual ocurriría para ponerlo en evidencia.


  Había un interruptor en la entrada que activaba un conjunto de bombillas ubicadas a lo largo del techo y siguiendo la luz la brigada comando del equipo Eco descendió. Al pie de las escaleras hallaron una pequeña cámara esculpida directamente en los profundos cimientos debajo de la iglesia.


  Una única bombilla desnuda colgaba de un enchufe improvisado en el techo. Su luz intensa iluminaba el pequeño espacio, permitiéndoles ver bien el altar de piedra nativa colocado en el centro de la habitación.


  Un pequeño cofre reposaba en el altar, flanqueado por dos grandes velas blancas de iglesia, la superficie debajo de ellas estaba incrustada con la acumulación de cera derretida por años. Al lado de la vela estaba un encendedor moderno.


  Al desplegarse por la habitación, la luz puso sus sombras a danzar a través de las paredes y dirigió su atención al mural pintado en la pared detrás del altar. El mural se extendía desde el suelo hasta el techo, cubriendo un espacio de tres metros cuadrados y mostraba una imagen de una llanura gris cubierta de piedra que se extendía hacia el horizonte donde se acumulaban nubes de tormenta. Era un paisaje sin foco, como si el artista hubiera completado el fondo y todavía no hubiera comenzado con el tema de la pintura.


  Pero, Cade sabía.


  Sabía que era una imagen acabada, sabía que el artista había logrado capturar la naturaleza desolada del lugar. Él había estado allí, tenía bastante experiencia de primera mano para hacer la comparación necesaria.


  Lo que no sabía era qué estaba haciendo una imagen del Más allá en la pared de una sala escondida debajo de una iglesia.


  −¿Comandante? Es mejor que le eche un vistazo a esto.


  Se dio vuelta y vio que Olsen había abierto el cofre y estaba mirando su contenido, con una extraña mezcla de asombro y asco en el rostro. Cade se acercó.


  Dentro del cofre, una mano humana momificada reposaba en un lecho de seda roja.


  Cade metió la mano y con cuidado la sacó de la caja para verla mejor. La mano había sido cortada un par de centímetros por debajo de la muñeca, ofreciendo una suerte de mango por dónde agarrarla. Una sustancia blanca y grasosa cubría los dedos, protegiendo la piel ennegrecida, y despedía un fuerte olor a grasa animal y cera derretida.


  Cuando los otros hombres vieron la mano, Duncan se santiguó y una plegaria silenciosa salió de los labios de Riley.


  Cade no los culpó. La Mano de la Gloria era una pieza poderosa de magia negra, el tipo de artefacto que cualquier miembro de la Iglesia que se respetara evitaría como a una plaga. Estaba formada por la mano izquierda amputada de un asesino colgado por su crimen y podía ser usada para todo tipo de propósitos perversos. De hecho, la Orden tenía dos en su posesión, la primera se la quitaron a un hechicero que la había usado para dormir a una guarnición completa de soldados templarios cuando atacó una fortaleza; la otra fue removida de la tumba de un místico del siglo XVI que fue desenterrado durante unas reparaciones de rutina en el distrito White Chapel de Londres hacía tres años. Ambas se hallaban protegidas bajo una fuerte vigilancia para evitar que cayeran en las manos equivocadas.


  ¿En qué andaba el Padre Martin?


  Cade comenzó a catalogar en su mente todos los usos de la Mano de la Gloria.


  Para poner a dormir a tus enemigos.


  Para localizar una persona u objeto perdido.


  Para obligar a confesar al sirviente de un brujo.


  Para abrir cualquier cerradura. O cualquier puerta.


  ¡Un momento!


  Cade miró de la mano al mural y otra vez a la mano, aumentando sus sospechas.


  Agarró el encendedor de encima del altar, lo encendió y tocó con la llama la punta de cada dedo, encendiendo cada uno como una vela. El hedor a grasa animal ardiendo invadió la sala.


  −Espera un segundo... −comenzó Duncan.


  Pero Cade no estaba escuchando. Creía sospechar lo que el padre Martin estaba haciendo con la Mano de la Gloria, pero la única forma de estar seguro era intentándolo él mismo.


  Rogando estar equivocado, Cade se volvió hacia el mural y apuntó los dedos ardientes de la mano en la dirección de la imagen.


  Algo pasó entre la mano y la pared, una fuerza que se pudo sentir más que ver. Los efectos, sin embargo, fueron visibles, pues la pintura completa brilló como un espejismo bajo el sol del desierto y luego cambió una vez más, transformándose el  mural en una red de energía arcana brillante.


  Era un portal.


  Y por la escena al otro lado era claro adónde conducía.


  Al corazón del Más allá.



CAPÍTULO TRECE

Cade se quedó mirando el portal con una mezcla de asombro y asco. Asombrado de que alguien se las hubiera arreglado para crear un enlace permanente con el Más allá cuando, por su naturaleza, el Más allá estaba siempre moviéndose y cambiando; y asqueado de que se hubieran molestado en crearlo, pues no podía pensar en una sola razón loable para hacerlo.

Parecía que iba a tener que reevaluar no solo lo que sabía acerca del Más allá, sino también lo que sabía del padre Martin.

Dejar el portal abierto era una invitación para que todo tipo de criaturas se arrastraran a través del Velo, así que agitó la Mano de la Gloria frente a la pared otra vez y apagó las llamas que ardían en la punta de los dedos. Al extinguirse, la pared se transformó ante sus ojos una vez más, volviendo a su antiguo estado sólido.

Cada vez parecía más probable que tendrían que hacer una incursión en el Más allá con el fin de averiguar para qué estaba usando la conexión el padre Martin. Si ellos podían abrir el portal desde este lado, existía la posibilidad de que alguien, o algo más, pudiera abrirlo desde el otro lado, lo que significaba que iban a tener que apostar un guardia allí por el momento, hasta que tomaran alguna decisión.

¿En qué te metiste, viejo?

Cade dejó a Riley y a Olsen vigilando la puerta y subió las escaleras mientras sacaba su celular. De regreso en el santuario, comenzó a hacer una serie de llamadas telefónicas.

La primera fue al oficial de guardia en la Comandancia Ravensgate, quien lo puso en contacto con los cuarteles del equipo Eco. Allí consiguió que alguien ubicara a Davis, el nuevo líder del primer escuadrón.

Cade lo había ascendido a raíz de la muerte de Ortega dentro del complejo Edén y hasta ahora, Davis lo había estado haciendo bien. Cade estaba seguro de que, con un poco más de tiempo, se ajustaría a su rol como si hubiera nacido para hacerlo. Una vez que Davis atendió el teléfono, Cade le comunicó que le ordenaba al primer y segundo escuadrón agarrar sus equipos y reunirse con él en su actual ubicación en Boston tan pronto como fuera posible, sabiendo que  Davis transmitiría la información a Wilson, el líder del segundo escuadrón.

Sin considerar lo que encontraran del otro lado, Cade sabía que iban a necesitar apoyo para la tarea de vigilar el portal. No podían montar una operación las veinticuatro horas del día con solo cuatro hombres. Al poner manos a la obra ahora, se aseguraba de tener más opciones luego, y a Cade le gustaba estar preparado siempre que pudiera. Este era uno de los rasgos que le habían permitido tener éxito al frente del equipo Eco.

Hecho esto, Cade colgó el teléfono y se tomó un momento para pensar en lo que iba a decir antes de llamar a la línea directa del preceptor. Repicó un par de veces antes de que el asistente de Johansson respondiera.

−Oficina del preceptor. Habla Nichols.

−El comandante caballero Williams necesita hablar con el preceptor Johannson.

−Lo siento, comandante, está en una reunión en este momento y no se encuentra disponible.

Cade sonrió. Justo lo que había esperado. Si tan solo ese tonto incompetente se quedara reunido hasta que todo esto terminara, sin duda todo se resolvería sin tanto problema. 

−Está bien. Por favor, avísale que llamé y que puede devolverme la llamada cuando tenga un momento disponible.

−Muy bien, comandante caballero.

La actitud de superioridad del asistente era lo bastante grande para hacerle juego a la de su jefe. Pero Cade sabía que su mensaje sería entregado al pie de la letra, que era exactamente lo que él quería. No le agradaba al preceptor, eso había sido obvio desde el principio. Por lo tanto, cualquier solicitud de parte de Cade que no fuera catalogada como urgente era considerada de poca importancia e ignorada por pura ojeriza.

Lo que le permitía a Cade hacer lo que mejor le parecía, como había esperado.

Cade cerró su teléfono y se dio vuelta con la intención de volver a la cripta escondida debajo de la iglesia, pero se detuvo, sacó su teléfono otra vez y marcó otro número. El teléfono repicó y repicó, aumentando su ansiedad, pero al final respondieron.

−¿Qué?

A Cade no le sorprendió el saludo, era la manera como Clearwater contestaba siempre el teléfono.

−Soy yo otra vez –dijo, sabiendo que ella reconocería su voz. Si es que no sabía ya quién estaba llamando. Algunas veces sus habilidades lo hacían parecer normal en comparación.

No sonaba muy alegre de escucharlo.

−¿Pasó algo? ¿Colapsó el cerco?

−Oh, no. No, nada de eso. Solo necesito de tus servicios otra vez.

Ella se quedó en silencio por un momento y luego dijo:

−¿No habrás desenterrado otro, no?

−No, ¡por Dios! –dijo, tratando de quitar cualquier rastro de humor de su voz. ¿Acaso pensaba que era algún tipo de pasatiempo suyo?−. Me han llamado por una situación urgente y no voy a poder volver a casa por unos días. Necesito alguien que la vigile mientras vuelvo.

Hubo otro silencio en el extremo opuesto de la línea.

−Te pagaré el doble de tu tarifa normal para que simplemente estés allí con ella. Estaré de regreso en unos días y eso será todo. No te involucraré en esto otra vez.

Ella no quería, pero luego de que él le rogara un poco más, accedió. 

−Está bien. Unos días, nada más.

Colgó sin decir adiós, lo cual no sorprendió a Cade. Clearwater era tal vez la mejor bruja del cerco que conocía, pero no se sentía cómoda con la gente y sus habilidades sociales estaban poco desarrolladas.

Pero no importaba. Hacía bien su trabajo y protegería a Gabrielle hasta que pudiera regresar a encargarse él mismo.

Luego de haberse ocupado de eso, se volvió hacia las escaleras y regresó a la sala subterránea. Era hora de empezar a prepararse para un corto viaje al Más allá.

Tenían que averiguar en qué había estado involucrado el padre Martin y pasar a través del portal era la manera más fácil de obtener esa información.


CAPÍTULO CATORCE

Generalmente Cade hubiera hecho el viaje a través del Velo solo, pero esta vez no se sentía cómodo con la idea. Cualquier cosa podía esperarles del otro lado y quería no solo otro par de ojos y oídos para asegurarse de no pasar nada por alto, sino también alguien que pudiera transmitirle a la Orden lo que habían descubierto en caso de que algo le sucediera.

Como segundo al mando, Riley tenía que quedarse y dirigir la unidad en ausencia de Cade. Duncan había pasado a través del Velo antes, pero el hecho de encontrar el portal debajo de una iglesia claramente lo había afectado y Cade no creía que llevarlo allí fuera una buena idea en ese momento.

Lo que dejaba a Olsen.

Hecha la decisión, Cade se reunió con los otros en la cámara secreta bajo la iglesia y les comunicó sus intenciones.

−Necesitamos saber por qué existe este portal y para qué lo usaba el padre Martin antes de reportar nuestros hallazgos al comando superior. La única manera de hacerlo es pasando a través de él y explorando un poco del otro lado. Una vez que lo hagamos, tendremos una mejor idea de cómo debería reaccionar la Orden ante la situación. Olsen, tú vienes conmigo. Prepárate, pero deja las armas de fuego. No funcionan del otro lado. Solo espadas y cuchillos. Salimos en diez minutos.

Mientras Olsen subía las escaleras para recuperar las bolsas con sus equipos del lugar donde las habían dejado en la iglesia, Cade se volvió hacia los otros dos:

−Ustedes dos están de guardia, dennos un par de horas. Si no estamos de regreso para entonces, repórtense e infórmenle al senescal sobre el portal.

Una vez dadas las órdenes, no quedaba nada más que prepararse y ponerse en marcha.

Olsen y Cade se pararon en frente de la puerta reactivada, con Riley y Duncan a sus espaldas. El caballero comandante se volvió hacia su compañero.

−Vas a sentir cierta resistencia al pasar por la puerta, solo sigue adelante y estarás bien. Voy primero y te estaré esperando del otro lado.

Sin esperar respuesta, Cade encaró la puerta, desenvainó su espada y dio los últimos pasos que lo llevaron hacia el resplandeciente portal. Hubo un momento de frío amargo y una sensación de absoluto desamparo tan profunda que si Cade no hubiera estado preparado, se habría acurrucado a llorar en un rincón.

Se encontró de pie dentro de las ruinas de una habitación pequeña. La leve iluminación producto de la luz solar que se filtraba a través de una puerta cercana, apenas le permitía ver. El techo encima de su cabeza había colapsado parcialmente y si no hubiera atravesado el portal un poco encorvado probablemente se habría golpeado la cabeza con él. Se volteó hacia el portal y a través de su brillante superficie apenas pudo ver las figuras difusas de Olsen y Riley de pie al otro lado. Levantó la mano, dio una señal y se alejó del portal, abriendo espacio para Olsen, que lo atravesó momentos después.

Cuando emergió, Olsen temblaba violentamente y Cade le dio un momento para recomponerse. El paso a través del Velo nunca era fácil y ese espacio entre los dos mundos podía sentirse como una eternidad para los iniciados. Cade había hecho el viaje muchas veces buscando a Gabrielle y la experiencia lo había endurecido, pero aparte de su encuentro con el ángel Baraquel, quien había lanzado a toda la unidad Eco violentamente a través de la abertura, este era el único viaje de Olsen al Más allá y Cade sabía que sería desconcertante, por decir lo menos.

−¿Estás bien? –preguntó Cade luego de un momento.

Olsen asintió.

−Fue un poco más raro de lo que había esperado, pero estaré bien en un minuto. –Su voz temblaba un poco al hablar, pero había dejado de tiritar y la expresión de pánico había abandonado su rostro, al menos por el momento.

−Bien. No me gustaría tener que avergonzarte frente a los demás si tuviera que mandarte de regreso.

−¡Ni soñarlo! –respondió Olsen, esta vez bajo control.

Satisfecho, Cade cruzó la habitación hacia la puerta de entrada y miró hacia afuera. Olsen se le acercó.

El Más allá todavía era un misterio para Cade, a pesar de sus múltiples viajes allí. Hasta donde sabía, era un reino de sombras que existía cerca del  mundo real en tiempo y espacio, pero separado para siempre por una pared de energía que él había terminado por llamar el Velo. Como el misterioso purgatorio, estaba habitado por las sombras de los muertos, aquellos que por una u otra razón no habían pasado a un descanso más permanente. El Más allá también estaba habitado por otras criaturas, oscuras, retorcidas, de todos los tamaños y formas, y había que estar en guardia todo el tiempo al moverse por el lugar.

Para empeorar las cosas, el paisaje del Mal allá se transformaba constantemente. Como los espejos de una casa de la risa, tenía la tendencia a hacer que las cosas parecieran inquietamente familiares o íntimamente extrañas. Ese lado del Velo a menudo parecía el reflejo del otro, excepto que aquí la entropía marcaba todo con una pátina de deterioro. A Cade le gustaba imaginarlo como una fotografía y su negativo.

Otras veces, sin embargo, el Más allá era simplemente diferente.

Como ahora.

En el mundo real, la iglesia bajo la cual estaba ubicado el portal se encontraba en el medio de un barrio suburbano, rodeada de otros edificios, desde residencias familiares hasta tiendas de comestibles.

Pero aquí, era otra cosa.

Delante de ellos se extendía un mar de lo que se podría llamar vegetación, aunque no se parecía a ningún tipo de vegetación antes vista por el ser humano. Oscura y retorcida, colgaba encima de todo lo que estuviera a su paso como una telaraña, apretándolo todo en su puño de acero. Detrás de ellos, se podía ver que la armazón del edificio de dónde habían emergido estaba cubierta de esta. De hecho, había sido su tamaño lo que había causado el colapso de la estructura. Su peso había hecho que el techo se derrumbara parcialmente dentro del edificio.

Un sendero llevaba desde la pequeña colina donde se encontraba la iglesia a lo que parecía ser una calzada, ambos habían sido tallados en el centro de la vegetación. Cade podía ver las marcas quemadas a lo largo del borde del sendero, evidencia de que había sido despejado recientemente. También había leves marcas en la tierra bajo sus pies.

Sin tener otra dirección disponible, empezaron a caminar por el sendero.

No habían andado mucho cuando un susurro apagado les llegó a los oídos.

−¿Oíste eso? –preguntó Olsen, inquieto.

−Es solo el viento –replicó Cade distraído, pero luego se detuvo.

El viento no estaba soplando.

Se dio la vuelta lentamente, en busca de algún movimiento, esperando ver algo moviéndose hacia ellos a través de la vegetación.

−¿Sabes de dónde viene?

−Olsen negó con la cabeza. Estaba mirando a su alrededor también, con una mano en el puño de la espada.

Con el rabillo del ojo, Cade notó un movimiento y se volteó en esa dirección, justó a tiempo para ver una rama larga deslizarse a través del sendero enfrente de ellos. Como si percibiera su escrutinio, esta se quedó inmóvil de pronto. Si no la hubiera estado viendo directamente, Cade habría creído que se trataba solo de un truco de la luz.

Pero la había visto.

Y no había sido la luz.

−Cúbreme –dijo calladamente.

Olsen se acercó y empuñó su espada, mientras Cade sacaba una luz de bengala de su bolsillo de herramientas y con un movimiento de la mano la activaba.

La luz se encendió, la llama era una extraña mezcla de blanco y gris en vez del rojo habitual. Por su experiencia en otros viajes, Cade sabía que la llama le haría doler el estómago si la miraba por mucho tiempo, de modo que evitó verla, volviendo su atención a la vegetación que cubría el sendero.

Una vez encendida, sostuvo la luz en una mano y con la otra desenfundó su espada. Dando grandes zancadas, acercó la llama hasta la rama que se había atravesado en su camino.

Más rápida que una serpiente, la rama volvió al denso follaje de un latigazo. Un segundo estaba allí y al siguiente ya no estaba.

Olsen miró a Cade boquiabierto.

−¡Me estás jodiendo!, ¿no?

El comandante caballero negó con la cabeza.

−Me temo que no. Me parece que es una buena indicación que deberíamos quedarnos en el sendero, ¿no te parece?

Siguiendo su ejemplo, Olsen encendió otra luz y los dos hombres continuaron su camino, sendero abajo. Un poco más tarde se encontraron con un camino más ancho, que se extendía perpendicular a su dirección y por las huellas bajo sus pies era claro que el tráfico se había movido solo hacia la izquierda.

Habían venido a averiguar quién o qué había estado usando el portal, así que Cade siguió las huellas.

Bajo la vegetación, se podían observar edificios en ruinas a cada lado del camino y, atando cabos, Cade entendió lo que le había pasado al “vecindario” alrededor de la iglesia. Esta imagen era un reflejo de la realidad que existía al otro lado del Velo, excepto que en este caso, la vegetación había crecido de forma anormalmente grande y había desarrollado consciencia propia. Se había devorado el pueblo entero, ahogándolo en un mar de insidiosas enredaderas.

Todo menos el camino.

Alguien lo mantenía abierto.

Pero, ¿para qué?

Mientras caminaban, el susurro los seguía, creciendo lentamente en volumen. Cuando aumentaba demasiado, Cade blandía la llama y las ramas se tranquilizaban otra vez, pero no se quedaban en silencio por mucho tiempo. Le tomó veinte minutos y tres luces de bengala a cada uno para alcanzar el final del matorral. Ambos se alegraron de dejarlo atrás. Solo les quedaban cinco luces, por lo que iban a tener que ser más conservadores en su viaje de regreso.

Delante de ellos se elevaba una serie de colinas escabrosas cubiertas de una densa vegetación forestal. El camino seguía hacia arriba y por encima de las colinas, a través de los árboles. Ambos hombres se sentían recelosos de entrar en el bosque, pero se dieron cuenta de que se trataba de árboles ordinarios. Para alivio de ellos, lo que sea que hubiera animado la vegetación en el valle detrás de ellos aparentemente se había limitado solo a esa área.

Mientras ascendían, empezaron a ver ruinas de edificios aquí y allá entre los árboles. Al final la curiosidad los venció y comenzaron a desviarse de vez en cuando para revisar lugares particularmente interesantes. La mayoría de las veces no había quedado  mucho que ver, solo un conjunto de paredes a cielo abierto y el ocasional pedazo de mueble que había sobrevivido a la furia de los elementos y a cualquier habitante del Más allá que tenía el bosque por hogar.

Durante una de estas paradas, Olsen se quedó inmóvil y levantó la mano en señal de silencio.

−¡Escucha! –susurró.

Cade así lo hizo y desde el borde de la colina le llegó el sonido apagado de movimiento, aunque estaban demasiado lejos para ver de qué se trataba.

Dejaron atrás las ruinas y subieron la cuesta de la montaña a resguardo del viento tratando de hacer el  menor ruido posible. Cuando se acercaban al borde se pusieron boca abajo y se arrastraron. Al llegar a la cima observaron con cuidado desde el borde.

Debajo de ellos, extendido a través del valle, había un gran campamento desplegado entre ruinas como las que habían dejado atrás. Cade contó treinta tiendas, cada una con los lados redondeados y los techos inclinados, similares a los de una yurta mongola. Parecían fáciles de levantar y de desmontar, y probablemente no se requería de mucho esfuerzo para transportarlas. También se podía observar una estructura grande en el centro del campamento, compuesta por varias tiendas unidas, su estilo rectangular contrastaba fuertemente con las circulares a su alrededor. Varias figuras se movían por el campamento, pero estaban demasiado lejos para verlas con claridad.

Olsen estaba preparado. Sacó un par de mini-binoculares de su bolso y echó una larga mirada a través de ellos. Sin decir nada se los pasó a Cade.

Por la expresión en el rostro de Olsen, Cade sabía que no se trataba de nada bueno.

Echó una mirada.

El campamento estaba lleno de Chiang Shih.

Estaban preparándose para algo. Por el tamaño y el número de cajas que estaban moviendo por el campamento era claro que se trataba de algo importante.

Cade sabía que los Chiang Shih generalmente eran criaturas solitarias y era necesario un gran comandante o la promesa de un terreno de caza rico para juntar en un grupo incluso a un puñado de ellos. Para reunir una fuerza de ese tamaño, la recompensa debía ser especialmente atractiva.

Como por ejemplo la completa ciudad de Boston.

−Tiene que haber unos ciento cincuenta, tal vez doscientos ahí abajo –susurró Olsen.

Pero Cade apenas lo oyó. Un rostro familiar había captado su atención y cambió de posición haciendo lo que pudo para no perder de vista al individuo mientras enfocaba los binoculares para ver mejor.

Olsen notó el cambio de intensidad en Cade.

−¿Qué es?

Cade no respondía, no todavía, quería asegurarse antes de decir algo, pero finalmente enfocó los lentes de la manera que quería y no hubo duda acerca de la identidad del individuo.

Bishop.

Le devolvió los binoculares a su compañero.

−A unos diez metros de la estructura principal y un poco a la izquierda.

−¿Qué? No veo... ¡Hijo de puta! –Miró a Cade−. Ahí está.

Cade asintió. Lo que hubiera dado en ese momento por un fusil de francotirador.

Llamó la atención de Olsen y con un gesto de asentimiento le indicó que debían ponerse en camino. Olsen asintió en silencio y los hombres se alejaron de la cresta y del campamento de los Chiang Shih.

Cuando se hallaban fuera del alcance del oído, dedicaron unos minutos a discutir la situación. Parecía obvio que el camino continuaba alrededor de la cresta de la montaña y pasaba por el centro del pueblo que los Chiang Shih habían hecho suyo. Si usaban las ruinas que acababan de pasar como centro de operaciones y tenían suficientes refuerzos, tal vez podrían ponerse en posición para atacar el campamento sin ser vistos, aunque todo dependía de una buena oportunidad y una gran dosis de buena suerte.

De cualquier forma, estaba claro que debían regresar al otro lado del Velo e informar a la Orden de lo que habían visto. La decisión acerca de qué hacer con los Chiang Shih sería hecha por otros con mayor jerarquía dentro de la Orden y los dos hombres estaban agradecidos de esto, pero no se engañaban creyendo que no serían parte de la solución.

Había una batalla en puertas y el equipo Eco estaba destinado a ir a la vanguardia de esta.

Era hora de regresar y advertir a los otros de lo que habían visto. Con una última mirada hacia la cresta y la amenaza que yacía más allá, Cade se volvió y se encaminó a través del bosque hacia el camino con Olsen pisándole los talones.

*** ***

Después de que los hombres se fueron, una sombra se separó de un árbol cercano y se puso de pie. Había sido difícil no alimentarse de la fuerza viviente que había estado tan tentadoramente cerca, pero el señor de la guerra ofrecería una generosa recompensa cuando escuchara las noticias.

Emocionada por su buena fortuna, la sombra se movió a la zona oscura más cercana y desapareció en ella.


CAPÍTULO QUINCE

Inmediatamente después de su regreso, Cade envió una solicitud para reunirse con el preceptor norteamericano, Willem Johansson, y el senescal de la Orden, Jacob MacIntyre.

Como segundo en la jerarquía, luego del Gran Maestro, el senescal dirigía las operaciones cotidianas de la Orden y era el verdadero poder detrás del trono. Cade, y por consiguiente Eco, trabajaban directamente para el senescal, evadiendo la jerarquía normal según la cual los equipos de operaciones especiales respondían al preceptor de casa. Aunque no necesitaba involucrar a Johansson, la operación que Cade estaba a punto de solicitar era en su territorio y Cade estaba tratando de jugarla bien al incluir al preceptor en su notificación de acción en espera. El senescal oiría las sugerencias de Johansson, pero Cade sabía que MacIntyre al final decidiría seguir el consejo de Cade, de modo que involucrar al otro hombre no iba a afectar nada.

Tomó cerca de una hora hacer los arreglos necesarios en Escocia y preparar el equipo que Cade necesitaba en su habitación de hotel en Boston. Mandó al resto del equipo a comer algo, recargó su computadora portátil, se aseguró de que la cámara estuviera funcionando bien y marcó.

Del otro lado del Atlántico, en una habitación protegida del castillo ancestral Rosslyn, un joven acólito aceptó la conexión. Un momento después la pantalla de Cade se dividió en dos videos diferentes. El primero era el suyo, mostrando cómo lo veían las personas del otro lado. El segundo era la transmisión de la oficina del senescal y el rostro rubicundo de Jacob pronto llenó la mitad de la pantalla.

−¿Tiene idea de qué hora de la noche es aquí, comandante caballero? –MacIntyre preguntó con brusquedad, aunque no exento de amabilidad.

La pregunta lo dejó perplejo por un momento, pues ni siquiera había tomado en consideración ese hecho hasta ahora. Hizo unos rápidos cálculos mentales. Si apenas fueran las siete de la noche, y Escocia tenía aproximadamente siete horas de adelanto con respecto a la costa este de Estados Unidos, entonces serían... alrededor de las dos de la mañana allí.

−Mis disculpas senescal, pero consideraba que esto no podía esperar.

−Bueno, al menos tienes la cortesía de parecer avergonzado –dijo MacIntyre con gracia cuando Cade parecía cualquier cosa menos avergonzado−. ¿Qué es tan importante para sacar a un pobre viejo de su sueño?

Cade hizo una pausa.

¿Está el preceptor Johansson con usted? –preguntó. No quería repetir la información.

Su pantalla se dividió otra vez y la cara del preceptor apareció en la nueva ventana.

−Aquí estoy, comandante caballero. Yo, también, espero que esto sea algo importante.

Pendejo pretencioso, pensó Cade, pero mantuvo el rostro sereno. Algún día ese hombre tendrá su...

−Les aseguro a ambos que así es. –Cade les explicó con detalles los eventos de los últimos días, poniéndolos al tanto de la solicitud de ayuda del padre Martin, su llegada a Boston para encontrar que el padre Martin había sido asesinado y su subsecuente descubrimiento de la sala y su portal secreto en las profundidades de la iglesia.

Solo omitió cómo habían encontrado la entrada secreta a la habitación y lo que habían hecho para activar el portal. Aunque el senescal sabía de su talento particular, A Cade no le gustaba alimentar la percepción de que era un hereje.

−¿Asumo que has investigado el área al otro lado del portal? –preguntó el senescal.

−Sí, señor –respondió Cade y no pudo evitar reírse para sus adentros de la expresión de sorpresa en el rostro del preceptor Johansson ante la revelación de su acción anticipada.

−¿Y? –lo urgió el senescal.

−Descubrimos un gran grupo de Chiang Shih reunidos cerca y un buen nivel de tráfico desde su base al portal como tal. La evidencia sugiere que están planeando lanzar un ataque en el área del Gran Boston, similar al intento de 2003.

−¿De qué evidencia estás hablando? –preguntó el preceptor. Cade no sabía si el enfado del hombre estaba dirigido a él o las Sombras por atreverse a creer que podían entrar en el territorio que él consideraba su feudo personal. Cade dejó asomar en su tono un matiz de condescendencia en caso de que se tratara de lo primero.

−Las Sombras no son, por naturaleza, criaturas cooperativas. Hace falta un líder sumamente poderoso para hacerlas unirse, incluso por las mejores razones. Expandir su territorio estaría de primero en esa lista.

−¿Por qué simplemente no se expanden hacia el Más allá?

Cade se rio, no pudo evitarlo.

−Si alguna vez hubiera visto el Más allá, preceptor, no tendría que hacer esa pregunta. No puedo pensar en un lugar más desolado y ciertamente no hay nada para sustentarlas allí. –Volteó hacia el senescal otra vez−. No, la única razón por la que están allí es para hacer uso del portal y atacar cuando menos lo esperemos.

−¿Qué sugieres que hagamos?

−Reunir una fuerza aún mayor para enfrentarlas y hacerlo rápido –replicó Cade sin titubeo.

El senescal lo pensó por un momento.

−Estoy de acuerdo con que una reunión de Chiang Shih de esa magnitud es sin duda una amenaza, pero no entiendo por qué tenemos que enfrentarlos en combate abierto. ¿Por qué no simplemente cerramos el portal?

Cade había anticipado esta línea de pensamiento y no vaciló en abordarla.

−Con todo el respeto, señor, no es una buena idea dejar preparada una fuerza de combate de ese tamaño. No tenemos idea de cómo existe esa puerta o de qué sería necesario para cerrarla de manera permanente. Destruir el edificio tal vez podría funcionar, o tal vez no. ¿Y qué les impide reubicarse e intentarlo otra vez? No tendríamos ni idea de adónde se encuentran. ¿Cómo los detendríamos entonces? Nuestra mejor jugada es eliminar la efectividad de la fuerza de ataque completamente para asegurarnos de que no tendremos que preocuparnos de ella en el futuro.

Y terminar así el problema de Bishop de una vez por toda, añadió silenciosamente. Cade no lo había mencionado a propósito. Consideraba la participación de Bishop como algo personal, algo que había dejado sin resolver y de lo que tenía que hacerse cargo a la primera oportunidad.

El preceptor tenía una expresión amarga en el rostro, pero Cade la ignoró. El senescal controlaba las unidades de combate de la Orden y era el único al que Cade tenía que convencer.

MacIntyre consultó por unos momentos con alguien fuera de la pantalla y luego se dirigió a Cade.

−Desafortunadamente, ahora nuestros equipos están desperdigados por todas partes. Reunir una fuerza lo suficientemente poderosa para enfrentar a los Chiang Shih va a requerir de tiempo. Delta todavía está ocupándose del desastre en Greenland y Charlie está de licencia. A Alfa y Baker no se les puede apartar de sus actuales tareas. Lo que significa que necesitamos que Eco mantenga a raya al enemigo lo suficiente para darnos tiempo de traer más hombres. ¿Puedes hacer eso?

Cade asintió.

−Con su permiso, llevaré de vuelta un pequeño grupo de ataque a través del Velo y comenzaré a acosar el campamento con tácticas estándar de guerrilla. La confusión resultante debería ser suficiente para alterar sus planes y darnos el tiempo necesario para reunir nuestras propias fuerzas para enfrentarlos sin ambages.

−¿Y el portal? 

−Dejaré un escuadrón o dos de reserva en la iglesia. Tanto el portal como la habitación son pequeños. El enemigo solo podrá traer unos pocos soldados a la vez. Deberíamos poder contenerlos hasta que llegue la ayuda.

El senescal inclinó la cabeza en esa manera que Cade sabía que lo estaba pensando. Esperó con paciencia, intentando no lucir ansioso. Su instinto le decía que actuar de una manera rápida y decisiva era la mejor manera de lidiar con el problema. Si esperaban mucho, las cosas podrían salírseles de las manos.

Cuando el senescal finalmente le dio permiso para llevar a cabo su plan, Cade se aseguró de contener su sonrisa de satisfacción.


CAPÍTULO DIECISEIS

Cade estaba esperando afuera cuando el primero y el segundo escuadrón arribaron. Los hizo estacionar sus camionetas detrás de la iglesia en el estacionamiento trasero y los ayudó a cargar sus equipos hasta el almacén. Riley y Olsen estaban preparados, por lo que llevaron luces abajo mientras el resto de los hombres se reunía en el santuario y rápidamente se ponía el equipo necesario para la misión que tenían por delante.

Primero se ponían una armadura de cerámica, bendecida por el Santo Padre, seguida de un mono negro hecho de un material resistente al fuego. Generalmente cada hombre cargaba una pistola HK Mark 23 calibre .45 en una pistolera de hombro, pero fueron descartadas ese día en favor de cuchillos de combate y espadas. Los primeros los llevaban en fundas en las muñecas o los tobillos y las espadas las llevaban en la espalda en vainas especialmente diseñadas, con acceso inmediato por el hombro a la empuñadura. De último iban los cascos ligeros de Kevlar con equipo de comunicación integrado, que incluía video y grabación de audio.

Cuando estaban listos, Cade pasó a través de la fila inspeccionando a cada hombre, bromeando con ellos, dándoles palabras de ánimo aquí y allá cuando sentía que era necesario. Cuando terminó formaron una fila entre los bancos para la bendición y la comunión.

Cade tenía la intención de llevar un escuadrón adicional aparte de los hombres en la unidad de comando. Eso era todo. Ocho hombres en total. Sin vehículos, sin tropas extra, nada que les limitara la velocidad o la capacidad de reacción. Su intento era acosar al enemigo y para ello la velocidad era crucial. Cade no tenía la intención de meterse en una batalla interminable si podía evitarlo. De hecho, haría todo en su poder para asegurarse de que esto no sucediera.

El primero y el segundo escuadrón lo echaron a suerte para ver quién iría y quién se quedaría. El segundo perdió, así que Cade los colocó en una posición defensiva alrededor del portal con órdenes de dispararle a cualquier cosa que atravesara que no fuera parte de la Orden.

Después de que el segundo escuadrón hubo desfilado, Cade se dirigió al resto de los hombres en el grupo. Les dijo lo que habían encontrado abajo, lo que tenían planeado hacer y lo que podían esperar en el proceso.

−Estamos a punto de abandonar este plano de la existencia para entrar en otro. La barrera entre los dos reinos es llamada el Velo. Físicamente, sentirán una breve sensación de trastrocamiento e ingravidez cuando la atraviesen. Es completamente normal y se lo digo ahora para que no entren en pánico cuando suceda en  mitad del tránsito. Solo mantengan la calma y relájense. Pasará en unos segundos. Emocionalmente, es otra cosa. Cada quien reacciona de manera diferente al cruce y no puedo predecir cómo van a sentirse. Pero no importa lo que sientan, recuerden que es algo temporal. Concéntrense en su fe y en la misión y estarán bien. 

El lugar adónde vamos no tiene un nombre formal. A través de los años, he terminado en llamarlo el Más allá. Es como un espejo de este mundo, excepto que allí son las emociones las que hacen la diferencia, no la tecnología. Sus armas de fuego no funcionarán, así que no se molesten en traerlas: solo serán un peso muerto. Mantengan sus espadas a mano y si tienen un cuchillo de combate extra no estaría mal que lo mantuvieran cerca.

A mayor fuerza, voluntad y simple determinación que pongan en cada golpe, mejor será el resultado. Si no creen en lo que están haciendo, el tajo mejor ejecutado a la garganta del enemigo servirá solo para sacarle un poco de sangre en vez de volarle la cabeza. Así que no pierdan la concentración y pongan todo lo que tienen en cada golpe.

Cade hizo una pausa y los miró, convencido de que eran los hombres adecuados para ese trabajo. Todos le devolvieron la mirada sin vacilar.

−Van a experimentar un cambio en su visión allí. Todos los colores se disolverán. Todo se verá en un matiz de gris. Cuando vuelvan a este lado del Velo, las cosas regresarán a la normalidad, así que  no entren en pánico cuando suceda. La única excepción será cada uno de nosotros: en el Más allá, los vivos a menudo se ven más coloridos, más brillantes que los muertos.

Cade sorprendió a Simpson, un hombre que se había unido a Eco después de la muerte de Callevechio unos meses antes, con el rostro un poco pálido y asintiendo de forma alentadora.

−Todos aquellos que estuvieron conmigo en la operación Edén pasaron varios días en el Más allá y escaparon ilesos, así que ya saben qué esperar. Ayuden a los nuevos a través del portal y quédense con ellos hasta que se hayan acostumbrado a las cosas del otro lado.

−Nuestra misión es alterar el campamento Chiang Shih, para darle tiempo a la Orden de movilizar suficientes tropas para manejar lo que esperamos que sea una mayor incursión. Atacaremos con fuerza y con rapidez y luego desapareceremos en las montañas a la espera de otra oportunidad para volver a hacerlo. Algunos de ustedes han luchado contra los Chiang Shih antes. Saben qué tan rápidos y completamente despiadados son. Para el resto de ustedes, entiendan que al enemigo solo lo mueve una cosa: el hambre. Se alimentan de la fuerza viva de los vivos y necesitan hacerlo una y otra vez para poder sostenerse. Para ellos van a lucir como una comida de cinco platos, ya que son pocos los vivos y se encuentran a grandes distancias en el Más allá. Manténganse unidos. No se dejen agarrar solos.

Cade hizo una pausa, les dio un momento para digerir lo que les había dicho y luego preguntó:

−¿Preguntas?

No había ninguna, así que Cade dejo que Riley se hiciera cargo. El oficial ejecutivo preparó a los hombres, revisó sus equipos y los hizo marchar fuera de la habitación, escaleras abajo, para pararse en fila frente al portal.

Cade le echó una última mirada al crucifijo que colgaba sobre el altar, dijo una plegaria corta, se dio vuelta y caminó tras ellos, sus pensamientos ya no en el aquí y ahora, sino en lo que encontrarían una vez que cruzaran el Velo hacia el Más allá.

Con los hombres del segundo escuadrón en posición, los del primer escuadrón y los de la unidad de comando ocupando la habitación, había poco espacio para moverse. Cade se abrió paso más allá del altar y se paró al lado del portal, donde lo esperaba Riley. El portal ya había sido abierto.

−¿Listo? –preguntó Cade.

−Siempre –respondió Riley y Cade sabía que lo decía de todo corazón. El sargento mayor era uno de los mejores hombres con los que había trabajado y siempre le hacía sentir mejor enfrentar lo desconocido sabiendo que tenía su apoyo.

−Muy bien. Pasaré de primero. Podrás verme una vez que emerja en el otro lado. Cuando te dé la señal comienza a mandarlos uno por uno, dejando pasar un minuto cada vez. Y tú entra de último.

−Entendido, jefe.

−Bien. Nos vemos del otro lado.

Desenfundando su espada, Cade caminó hacia el portal y sin vacilar pasó a través de su reluciente superficie.


CAPÍTULO DIECISIETE

Uno a uno pasaron después de él. Algunos cruzaron el Velo sin incidente. Otros reaccionaron de la misma manera que Olsen, abrumados por las emociones, y necesitaron unos minutos para recobrar el equilibrio. Childers, uno de los nuevos del primer escuadrón, se enfermó fuertemente al atravesar y vomitó de manera repetida por casi cinco minutos, pero unas tabletas de sal y varios tragos de agua de su cantimplora lo calmaron y Cade le dejó quedarse con la unidad.

En general, todo fue mejor de lo que Cade había anticipado. Les dio unos minutos para que se familiarizaran con la realidad a su alrededor, pues por su experiencia personal sabía lo desconcertante que podía llegar a ser, y luego los organizó para ponerse en movimiento.

Oscurecería en unas pocas horas y quería tenerlos en una posición segura antes de ese momento. Todo tipo de criaturas vagaban por el Más allá al caer la noche y los hombres de Eco no debían perder su tiempo o energías luchando con otro enemigo que no fuera los Chiang Shih. Al establecer una posición defensiva en las ruinas que él y Olsen habían localizado en su viaje anterior, podrían mantener un bajo perfil, evitar a cualquier habitante de los que vagabundeaban en la oscuridad y, al mismo tiempo, planear su campaña contra los Chiang Shih acampados en el valle de abajo.

Se pusieron en marcha, moviéndose en una sola fila por el sendero hasta que alcanzaron el camino ancho más abajo. Se detuvieron un momento para encender las antorchas de gasolina que habían traído con ellos.  A Cade no le atraía mucho la posibilidad de que las llamas pudieran servir también como un faro, revelando su presencia a cualquiera que estuviera observando, pero no había podido encontrar otra forma, a menos que usara un lanzallamas, para llevar a un grupo de ese tamaño a través de la amenaza que suponía la vegetación a su alrededor. Las antorchas arderían por más tiempo que las luces de bengala que habían usado antes y no serían tan perceptibles como la cortina de fuego que un lanzallamas crearía. Y podrían funcionar para mantener a las ramas trepadoras lejos de su ruta hasta que llegaran al final del pueblo.

Mientras caminaban Cade notó algo diferente en el paisaje a su alrededor.

Había color.

No solo en sus hombres, como era de esperarse, pues lo vivos eran lo más brillante en el otro lado del Velo, sino en todo lo que veía, desde los sutiles tonos de marrón atravesando la tierra bajo sus pies hasta las manchas de verde y negro que recorrían la alfombra de vegetación que se extendía frente a ellos.

Era como si el mundo de los vivos de alguna manera estuviera filtrándose en el Más allá.

¿Qué demonios estaba ocurriendo?

Los últimos días habían estado llenos de sorpresas. Primero la conversación con Logan, seguida de inmediato por el descubrimiento de que Gabrielle permanecía todavía en una suerte de estado suspendido de la existencia y que todo lo que Logan le había dicho del Adversario y sus planes para Gabrielle podría ser verdad. Luego había recibido el misterioso paquete del padre Martin, que lo había conducido hasta la iglesia, el portal y la presente misión en el Más allá.

Tenía la fuerte corazonada de que los dos grupos de eventos estaban relacionados de alguna manera, que lo que había sucedido con Gabrielle estaba en cierta forma conectado con los eventos que involucraban al padre Martin, pero no podía darle sentido todavía, parecía que no podía ver el bosque en los árboles a su alrededor. Necesitaba tiempo para relajarse y pensar en ello, darle vueltas en la cabeza, pero el tiempo era un lujo que simplemente no tenía.

Dejaron atrás los restos del pueblo sin incidente y continuaron su marcha. Les tomó otra hora subir el elevado terreno, finalmente llegaron a la parte de la cresta que habían seleccionado como su área de preparación antes del anochecer.

Cade envió a los hombres a explorar el área para asegurarse de que estaban solos. Cuando regresaron y confirmaron que todo estaba despejado los hizo organizar tres puestos de guardia en una formación triangular alrededor del campamento, cada puesto a unos cincuenta metros del centro. Eso les daría suficiente aviso si algo se las arreglaba para atravesar el perímetro.

Un incidente molesto ocurrió poco después de haber establecido el campamento, cuando los hombres abrieron sus raciones. Como la mayoría de las unidades militares modernas, los templarios usaban alimentos listos para comer, comidas empaquetadas individualmente con un sistema de calentamiento independiente. Cada hombre tenía varios de estos paquetes en sus bolsos. Pero todos los que abrieron resultaron estar descompuestos, llenos de gusanos y otros insectos inidentificables. También apestaban a perro muerto, como si la comida hubiera estado descompuesta por días, lo cual era imposible, pues todos los paquetes eran de reciente fabricación y habían estado sellados hasta el momento en que las tropas los abrieron. Solo las galletas saladas y las bebidas para mezclar todavía eran comestibles.

Fue un perturbador recordatorio del lugar en el que se encontraban y cuando circuló la información, muchos de los hombres se hicieron la señal de la cruz y dijeron una pequeña plegaria. Más de uno se resistió a tocar las galletas o las bebidas, y Cade se dio cuenta de que este iba a ser un problema mucho más grande al llegar la mañana en que necesitaran comida para para mantener los niveles de energía después de un ataque al campamento de los Chiang Shih.

Preguntándose todavía qué podía hacer, Cade se trasladó a un rincón tranquilo y trató de dormir.

*** ***

Está de pie en el medio de la calle, en un pueblo sin nombre. Ha estado aquí antes, más de una vez, pero cada vez la resolución es diferente, como si los eventos a punto de ocurrir fueran ordenados según el azar de una gigante ruleta, una rueda cósmica de la fortuna, y no por las acciones que está punto de hacer o que ha hecho antes.

Sabe por experiencia que, unas cuadras más allá el pueblo se acaba de pronto, volviéndose una planicie vacía, el paisaje como el lienzo de un artista que permanece intacto, indeseado.

Este pueblo se ha convertido en el centro de su universo.

A su alrededor, los edificios ennegrecidos se hunden en montones derrumbados, testimonios de sus visitas previas. Se pregunta cómo lucirá el pueblo dentro de unas semanas, cuando el enfrentamiento a punto de ocurrir sea representado una y otra vez, e incluso esas armazones arruinadas ya no estén de pie. ¿Estarán el camino y los edificios rotos y retorcidos?

No lo sabe.

Vuelve su atención al presente, porque incluso después de todo este tiempo, podría descubrir algo nuevo que lo llevara a la verdadera identidad de su oponente.

El cielo se está oscureciendo, aunque todavía la noche no está cerca. Nubes de tormenta gris oscuro adornadas de relámpagos verde y plata se acercan desde el horizonte, como caballos corriendo para alcanzar los límites del pueblo antes de que la confrontación predestinada comience. El aire está cargado de lluvia latente y de la tensión eléctrica de la tormenta por venir. En la luz de la tarde, que se desvanece lentamente, las sombras a su alrededor se estiran y se mueven. Aprendió hace mucho que estas tienen una vida propia.

Ahora las evita.

El sonido de botas golpeando el pavimento llama su atención y sabe que ha agotado su tiempo ahí. Se vuelve para enfrentar la calle ante él justo a tiempo para ver a su enemigo emerger al final de las ruinas, de la misma forma que ha emergido cada vez que se han encontrado el uno frente al otro en este lugar. Es como si su enemigo estuviera siempre allí, esperando silencioso con infinita paciencia hasta que él haga su aparición.

Un dolor le atraviesa la cara y las manos, espectros de la verdadera sensación que una vez fluyó por su carne, de su primer encuentro en otro tiempo y otro lugar. A sabiendas de que no durará, espera unos segundos a que el dolor se desvanezca. Distraídamente se pregunta, no por primera vez, si el dolor es causado por su enemigo o por su propio recuerdo del sufrimiento que una vez padeció a manos de él.

Sonríe con determinación mientras el dolor se desvanece.

Un viento frío se eleva de pronto, poniéndole la piel de gallina, y en ese viento está seguro de poder oír el suave, sibilante murmullo de cientos de almas perdidas, todas implorándole que les dé consuelo y refugio.

Las voces actúan como una fuerza física, empujándolo desde atrás y, antes de que se dé cuenta, está dando grandes zancadas calle abajo. Las manos se aprietan en un puño mientras lo invade el deseo de desgarrarle los miembros a su enemigo, uno a uno, con sus manos desnudas. Tan grande es su ira que olvida las otras armas a su disposición en ese extraño estado de realidad a medias.

El adversario simplemente está de pie en el medio de la calle, esperando. Sus rasgos están ocultos en la oscuridad de la capa que siempre viste en este lugar, pero su risa burlona hace eco claramente en los edificios desiertos y se mueve con facilidad en el silencio.

El insulto sólo añade fuego a la furia de Cade.

Al acercarse, la escena se desplaza, vacila, de la misma manera que un espejismo se contonea en el calor que se eleva desde el pavimento. Por un momento recupera su forma y en ese momento Cade tiene la oportunidad de entrever la sorpresa en la cara del otro, entonces todo se disuelve a su alrededor en un espiral vertiginoso de patrones en movimiento y formas inidentificables.

Cade se despierta con un jadeo, el sueño, ahora familiar, le acelera el corazón.

Pero esta vez, ha notado algo diferente.

Entre las ruinas que rodean al Adversario, Cade ha visto una vegetación que sorprendentemente luce como aquella que cubría el pueblo que atravesaron más temprano aquella tarde.


CAPÍTULO DIECIOCHO

Después de la aparente realidad del sueño, Cade no pudo volver a dormir. Decidió hacer algo útil, así que se levantó y contactó por radio a los puestos de guardia, sabiendo que estarían felices de escuchar una voz amiga después de estar solos allí afuera en la oscuridad por un buen rato.

El primero y el segundo puestos estaban bien. Estaba en el medio de su conversación con Davis, quien estaba refugiado en el tercer puesto, cuando el hombre le interrumpió en medio de una frase.

−Espere un momento, comandante. Creo que veo...

Cade echó un vistazo a través de la oscuridad en la dirección de Davis, pero estaba muy lejos para poder ver nada. Pasó un minuto, y luego otro. Estaba a punto de llamar otra vez a Davis cuando este le ahorró el trabajo.

−¡Hay movimiento hacia acá! –gritó Davis en la radio−. De veinticinco a treinta Chiang Shih, tal vez más. Perdí la cuenta. Estoy a cuarenta metros y acercándome.

Los hombres a cargo de los puestos de vigilancia tenían órdenes de volver a la carrera al campamento si llegaran a estar bajo ataque y Davis obviamente las estaba cumpliendo.

−¡Posiciones! –gritó Cade, levantando al resto de su tropa y luchando para ponerse en posición él mismo.

Mientras lo hacía, Cade se preguntó cómo los Chiang Shih se habían enterado de que estaban allí. ¿No habían visto a un centinela? ¿Habían tropezado con algún sistema de alarma? ¿Había sido solo estúpida mala suerte?

Estaban a punto de enfrentarse a una fuerza mucho mayor de lo que se habían propuesto encarar y en una hora y lugar que no había elegido. Iba a ser necesario usar todas sus habilidades para salir de esto, pero como todo buen comandante, Cade se había asegurado de que sus hombres supieran qué hacer en caso de un ataque al campamento y estos reaccionaron como habían sido entrenados. Segundos después del aviso de Davis, el equipo estaba alineado en un semicírculo de frente al enemigo por irrumpir, protegidos por las ruinas a su espalda.

Los arcos funcionaron como Cade había esperado, el acto físico de estirar la cuerda del arco invadía el arma de suficiente emoción personal para permitirles operar en los confines del Más allá. Tiros tras tiros volaron desde las filas de los templarios, encontrando cada uno su blanco de manera infalible mientras el enemigo salía a toda prisa de la línea de árboles ante ellos.

Pero no era suficiente.

El bosque estaba lleno de Chiang Shih, y cada vez aparecían más y más, dejándole claro a Cade que si se quedaban allí serían superados.

Por más que odiara ceder su posición, esta no estaba diseñada para resistir un ataque. Tratar de plantar cara a esa cantidad de enemigos no era ni siquiera una opción. Eran una guerrilla, no un ejército. No tenían otra opción que retroceder por el camino en que habían venido. Si podían llegar al portal antes de que los aislaran podrían contar con el segundo escuadrón y el resto de los hombres que se habían quedado para cubrirles la retirada y evitar que el enemigo cruzara el Velo.

−¡Retírense! –gritó Cade, y como una máquina bien aceitada los templarios se pusieron en movimiento, dando saltos hacia atrás, un grupo cubriendo al otro  mientras se abrían camino de regreso a través de los árboles hacia el camino más abajo.

Y así sin más, su plan de acosar y molestar al enemigo se fue al traste.

La luna les daba suficiente luz para ver y el equipo se reunió rápidamente en el camino. Unos pocos tenían heridas menores, pero nada serio. Cade esperaba que no pasara de allí. Hicieron un conteo rápido y cuando estuvieron seguros de que estaban todos, siguieron adelante. Cade estimaba que tendrían unos cinco minutos de ventaja sobre el enemigo. A los Chiang Shih no les tomaría mucho tiempo darse cuenta de adónde se habían ido y cuando lo hicieran, sería una carrera para ver quién llegaba primero al portal.

Cade tenía todas las intenciones de ganar la carrera.

Libres de los árboles y de la vegetación que los rodeaba alcanzaron las afueras del pueblo rápidamente.

Allí fue donde las cosas tomaron un giro para mal.

Un resplandor iluminó el horizonte delante de ellos. Cade apenas lo había notado cuando Riley se acercó con una expresión de urgencia en el rostro.

−Han incendiado el pueblo. Si no nos movemos rápido nos van a cortar el paso.

Sus palabras fueron más que suficiente para que los hombres redoblaran sus esfuerzos. Siguieron adelante a toda prisa, el golpeteo de sus botas era el único sonido que se oía entre ellos. Enseguida el aire se llenó de olor a humo y vegetación ardiendo, y se volvía más espeso cuanto más andaban.

Cuando estaban cerca de los límites del pueblo se podían ver las llamas elevándose altas en el cielo nocturno. Cade se sentía como una rata en un laberinto y se preguntó que encontrarían cuando llegaran al otro lado; ¿estarían esperándolos los Chiang Shih? ¿Por qué otra razón incendiarían el pueblo, sino para conducirlos en cierta dirección?

Pero ni él ni los Chiang Shih habían recordado que la vegetación tenía vida propia. Y en ese momento, esta decidió que ya era suficiente.

Alrededor de ellos, las plantas se encabritaron, arrastrándose libres de sus raíces y huyendo en la dirección que podían. El equipo se vio obligado a disminuir la velocidad, en busca de senderos a través de las llamas que cambiaban a cada instante.

Como todo animal herido la vegetación reaccionaba a ciegas al intenso dolor causado por el fuego, levantándose alrededor de ellos y azotándose contra el suelo, tratando de apagar las llamas al golpearse con la tierra.

Desafortunadamente, esto solo servía para avivar el fuego.

De pronto, una pared de vegetación ardiendo se extendió hacia ellos y Cade se vio obligado a lanzarse hacia a un lado para evitar las llamas. Al levantarse se dio cuenta de que uno de sus hombres no había tenido tanta suerte. Mientras que casi todo el equipo se había lanzado hacia la izquierda, Duncan lo había hecho en la otra dirección y ahora estaba aislado por las elevadas llamas.

Para empeorar las cosas, las primeras filas de enemigos finalmente les habían dado alcance.

Al darse cuenta de que no podía alcanzar a Cade ni a los otros, Duncan se dio vuelta para enfrentar al enemigo.

Solo.

Olsen no vaciló. Gritando el nombre de Duncan, se lanzó a través del fuego creciente, en un intento de salvar a su compañero.

Las llamas se avivaron nuevamente, impidiendo que Cade pudiera seguirlos, solo pudo detenerse, mirar y rezar.

Por un momento perdió de vista a Olsen cuando todo se oscureció por las llamas y el humo, pero luego reapareció, esta vez del otro lado de la conflagración. Un brazo de su uniforme estaba en llamas, pero no le prestaba atención, luchando como un demonio del infierno mismo. Su espada se elevó y cayó, se elevó y cayó, mientras se abría paso en las filas enemigas a fuerza de cortes y tajos.

Duncan debía haber cobrado ánimo al verlo, pues su propia lucha de pronto se intensificó también. Como un poseído, hería a los Chiang Shih a su alcance, desviando al mismo tiempo los golpes que se le venían encima.

Por un momento Cade pensó que estaba presenciando un milagro, pensó que los dos hombres podrían imponerse sobre el número y la fuerza de los enemigos que los rodeaban.

Por favor, Señor, pensó.

Pero entonces sucedió.

Olson se tropezó, su espada descendió ligeramente mientras peleaba por mantener el equilibrio, y uno de los Chiang Shih que estaba a la espera aprovechó la apertura y sobrepasando la espada del templario, clavó sus garras afiladas en la garganta desprotegida de Olsen.

Sangre y carne volaron por el aire.

Olsen se sacudió como una marioneta, llevándose la mano libre a la garganta destrozada. Cade podía ver el impacto y la sorpresa en la mirada del hombre, podía ver florecer la repentina conciencia de que eso era todo, había pelado su última batalla y no habría ningún rescate de último momento.

Duncan debió haberlo visto también, pues gritó de ira y dolor e intentó llegar hasta su compañero herido.

Era inútil.

Con una última mirada en la dirección de Cade, acompañada tal vez de una expresión de disculpas, Olsen colapsó y rápidamente desapareció debajo de la horda enemiga.

Con su muerte las fuerzas parecieron abandonar a Duncan. Peleó por unos instantes más antes de recibir un golpe salvaje detrás de la cabeza y colapsar.

En lo que dura un suspiro, Cade había perdido a dos de sus mejores hombres.

Peor aún, pensó. Había perdido a dos de sus amigos. No podía creerlo. No era así como debían haber sucedido las cosas. Ellos debían haber sorprendido al enemigo, no al contrario. Olsen no debía haber muerto. Tampoco Duncan. Debían haber estado allí, peleando a su lado, no yaciendo fríos y sangrantes entre las filas enemigas...

Alguien le estaba gritando, halándole el brazo y le tomó un momento concentrarse, borrar la horrible imagen de la muerte de sus amigos de su vista.

−¡Tenemos que salir de aquí! ¡Ahora mismo! –le gritó Riley otra vez.

Tenían el incendio casi encima y si se quedaban en ese sitio otro momento también morirían, tragados vivos por las intensas llamas. Aun así Cade se resistió. Miró a través del humo y las llamas, decidido a saber si Duncan estaba vivo o muerto.

Su diligencia fue recompensada. A través de un claro en el humo vio cómo dos enemigos levantaban a Duncan por los brazos y comenzaban a arrastrarlo fuera del campo de batalla. Duncan luchaba débilmente con sus captores, pero sin duda le habían quitado el ánimo de pelear a golpes. Cade no sabía por qué los Chiang Shih querrían mantenerlo con vida, pero por ahora simplemente estaba agradecido de que así fuera.

−¡Cade! –le gritó Riley y esta vez Cade asintió para mostrarle que había entendido y lo siguió mientras este lo guiaba por el angosto sendero que los otros habían tomado, alejándose del infierno.

Aguanta Duncan, pensó, solo aguanta. Regresaremos por ti.

Lo prometo.



  CAPÍTULO DIECINUEVE


  Duncan se aferraba a la conciencia de la misma forma que un hombre ahogándose se aferraría a un salvavidas, sabiendo que si perdía el conocimiento podría no volver a despertarse más. Sus captores lo tenían agarrado por los brazos y lo llevaban arrastrado, de manera que sus piernas rozaban el suelo rocoso, las afiladas piedras le rasgaban la ropa y se le clavaban en la piel, pero estaba demasiado débil para poder hacer nada excepto levantar la cabeza de vez en cuando y mirar a su alrededor.


  Lo trajeron colina abajo y atravesaron el centro del campamento de los Chiang Shih. Por todas partes aparecían rostros mientras atravesaban la multitud. No podía enfocarse en ninguno de ellos, el dolor y el cansancio lo empujaban a sus límites. Más de una vez lo golpearon desde atrás al pasar, pero los golpes no eran nada comparado con lo que había sufrido, así que los ignoraba, pues necesitaba toda su energía para evitar desmayarse.


  Obviamente estaba perdiendo la batalla, pues con una especie de aturdido entendimiento se dio cuenta de que habían dejado atrás la muchedumbre y se encontraban ahora dentro de una habitación. Las paredes era de concreto y en ciertos lugares donde la mampostería había comenzado a desmoronarse y a desconcharse, podía ver las barras de acero que las atravesaban, pero la estructura de la habitación parecía sólida y el techo estaba intacto. Lo lanzaron en el centro del piso sin mucha ceremonia. Aterrizó en su hombro herido y el dolor lo arremetió como un tren de carga, pero también sirvió para aclararle la cabeza y estaba agradecido por eso.


  Poco a poco se puso de pie y sacudió la cabeza, para aclarar algo de la telaraña. Se dio cuenta que el sonido de la muchedumbre afuera estaba acallado allí dentro y apenas tuvo un momento para preguntarse cuán profundo estaría dentro del edificio antes de que una puerta en el otro lado de la habitación se abriera y alguien entrara.


  El hombre era alto y atlético, lo que era de esperarse en un campo de guerreros, pero a diferencia de todos los otros Chiang Shih que Duncan había visto hasta entonces, este hombre no era de ascendencia asiática. Era caucásico, con el cabello y los ojos azules. Una cicatriz de un rojo encendido le recorría la garganta, evidencia de que se había escapado por poco de la muerte en algún punto en el pasado.


  Estaba vestido como un motociclista, con una camisa oscura, pantalones de cuero y botas de suela gruesa. Pero fue el anillo en la mano derecha lo que llamó la atención de Duncan, el anillo con un rubí en la forma de la cruz de los templarios.


  Al verlo, Duncan entendió de pronto quién estaba detrás de toda la operación.


  Bishop.


  El antiguo compañero de Cade.


  ¿Pero qué quería con Eco?


  Duncan sospechaba que estaba a punto de averiguarlo.


  Bishop agitó la mano y los dos soldados que habían traído al prisionero comenzaron a patearlo y golpearlo sin misericordia. Dada su condición, no pasó mucho tiempo antes de que Duncan perdiera el conocimiento.


  Cuando volvió en sí, minutos u horas más tarde, no tenía forma de saberlo, comenzaron otra vez. Lo golpearon con puños y patadas, pegándole en la espalda, el estómago, las piernas y el hombro herido, una y otra vez, hasta que no pudo aguantar más y se desmayó de nuevo.


  Cuando despertó la tercera vez, se encontró solo en la habitación con Bishop, quien estaba sentado en un taburete cercano, mirando, y cuando vio que Duncan estaba despierto dijo:


  −Bienvenido. Creo que es hora de que tú y yo tengamos una pequeña conversación.


  Sobresaltado, Duncan se dio cuenta de que estaba asegurado contra la pared, con los brazos y las piernas extendidos a los lados y atado con grilletes. Habían estirado tanto las cadenas que no se podía mover.


  Se encontraba a completa merced del hombre.


  −Quiero saber la organización y el armamento de todas las unidades de templarios en los límites de la ciudad. Si me dices lo que quiero saber, te haré las cosas más fáciles.


  Duncan tenía la boca tan hinchada y seca que no podía hablar. Bishop llamó a alguien en un lenguaje que Duncan no entendió y momentos después otro Chiang Shih entró en la habitación llevando un cubo de agua. Usando un cucharón dejó caer el agua en la boca de Duncan.


  Duncan tragó, se ahogó y tragó otra vez. El agua era la gloria.


  Cuando recuperó la voz, miró a Bishop y dijo con cuidado:


  −Vete a la mierda.


  El otro hombre sonrió.


  −Esperaba que dijeras eso.


  Se levantó del taburete y caminó despacio en la dirección de Duncan. Mientras lo hacía, levantó una mano y Duncan contempló con horror cómo la carne de su extremidad comenzaba a moverse y a agitarse, transformándose ante sus ojos en un extraño instrumento de bordes dentados.


  Bishop se detuvo a su lado, todavía sonriendo, y comenzó a aplicar de distintas maneras el extremo de su recién formada extremidad en la piel frágil de Duncan.


  Los alaridos de dolor de Duncan duraron mucho tiempo.



CAPÍTULO VEINTE

Atravesaron el portal tambaleándose, cargando a los heridos. Varios de los Chiang Shih trataron de seguirlos, pero Cade había dejado el segundo escuadrón desplegado alrededor de la entrada en caso de que algo así sucediera y las criaturas fueron hechas pedazos tan pronto como pasaron el Velo. Luego de varios intentos dejaron de venir.

El equipo Eco no había esperado víctimas, mucho menos la muerte de varios de sus soldados, y el médico del segundo escuadrón pronto se vio abrumado. Llamaron a la comandancia pidiendo doctores adicionales, pero tomaría tiempo para que pudieran llegar hasta allí, por lo que tendrían que arreglárselas por el momento. Para garantizar que sus hombres fueran atendidos con prontitud, Cade ignoró sus propias heridas y se aseguró de que los otros fueran tratados según su estado de gravedad.

Cade era el último hombre en ser atendido cuando, una hora más tarde, el preceptor Johannson entró en la habitación trasera que habían convertido en un hospital provisional. El caballero comandante estaba en proceso de dar órdenes a Riley mientras el doctor le vendaba las costillas y no se dio cuenta de la entrada del otro hombre.

−...por ahora. Contacta a Sullivan en Delta y averigua cuántos hombres puede darnos. Luego verifica con el arsenal en Ravensgate. Quiero saber a cuántos arcos más podemos echarle mano en el tiempo que tenemos.

−Pare esa orden, sargento mayor.

Cade miró a Johannson, sorprendido de verlo allí.

−Lo siento, preceptor, no lo vi entrar. ¿Qué decía?

−Le dije al sargento mayor que tachara su última orden, pues no va a necesitar esas armas.

−Si tiene una mejor idea, por favor dígala. Las armas de fuego no funcionan al otro lado del velo.

El preceptor le echó una mirada resentida.

−Sé muy bien lo que funciona y lo que no funciona, comandante caballero, pero eso no viene al caso. No va a necesitar esas armas porque no va a volver a atravesar el Velo.

El comentario del preceptor era tan absurdo que al principio Cade pensó que había escuchado mal. Pero al ver la expresión en el rostro de Riley, se dio cuenta de que ese no era el caso. Sintió su rabia aflorar y no pudo aguantarse.

−¿De qué está hablando? ¡Tienen a Duncan! ¡Por supuesto que vamos a volver!

Esta vez el preceptor hizo una mueca de burla.

−Hará lo que se le indique, comandante caballero, y ahora mismo le estoy diciendo que se mantenga alejado de ese portal. No habrá más incursiones en ese sitio infernal a menos que sea bajo mi orden directa.

Cade se bajó de la silla tan rápido que el doctor se tambaleó hacia atrás.

−Iré a dónde quiera y haré lo que quiera, Johannson. ¿O se te olvida que yo no sigo órdenes tuyas?

−Estoy muy consciente de la jerarquía que nos rige, Williams. Por esa razón, le pedí al senescal que pusiera tus órdenes por escrito. –Metió la mano en su traje, sacó un sobre color crema y se lo entregó a Cade.

El comandante caballero abrió el sobre y sacó una hoja de papel. Leyó rápidamente, luego volvió a leer más despacio para estar seguro.

Tenía los usuales encabezados identificando el destinatario y la clasificación del mensaje. Cade verificó para comprobar que las órdenes estaban dirigidas a él y luego se enfocó en las líneas relevantes.

“El alto mando considera que el portal es una violación a la integridad de nuestro mundo. Debe ser clausurado inmediatamente usando cualquier medio necesario. Consideramos que esa es la prioridad y se autoriza la destrucción de la iglesia si es necesario para lograr tal fin.

Tanto el equipo Eco como el equipo Delta son, por lo tanto, reasignados como apoyo a la Preceptoría Norteamericana hasta que la amenaza de la incursión de los Chiang Shih se haya neutralizado”.

Jacob MacIntyre, Senescal.

−¡Maldición! –Cade se volvió para pasarle la carta a Riley y mientras lo hacía captó la sonrisa de satisfacción en la cara del preceptor.

Era demasiado.

Tal vez el sargento Sean Duncan no había estado con el equipo Eco por mucho tiempo, y sin duda había tenido su cuota de dificultades asimilando las habilidades de liderazgo poco ortodoxas de Cade, pero a Cade no le quedaba ninguna duda de que Duncan era diez veces más valioso que un hombre como Johannson.

Los otros tres hombres de la unidad de comando Eco le debían la vida de una manera u otra a Sean Duncan.

Había sido Duncan quien le había salvado la vida a Olsen cuando el helicóptero en el que estaba se había estrellado en la casa de la plantación del Nigromante.

Había sido Duncan quien había trabajado con Riley y la sombra de la esposa muerta de Cade, Gabrielle, para ayudarlos a escapar cuando el ángel renegado Baraquel los había forzado hacia una extraña versión distorsionada de la realidad dentro de las instalaciones de Edén.

Duncan el que había usado sus habilidades de sanación para parar el sangramiento interno de Cade durante esa misma confrontación.

Carajo, Olsen había dado su vida tratando de salvar a Duncan, y abandonarlo en manos de los Chiang Shih era repudiar todo aquello por lo que Olsen había muerto.

A Cade no le importaba cuáles eran sus órdenes. Rescataría a Duncan o moriría en el intento. Tan simple como eso. Ningún insignificante político prepotente lo iba a detener.

Riley debió ver el cambio de expresión en el rostro de Cade, pues trató de detenerlo, colocándose entre los dos hombres.

−Jefe, no creo...

Pero ya Cade se había puesto en movimiento. Se abalanzó, más allá de Riley, agarró con una mano al preceptor Johannson por el cuello y lo empujó hacia atrás hasta que se estrellaron contra la pared que tenían a sus espaldas. Cade se inclinó sobre él, sujetando todavía el cuello del hombre, apretando.

−Escúchame bien, pretencioso hijo de puta –dijo Cade con una voz sombría que solo ellos dos podían escuchar.

−Ese hombre ha puesto su vida en peligro por esta Orden más veces de las que pueda calcular y que me lleve el demonio si simplemente lo abandono porque un cobarde como tú me ordena que lo haga.

El preceptor tenía ambas manos sobre Cade, tratando de deshacer el apretón del hombre, pero sin suerte. Cade apretó los dedos ligeramente, solo para mostrar quién estaba a cargo.

−La mayoría de los hombres en este edificio preferirían seguir mis órdenes en vez de las tuyas sin pensarlo dos veces, así que sugiero que muevas el culo y te largues antes de que les diga que acabas de ordenarme que abandone a uno de los suyos. ¿Entendido?

Los ojos de Johannson se movían descontroladamente y la cara se le estaba poniendo de un rojo intenso mientras luchaba por respirar, pero debía haber entendido porque se las arregló para asentir. Riley estaba halando a Cade por los brazos, diciéndole que no valía la pena, que lo soltara, y Cade así lo hizo.

El preceptor enseguida cayó de rodillas, con la cabeza inclinada mientras recuperaba el aliento. Cuando finalmente pudo respirar, señaló a Cade con un dedo y, volviéndose hacia Riley, dijo con voz temblorosa:

−Sargento mayor, arreste a este hombre por atacar a un oficial superior. Arréstelo y láncelo en el calabozo.

Riley lo miró por un momento y luego se encogió de hombros.

−¿Oficial superior? No lo creo. Si tiene tantas ganas de arrestarlo, levántese y hágalo usted mismo.

Y así los dos hombres de Eco se dieron vuelta y salieron de la habitación.

−Lo hiciste otra vez, jefe –dijo Riley, mientras caminaban por el corredor hacia el santuario.

−Que se joda. Ni de vaina voy a seguir las órdenes de ese hijo de puta. Tenemos que ir en busca de Duncan y tenemos que hacerlo ahora.

−De acuerdo. ¿Cómo quieres que manejemos las cosas?

Cade se detuvo y lo pensó por un momento.

−¿A quién tenemos ahora mismo?

−El primer y el segundo escuadrón, excepto Jones, Santiago y, bueno, ya sabes.

Riley no se atrevía a decir el nombre del muerto y Cade no lo culpaba. Eco no sería lo mismo sin Olsen.

−¿Y el tercer escuadrón?

−No va a llegar hasta esta noche. Estaban en mitad de una maniobra en las montañas de Sierra Madre cuando les avisaron. Denton los puso en camino tan pronto como pudo, pero aun así toma tiempo traer a un grupo de ese tamaño a través de medio país.

−Está bien, tendremos que arreglárnosla con lo que tenemos. Reúne a los hombres en el santuario en quince minutos. Hablaré con ellos allí.

*** ***

−De modo que así están las cosas. Estoy seguro de que Johannson presentará cargos contra mí y contra el sargento mayor Riley en menos de una hora. Con gusto me entregaría para enfrentar esos cargos, pero no hasta que haya tratado de rescatar al sargento Duncan.

Cade se detuvo y miró a los hombres reunidos ante él enfrente de los bancos de la iglesia. Eran buenos hombres, todos ellos, pero lo que les estaba pidiendo que hicieran iba en contra de todo lo que un soldado profesional defendía. La cadena de comando era la columna vertebral de cualquier fuerza de combate y renunciar a ella abiertamente, como se lo estaba pidiendo, era bastante pedir. Sin embargo, nadie se había levantado para marcharse, así que lo tomó como una buena señal  y continuó.

−Mi intención es organizar un asalto contra el campamento de los Chiang Shih y rescatar al sargento Duncan. No voy a dejar a uno de mis hombres en manos de esas viles criaturas y un ataque rápido parece la mejor forma de tener éxito.

−Entiendan que esta es una operación estrictamente voluntaria. Lo más probable es que aquellos que decidan acompañarme enfrenten cargos de insubordinación y desobediencia, ni hablar de organizar una operación ilegal sin autorización. Tampoco podemos esperar apoyo en caso de que algo vaya mal y estoy seguro de que no tengo que recordarles qué tan a menudo esto puede pasar. Nuestra previa excursión es un ejemplo perfecto.

Pero, el sargento mayor Riley y yo no podemos hacer esto solos. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir. Así que vamos a salir de esta habitación para darles la oportunidad de discutir esto entre ustedes. No tiene que avergonzarse si eligen quedarse. Después de todo, les estoy pidiendo que sigan una orden ilegal. Todo lo que les pido es que nos den tiempo suficiente para cruzar antes de reportar nuestra salida a las autoridades de Ravensgate.

Cade le echó una mirada a Riley, para asegurarse de que no se le había escapado nada, y ante el ligero gesto de asentimiento del hombre, concluyó.

−Así que háblenlo. Tomen la decisión con sus cabezas, pero también con sus corazones. Nos vemos en un momento.

Cade bajó los escalones del altar, para dirigirse a la puerta que conducía al pasillo con Riley a su lado, cuando alguien lo llamó.

Se dio vuelta para encontrarse con todo el contingente de hombres de pie. El sargento Davis del primer escuadrón se había acercado hasta quedar frente a ellos.

−Creo que hablo por todos, señor,  cuando digo que no hay necesidad de discutirlo –dijo Davis−. Lo seguiremos hasta donde usted quiera. En este mundo o el otro.

Se puso firme y detrás de él cada uno de los otros soldados hizo lo  mismo.

Cade miró a Riley, que sonrió y dijo:

−Parece que consiguió un equipo de combate, comandante. Vayamos a rescatar a nuestro compañero.


CAPÍTULO VEINTIUNO

Le lanzaron un cubo de agua helada en la cara y Duncan se despertó, farfullando. Cuando pudo respirar de nuevo se dio cuenta de que ahora estaba colgando cabeza abajo, con las muñecas y los tobillos atados con gruesas cadenas, sujetas a un gancho que sobresalía del techo, estaba atado como un pedazo de carne listo para ser curado.

Trató de levantar la cabeza, para ver mejor la cadena que lo sostenía, pero incluso ese pequeño movimiento le producía una oleada de dolor insoportable, forzándolo a relajarse por temor a desmayarse otra vez.

Estaba desnudo, de eso se había dado cuenta. El aire a su alrededor se sentía frío y húmedo sobre su cuerpo golpeado y amoratado.

Su visión era limitada, tenía el ojo izquierdo tan hinchado que estaba casi cerrado, y los labios le punzaban donde se habían agrietado y partido. El corte en la frente, aunque no era profundo, le palpitaba al ritmo del corazón, al igual que la herida de cuchillo en el hombro. Esta última, al menos, había dejado de sangrar. Los brazos le colgaban debajo de la cabeza, apenas tocaba el piso con la punta de los dedos, pero las horas que había pasado encadenado le habían quitado cualquier sensibilidad en ellos.

El dolor era bueno.

Le daba la bienvenida, disfrutando de su presencia, pues le dejaba saber que estaba vivo. Y cada instante que vivía y respiraba era otro momento en el que podría ser rescatado.

La Orden vendría a rescatarlo, estaba seguro de eso.

Se aferró a esa noción de la misma forma que un nadador se aferra a un pedazo del naufragio, firme en su creencia. Permitir que cualquier otra consideración entrara en sus pensamientos solo le traería dudas. Pisándole los talones a la duda vendría la desesperación y sabía que sucumbir a la desesperación en ese lugar sería el principio del fin.

Tenía que ser fuerte, tenía que creer que Cade y los otros vendrían por él. Solo era una cuestión de tiempo, se decía  a sí mismo, solo una cuestión de tiempo. Tenía que aguantar.

Un pie se arrastró cerca y lo trajo de vuelta al presente. Por el rabillo del ojo podía ver a uno de sus carceleros parado allí, esperando. Pronto averiguó a que esperaba.

Con el sonido metálico de un cerrojo que se descorría, se abrió una puerta al otro lado de la habitación y entró Bishop.

Su simple presencia hizo que el cuerpo de Duncan se contrajera involuntariamente. Su mente todavía era suya, pero Duncan sabía que su cuerpo lo había traicionado hacía tiempo. Las horas de dolor a manos de ese hombre habían infundido en él una serie de reacciones condicionadas. Podía sentir el corazón acelerársele y su vejiga amenazaba con vaciarse en contra de su voluntad. La mente se rebelaba, pero la carne recordaba.

La carne recordaba.

Tenía que aguantar, darle tiempo a Cade y a los otros de llegar allí.

No faltaba mucho.

No podía faltar mucho.

Bishop atravesó la habitación y se agachó en frente de él. Como si le estuviera leyendo la mente, Bishop sonrió y dijo:

−Lo quieras admitir o no, estás solo. No van a arriesgar todo el escuadrón solo para rescatar a un hombre.

Duncan se concentró en una mancha en la pared cercana, resistiéndose a reconocer lo que el otro le estaba diciendo.

−No tiene sentido estratégicamente. Lo sabes tan bien como yo. Cade no va a arriesgar a los demás. No para rescatar a alguien como tú. El nuevo. El tipo que no ha sido miembro del equipo lo suficiente para importar.

El último comentario destruyó la fachada que Duncan tan cuidadosamente había fabricado. La ira estalló en su interior.

−Cállate la boca, cabrón.

Se arrepintió de su comentario en el momento en que salió de su boca.

Bishop simplemente asintió decepcionado.

−¿No lo sabías? Conozco bien a nuestro querido amigo Cade Williams.

Como un gato jugando con su comida, Bishop estiró el brazo y comenzó a pinchar el cuerpo de Duncan, cada punzada enviaba olas de agonía que le inundaban el cuerpo. Duncan apretó la boca, resistiéndose a gritar.

−No va a venir. Yo lo sé. Una vez yo estaba en la misma situación que tú: perdido, atrapado, golpeado y amoratado pero resistiéndome a renunciar a mis compañeros, confiando en que regresarían a rescatarme del infierno en el que me encontraba. ¿Y sabes qué pasó?

Duncan se negó categóricamente a emitir algún sonido.

Con la rapidez de una víbora, la mano de Bishop salió disparada y agarró el hombro herido de Duncan, apretándolo brutalmente.

Duncan gritó.

Bishop gritó aún más fuerte, asegurándose de que Duncan lo escuchara a pesar del dolor.

−Me dejó aquí, perdido y solo, a merced de mis captores. Abandonado por el único hombre que podría haberme rescatado. Como sin duda te ha abandonado a ti.

Bishop lo soltó, dándose vuelta indignado.

Jadeando, Duncan luchó por no perder el conocimiento. Estaba vagamente consciente de que la puerta se había abierto, pero el dolor le impedía prestar completa atención. Fue solo cuando el golpeteo de unas botas se coló en su consciencia que se forzó a abrir los ojos para ver qué nuevos placeres Bishop le tenía reservado.

Otros tres Chiang Shih habían entrado a la habitación, incluido el bruto gigante que había golpeado a Duncan hasta dejarlo inconsciente la noche anterior, pero verlos no molestó al prisionero en lo absoluto. Estaba concentrado en los cuatro humanos que les seguían los pasos. Sucios, desaliñados, luciendo heridas recientes, pero aun así Duncan los reconoció como los tres sacerdotes y la monja joven que habían hablado con él y con Cade hacía varios días. Al verlos, Duncan sintió vergüenza de su desnudez, pero no había nada que pudiera hacer, así que trató de no pensar en eso.

Bishop dijo algo en un idioma que Duncan no comprendió y los tres Chiang Shih se acercaron a él.

Preparado para otra golpiza, Duncan se sorprendió cuando lo levantaron, sacaron la cadena del gancho de arriba y lo pusieron de pie, ileso. Las piernas no lo sostuvieron y colapsó en el frío piso de piedra. El gigante siseó con fastidio y levantó a Duncan forzándole a ponerse de rodillas. Para asegurarse de que no colapsara una segunda vez, la criatura mantuvo la mano firmemente aferrada a la cabeza de Duncan, para sostenerlo erguido.

Tras otra orden de Bishop, los cuatro cautivos fueron forzados a arrodillarse a menos de un metro de Duncan, quien podía ver el terror en sus ojos, podía oír sus calladas súplicas, pidiéndole que hiciera algo, lo que fuera para alejarlos de esos monstruos.

Bishop se acercó con sigilo hasta detenerse detrás del primero de los prisioneros y miró a Duncan.

Después de un largo silencio, roto solo por los callados gemidos de la monja, Bishop estiró el brazo y colocó sus garras a cada lado de la cabeza del sacerdote.

−Muy bien –dijo suavemente−. Hora de unas preguntas muy sencillas. Si me dices lo que quiero saber, dejo ir a esta gente.

Bishop mostró, de forma repentina, una sonrisa de predador llena de dientes.

−Dime la organización y el armamento de todas las unidades de los templarios que se encuentran ahora dentro de los límites de la ciudad.

Duncan miró fijamente los ojos amarillos de Bishop. Lentamente sacudió la cabeza y repitió su respuesta anterior.

−No puedo decirte eso.

Bishop se encogió de hombros.

−Okey, como tú quieras.

Con un rápido movimiento de muñeca, le rompió el cuello al sacerdote y retrocedió, mirando el cuerpo estrellarse en el suelo, los ojos sin vida del hombre mirando a la eternidad.

Bishop dio un paso hacia el siguiente hombre en la fila.

−No, por favor –gimió el sacerdote, inclinándose hacia adelante en un intento inútil de quedar fuera de su alcance, pero Bishop solo se rio, agarró al hombre por el cabello y lo haló hacia arriba. Se inclinó, sacó la lengua y acarició el borde de la oreja del hombre.

Un fuerte hedor a excremento llenó la habitación y el rostro del hombre languideció de miedo.

Duncan sintió pena por él, pero no podía hacer nada para salvarlo. De ninguna manera iba a entregar al equipo Eco o cualquier otro equipo de combate en las cercanías. Hacer eso dejaría a toda la población de Boston en manos de los Chiang Shih, pues con esa información Bishop quería eliminar a todos los equipos de combate incluso antes de que pudieran enfrentarse a la amenaza.

No, el sacerdote era un hombre de Dios. Él más que nadie debería entender la recompensa que le aguardaba en el cielo, debería saber que su vida aquí en la tierra sería reemplazada por algo mucho mejor.

Ambos eran soldados de Cristo, no había ninguna decisión que tomar.

Bishop repitió la pregunta.

Sin retirar la vista del rostro del hombre enfrente de él, Duncan sacudió la cabeza.

Esta vez Bishop no fue tan delicado. Agarró la cabeza del hombre entre las manos y la giró hacia un lado brutalmente, torciéndola hasta que la piel del cuello se desgarró y la cabeza se despegó. La sangre salió hacia arriba a chorros, salpicando el abrigo oscuro de Bishop, así como la cara del siguiente sacerdote en la fila.

Bishop arrojó la cabeza decapitada del hombre a un lado y Duncan tuvo la certeza de que nunca olvidaría el ruido sordo que hizo al saltar sobre el piso de piedra y desaparecer de vista detrás de él. Hizo una oración por el alma del hombre y una por la suya.

Cuando levantó la vista se encontró con Bishop mirándolo de cerca. Los ojos del hombre se entrecerraron y miró a los dos prisioneros restantes, luego otra vez a Duncan antes de llegar a una decisión. Gritó otra orden.

Los soldados Chiang Shih se acercaron, le quitaron las cadenas al sacerdote restante y lo arrastraron lejos de la monja. Mientras Duncan miraba, lo forzaron a acostarse en el piso y le extendieron los brazos y las piernas. El sacerdote tenía los ojos cerrados y estaba rezando en voz alta todo el tiempo, solo paró cuando uno de los Chiang Shih lo golpeó a un lado de la cabeza.

Bishop se arrodilló enfrente de Duncan para poder mirarlo a los ojos

−Eres un soldado. La muerte no te asusta. Eso lo entiendo. También entiendo tu disposición a dejar que tus compañeros prisioneros den sus vidas para proteger a aquellos que consideras tus amigos. Después de todo, ¿quiénes son ellos para ti?

Su razonamiento era equivocado, pero Duncan no pensaba corregirlo. Sabía que no importaba lo que esa vil criatura en frente suyo creyera. Dios entendería su razonamiento.

Pero Bishop no había terminado.

−Sin embargo, como entenderá sargento Duncan, hay cosas peores que la muerte. −Alargó las palabras de forma burlona−. Cosas que harían a un buen caballerito retroceder de asco y horror. Cosas que condenarían tu alma por toda la eternidad.

Se acercó sigilosamente hasta donde sus compañeros mantenían al prisionero contra el piso.

−¿Puedes justificar tu silencio ante algo como esto? ¿Puedes quedarte callado, sabiendo que tu silencio puede enviar a alguien a un hoyo sin fondo, cortar su vínculo con lo divino para siempre?

Se sentó a horcajadas sobre el sacerdote, poniendo una rodilla a cada lado del pecho del hombre y miró a Duncan una vez más.

−Vamos a ver.

El sacerdote comenzó a girar y retorcer la cabeza, tratando de mantenerla libre, pero Bishop la agarró con ambas manos y la sostuvo firme a pesar de la lucha del hombre. Inclinándose, Bishop pegó sus labios contra los labios del hombre, como si fuera a darle respiración boca a boca, pero en vez de exhalar, Bishop inhaló.

Los ojos del sacerdote se agrandaron y luego su cuerpo se sacudió hacia arriba de forma espasmódica, una, dos, tres veces. Bishop lo montaba como un vaquero a un caballo salvaje, como si hubiera hecho esto miles de veces, y después del tercer espasmo el sacerdote se desplomó.

Bishop hizo un gruñido de placer y comenzó a trabajar sobre su víctima, succionándole la cara, sus mejillas se inflaban y desinflaban con furia mientras liberaba algo del cuerpo del sacerdote. Extraños sonidos de sorbos inundaron la habitación. Para beneficio de Duncan, Bishop se corrió un poco hacia atrás, revelando el premio que buscaba.

Una sustancia brumosa y luminiscente salía del interior del sacerdote, fluyendo de su boca, a través del espacio entre los dos hombres, hasta las fauces abiertas de Bishop. El comandante de los Chiang Shih la bebió con avidez, su pecho y sus hombros subían y bajan mientras se esforzaba en extraer todo lo que fuera posible. En contraste el cuerpo del sacerdote comenzó a encogerse sobre sí mismo, la piel se volvió de un gris pizarra, marchitándose como un pedazo de fruta seca mientras Bishop sacaba más y más la fuerza vital de la silueta del hombre.

Duró más de lo que Duncan podía soportar. Cerró los ojos con fuerza y volteó la cabeza, rezando por el alma del hombre.

Por fin el sonido cesó.

Cuando Duncan abrió los ojos, vio a Bishop en cuclillas a menos de un metro de distancia, con una sonrisa divertida en el rostro. Detrás de él, el cuerpo disecado del sacerdote yacía sobre el suelo de piedra, desechado como basura.

Duncan encaró a su torturador de forma desafiante, tanto por él como por el hombre muerto en el suelo.

−Puedes hacer lo que quieras a nuestros cuerpos, pero nuestras almas pertenecen a Dios y no puedes hacer nada para separarnos de Él. Matarnos solo apresura nuestra entrada al cielo.

Bishop se rio en su cara.

Un movimiento llamó la atención de Duncan.

Un repentino e inexplicable temor lo invadió sigilosamente mientras se giraba para ver mejor.

En el piso detrás de Bishop, el hombre que Duncan había creído muerto volteaba la cabeza despacio.

Sus ojos se encontraron.

El gemido del sacerdote casi se unió al de Duncan.

Incapaz de mirar, Duncan trató de darse la vuelta, pero Bishop no se lo permitió. Agarró a Duncan y lo forzó a mirar al último de los prisioneros, la joven monja.

−¡Mírala! –le ordenó.

Duncan lo hizo. Era joven, máximo treinta años, de cabello oscuro rizado. Sus ojos azules resplandecían en agudo contraste con el gris a su alrededor.

−No le digas nada –dijo la monja con voz temblorosa, manteniendo la mirada sobre Duncan, haciendo lo que podía para parecer valiente.

Pero todo lo que el sargento templario podía ver era la imagen de su rostro hundido, horriblemente transformado como el del sacerdote cuando su aliento de vida le fue arrancado para satisfacer el hambre voraz de la infame criatura a su lado. No había manera de que pudiera contemplar a esa joven sufriendo de esa manera, especialmente cuando consideraba las repercusiones espirituales de ese acto. ¿Tener el alma atrapada por siempre de esa forma, desconectada de Dios? Malditas las consecuencias, pero no podía hacerlo. Los gemidos de horror y dolor que salían de la sombra en la esquina solo lo hacían confirmar su decisión.

Ya era suficiente.

Cuando un momento más tarde Bishop comenzó a interrogarlo en voz baja, Duncan le dijo lo que quería saber.


CAPÍTULO VEINTIDÓS

Se oyeron voces, que lo trajeron de vuelta de la oscuridad a la luz.

Duncan yacía quieto, escuchando, sin querer mostrar el hecho de que estaba despierto hasta que pudiera orientarse y entender lo que estaba pasando.

Después de revelarle lo que sabía a Bishop, quedó física y emocionalmente exhausto. Pero eso no había impedido que sus captores lo golpearan otra vez. Tenía memorias vagas de haber sido arrastrado fuera del edificio en ruinas, a través del terreno rocoso, hacia una de las tiendas levantadas en la planicie. En ese punto se había sumido en la inconsciencia y no tenía idea cuánto tiempo había estado así.

Las voces se oían cerca, pero no parecía que estuvieran en la misma habitación, así que decidió arriesgarse. Todavía tenía el ojo izquierdo cerrado por la hinchazón, pero podía ver por el derecho y al entreabrirlo un poco podía tener una visión limitada de la habitación sin revelar a nadie que estuviera mirando que estaba despierto y consciente, o al menos eso esperaba.

Reposaba sobre un piso de tierra. Eso era obvio por el polvo y las piedras directamente enfrente de su rostro. Por la falta de sensación en sus manos y pies sabía que estaba atado como un pavo de Navidad. Giró la cabeza ligeramente y, cuando su visión se adaptó a la luz tenue, pudo ver un poco mejor. Su memoria de la tienda era correcta, estaba dentro de una estructura grande hecha de lona o un material similar, soportada por una armazón de gruesos palos de madera. La habitación en la que se encontraba estaba separada de otra por un pedazo grande de tela. Había una pequeña raya de luz dónde el espacio no había sido cerrado por completo.

Las voces, una de hombre y otra de mujer, venían del otro lado de la división y podía adivinar la silueta de un hombre contra la tela, caminando de un lado a otro mientras hablaba.

Duncan tenía la impresión de que lo que estaba sucediendo del otro lado era importante, no solo para él, sino para el destino de aquellos al otro lado del Velo, y sabía que tenía que echarle un vistazo a quien fuera que estuviera allí. Pero, su posición en el piso no le permitía ver a través del espacio en la división, y sabía que tendría que moverse para poder hacerlo.

Se dio vuelta lentamente, ignorando la punzada de una piedra afilada que le cortó la piel ya maltratada y, al ver que no era suficiente, dio otra vuelta. Ahora sí podía ver la habitación de más allá a través del pequeño hueco y por primera vez pudo ver a la mujer que hablaba.

Era una mujer asiática de una belleza asombrosa, de rasgos finos, ojos grandes, y el cabello del color de la medianoche que se alargaba más abajo de su cintura en una larga oleada suelta. Vestida con el tradicional atuendo japonés, se apoltronaba sobre un trono hecho de un tipo de material negro. Obsidiana, tal vez. Sostenía en la mano un intricado abanico de papel, sus uñas largas estaban pintadas de carmesí y cubiertas de oro, y movía el abanico alrededor como para remarcar lo que estaba diciendo.

−¿Estás seguro de que esto funcionará?

−Sin duda, princesa. Volverá por su compañero de equipo, así como una vez trató de volver por mí. Para entonces estará a merced de nuestros soldados.

Duncan no podía ver a quién le estaba hablando ella, pero la voz que le respondió era inconfundiblemente masculina, con un ligero acento, así que no le quedaba duda de que se trataba de Bishop.

−Voy a estar muy descontenta si las cosas no suceden como las prevés.

La dureza de su voz dejó claro que estaba acostumbrada a ser obedecida.

Bishop, por su parte, no sonaba en lo más mínimo preocupado.

−No tema, mi señora. Las cosas han ido exactamente como las hemos planeado y la información que me dio el prisionero sin duda nos dará una ventaja. Cuando ese maldito templario y sus hombres crucen el Velo, estaremos más que preparados para encargarnos de ellos como se lo merecen.

Bishop soltó una risita.

−Al final de la batalla, las filas de sus soldados habrán aumentado considerablemente. Y esta vez, vendrán con una gran cuota de experiencia de combate.

¡Dios mío! Toda la situación había sido fabricada para atraer a Cade, y al resto de la élite de combate de los templarios, a una trampa. Tenía que liberarse y advertirles antes de que fuera demasiado tarde. Pero, ¿cómo?

Seguro ahora de que estaba solo, volteó la cabeza y miró el resto de la habitación. Podía ver que el borde inferior de la tienda había sido clavado al suelo cada medio metro. Incluso si pudiera liberarse de sus ataduras, no había manera de que pudiera pasar por esos huecos. No, si iba a salir, tendría que cortar la tela él mismo o abrirse paso hasta la otra habitación y luchar para atravesar la puerta de entrada. No podía imaginar cortar la tela de la tienda con los dientes y el cuchillo se lo habían quitado hacía mucho, por lo que la última era su única opción.

Claramente, no era el mejor de los planes, pero tendría que ser suficiente.

Primero lo primero, pensó. Tenía que deshacerse de las ataduras.

Pero cuando comenzaba a torcer las muñecas, para aflojar las ataduras, la conversación del otro lado captó su atención.

−Recuerda nuestro acuerdo. Una vez que atraigamos a los templarios aquí, el comandante Williams es mío. El amo espera que se lo entregue intacto y no queremos decepcionarlo.

La princesa rio con desdén.

−Le entregaría a ese renegado del Infierno cien almas si eso le ayudara a mantener su parte del trato e hiciera pedazos el Velo como asegura.

−Bien, entonces estamos de acuerdo. Lo que hace falta es poner el anzuelo en la trampa.

−¿Lo cual sucederá cuándo?

−Pronto, muy pronto. Las últimas de mis tropas se están colocando en posición en este momento y solo les debería tomar a las brujas una hora más o menos para preparar la Cortina alrededor de nuestras posiciones. Después de eso todo lo que tenemos que hacer es sentarnos a esperar. Cuando nuestros virtuosos amiguitos emprendan su operación contra nosotros, se encontrarán con que tenemos más de una carta bajo la manga.

Sus risas llenaron la habitación y Duncan supo que había mucho más de lo que Cade sospechaba. Los Chiang Shih no solo estaban planeando una incursión al mundo de los vivos, sino que aparentemente habían hecho algún tipo de trato con una fuerza más poderosa para destruir la barrera entre los dos mundos. No sabía mucho del Más allá, pero lo que sabía le daba la seguridad de que destruir el Velo era una muy mala idea.

−¡Piensa, Duncan, piensa!

Sabía que el tiempo se le estaba agotando. Pero hasta ahora las ataduras se habían resistido a sus intentos de aflojarlas y no creía que le quedara energía para seguir intentándolo usando solo la fuerza bruta. Si quería soltarse a tiempo para hacer una diferencia, tendría que encontrar una mejor manera.

Cambió de posición y una súbita punzada de dolor le dejó saber que tenía al menos una, o tal vez dos costillas fracturadas, además de la herida de cuchillo que le supuraba en el hombro. Excelente condición para una buena pelea.

El dolor en las costillas le recordó la roca a la que le había pasado por encima hacía unos minutos y un plan floreció en su cabeza. Sin tan solo la maldita piedra fuera lo bastante afilada.

Se dio vuelta en la dirección en la que había empezado, hasta que una puntada en la espalda le indicó que había encontrado lo que estaba buscando. Lo más callado posible maniobró hasta que pudo sentir los bordes afilados de la roca en sus dedos. Tomándola con la mano, comenzó a serruchar los amarres.

Era una tarea lenta. La cuerda estaba apretada y le limitaba el movimiento. La falta de sensación en los dedos le hacía aún más difícil colocar la piedra en la posición adecuada. Más de una vez se cortó los dedos, y la piel de la  muñeca y de la piedra se pusieron resbalosas de sangre, haciendo más difícil sostenerla.

A este ritmo voy a desangrarme antes de salir de aquí, pensó, pero no se detuvo.

Pasaría una hora, tal vez más, hacía mucho que había perdido el sentido del tiempo, pero finalmente sintió aflojarse las ataduras y supo que había cortado la primera vuelta de la cuerda.

Vigorizado por su éxito, volvió a la tarea con un renovado sentido de urgencia.

La luz inundó la habitación detrás de él y se escuchó la voz de Bishop.

−¿Qué es esto? ¿Nuestro huésped se ha cansado de nuestra hospitalidad?

Unos pasos atravesaron la habitación mientras Duncan maldecía para sus adentros. ¡Había estado tan cerca!

Miró hacia arriba y se encontró con Bishop parado encima de él, con una sonrisa cruel atravesándole la cara.

Sin una palabra el comandante de los Chiang Shih levantó una bota y lo golpeó con saña en la sien.

La habitación se oscureció y el miembro más joven del equipo Eco ya no supo más.


CAPÍTLO VEINTITRÉS

Riley le pasó los binoculares a Cade.

−Está a un poco menos de trescientos metros al oeste de nosotros, abajo en la planicie. Parece que se largaron a pie y lo dejaron abandonado.

Después de la decisión de desafiar las órdenes del senescal, Cade y sus hombres apenas habían perdido tiempo en reponer sus provisiones y regresar al Más allá. Hicieron la caminata al campamento de los Chiang Shih tan rápido como pudieron, sabiendo que cada segundo en su mundo podía convertirse en horas al otro lado de la realidad.

Ahora parecía que tal vez ya era demasiado tarde.

Desde el punto de observación en la cresta de la montaña, podían ver que las tiendas de los Chiang Shih cubrían la llanura, pero en vez de estar llenas con las numerosas hordas que habían esperado ahora parecían desiertas. Algunas habían sido parcialmente desmontadas, como si los dueños hubieran sido forzados a huir en mitad de la tarea. Las grandes hogueras que habían marcado el campamento la última vez que los templarios lo habían visto no eran ahora más que pilas de ceniza negra, aunque muchas todavía dejaban salir hilillos de humo que subían al cielo como espíritus incorpóreos, indicando que no hacía mucho que habían sido extinguidas.

En el medio de todo esto estaba Duncan, atado de forma vertical a un poste grueso que había sido clavado en la tierra bajo sus pies e incluso a esa distancia, Cade podía ver los terribles moretones que cubrían el rostro del joven templario. Colgaba atado al poste, inmóvil, y Cade no estaba seguro si estaba vivo.

Ni se atrevía a usar su Vista para averiguarlo. Hacerlo atraería la atención de otros habitantes del Más allá y no necesitaban otros enemigos de los que preocuparse.

No, tendrían que hacerlo a la antigua: ir y ver por sí mismos.

Después de buscar un poco encontraron un sendero angosto y con cuidado el equipo se dirigió hacia la llanura abajo. Desde allí se acercaron con cautela, usando lo que podían para cubrirse, hasta que llegaron al borde del campamento. Allí, Cade ordenó que se detuvieran.

−¿Qué piensas? –le preguntó al segundo comandante.

Riley miró por un momento hacia el campamento abandonado y luego dijo:

−Están allí, en algún sitio. Puedo sentirlos.

El otro hombre asintió.

−Sí, yo también. Pero eso es lo que esperábamos. Lo que necesito saber es si nos arriesgamos.

Riley se volteó hacia él.

−No tenemos opción, ¿verdad? –preguntó y Cade estuvo de acuerdo.

No tenía opción. Habían venido a rescatar a Duncan y la única manera de hacerlo era atravesar el campamento enemigo y bajarlo del poste. Todo lo demás era solo un obstáculo que tenían que enfrentar para lograr su misión.

Riley corrió la voy y los hombres se formaron alrededor de Cade. Entrarían en el campamento y formarían un perímetro defensivo alrededor del poste mientras Cade revisaba a su compañero. Si aún estaba con vida, Cade lo bajaría y retrocederían con toda la rapidez posible. Si algo iba mal, si eran atacados o separados, acordaron reagruparse en el portal para volver al otro lado de la realidad.

Satisfecho con el plan, Cade dio la orden y el equipo se puso en movimiento.

El centro del campamento donde Duncan estaba hecho prisionero estaba apenas a unos doscientos metros, pero a Cade le parecían dos kilómetros. Cada paso los llevaba más profundo en el corazón del campamento enemigo y aunque no podía verlos, Cade sabía que estaban allí. En alguna parte. Lo podía sentir en los huesos y atravesándole la piel, esa sensación de que cientos de pares de ojos están viendo cada movimiento tuyo, y el cuerpo se le tensó por la anticipación, a la espera de un ataque repentino.

Para su sorpresa nada sucedió y pudieron llegar hasta Duncan sin ningún incidente. Mientras los otros tomaban sus lugares, Cade avanzó los últimos metros y se acercó a su camarada caído.

Estaba completamente seguro de que la posición de Duncan era igual a aquella en la que había encontrado a Bishop aquel fatídico día hacía unos años, y se dio cuenta de que era un mensaje. Bishop quería que él supiera que todavía recordaba ese día, también, y estaba claro que culpaba a Cade por el actual estado de su existencia. Estaban en lados opuestos y Cade no tenía otra opción que detener a su antiguo compañero antes de que hiciera más daño.

Estirando el brazo, levantó con suavidad la cabeza de Duncan.

Había sido golpeado más de una vez, los antiguos moretones ya se habían vuelto de un morado oscuro y los más nuevos iban por el mismo camino. Tenía uno de los ojos completamente cerrado por la hinchazón, los labios cortados en varios lugares y la boca abierta revelaba que iba a necesitar varias cirugías reconstructivas si quería volver a sonreír.

Para sorpresa de Cade, no solo estaba vivo, sino también consciente.

Duncan abrió un ojo y dijo algo tan calladamente que Cade no pudo oír.

Se acercó más.

−¿Qué, Duncan?

−Es una trampa.

Cade retrocedió para que Duncan pudiere verle la cara, una sonrisa sombría le bailaba en la comisura de los labios.

−Lo sé.

−Pero...

−Tranquilo, deja que yo me encargue de eso. Tú solo aguanta hasta que podamos llevarte a un hospital del otro lado. Prepárate porque te voy a bajar.

Cade sacó su cuchillo y, parándose enfrente de Duncan, cortó la cuerda que lo ataba al poste.

Duncan se desplomó hacia adelante, incapaz de soportar su propio peso, y Cade lo sostuvo suavemente en sus brazos. Sabiendo que no había tiempo que perder, se subió a Duncan sobre el hombro y se dio vuelta con la intención de sacarlo a él y al resto de su equipo de allí tan rápido como fuera posible.

Los Chiang Shih eligieron ese momento para revelarse.

A una orden gritada por Bishop, los místicos del enemigo quitaron la ilusión que habían  estado usando para esconder su presencia. De pronto Eco se encontró rodeado por la horda ausente.

Estaban en todas partes.

Apretados en los espacios entre las tiendas, parados dentro de las mismas estructuras, incluso bloqueando el camino que los caballeros habían tomado a través del campamento. Mientras los dos grupos se miraban, un Chiang Shih dio un paso hacia adelante.

Era alto y atlético, de cabello rubio y ojos azules, el tipo de hombre que cualquier mujer encontraría atractivo de inmediato, si no hubiera sido por la crueldad marcada en sus facciones o el fuerte brillo de odio en sus ojos.

Cade no estaba sorprendido de verlo.

−Hola Bishop –dijo con calma.

Había sospechado la presencia del otro desde que habían descubierto el campamento de los Chiang Shih, pero haberlo confirmado no le daba ninguna satisfacción. Bishop había sido un buen hombre, un buen caballero y verlo reducido a su presente condición era un recordatorio vívido de que Cade le había fallado hacía años y continuaba fallándole.

−Comandante. –La voz del hombre estaba cargada de sarcasmo y estaba claro para Cade que Bishop no creía que tuviera ningún tipo de autoridad en ese momento.

Cade no lo culpaba, ¿qué tipo de comandante conduciría a sus hombres a una trampa como esa de manera intencional? Pero Cade nunca hacía las cosas sin una razón. Todavía tenía una carta bajo la manga y era hora de ver si Bishop se animaba a entrar en el juego.

−¿Qué quieres Bishop?

El antiguo soldado templario se rio. Había muy pocas huellas de humanidad en esa risa.

−¿Qué quiero? Creía que era algo obvio a estas alturas, Williams. ¿Sería demasiado cliché si digo que te quiero muerto?

Cade se encogió de hombros.

−La originalidad nunca fue tu fuerte.

−Anda y bromea. No me molesta. De todas formas gritarás lo mismo cuando llegue el final.

Por el rabillo del ojo Cade podía ver que Riley y muchos de los otros estaban cambiando de posición, preparándose para un último ataque fatal contra las viles criaturas que los rodeaban.

−¡Aguarden! –dijo con aspereza.

Riley le lanzó una mirada, pero igual obedeció, lo que Cade agradeció. Mientras Riley se mantuviera quieto, los otros también lo harían.

Bishop echó un vistazo para ver a quién le estaba hablando Cade y su sonrisa se agrandó, si eso era posible.

−Vaya, vaya, vaya. Pero si es mi viejo compañero el sargento Riley. ¿Todavía aceptas órdenes de tus superiores?

Riley lo ignoró.

−Está bien. Simplemente me has ahorrado el problema de atraparte y matarte por separado. Supongo que debería estar agradecido por eso.

Los Chiang Shih a su alrededor se rieron de la broma de Bishop y el sonido le puso a Cade la piel de gallina.

−Si lo que quieres es matarme, Bishop, entonces hagamos un trato.

−¿Un trato? ¿Para qué necesito un trato? Todo lo que tengo que hacer es dar la orden y todos ustedes estarán muertos en segundos.

−Pero entonces no tendrías el placer de matarme tú mismo. ¿Dónde está la gracia? –Ahora era el turno de sonreír de Cade−. A menos que tengas miedo de enfrentarte a mí otra vez. Después de todo, te maté la última vez que nos enfrentamos.

Bishop se acercó enfurecido.

−Te mataré ahora mismo, maldito...

−No harás tal cosa.

La voz tenía un tono de autoridad cortante y detuvo a Bishop en seco. Cade miró con sorpresa cómo la multitud se apartaba detrás del antiguo caballero para revelar al hablante.

En su apariencia humana era una mujer hermosa, alta y ágil, de ascendencia asiática, con piel de porcelana y cabello largo oscuro del color de las plumas de un cuervo, el tipo de mujer por la que los hombres lucharían, pero Cade no necesitaba su Visión para darse cuenta de que debajo de esa fachada casual se escondía una bestia que se daría un banquete con él tan fácilmente como lo haría su lugarteniente. Estaba rodeada por los Chaing Shih más grandes que Cade jamás había visto, sus guardaespaldas obviamente, y la manera como Bishop cedía ante ella le dio a entender a Cade quién tenía el verdadero poder.

−Princesa –dijo Bishop fríamente−. Esto no es asunto suyo.

−Pero sí lo es, Bishop, sí lo es. Después de todo, no puedo permitir que nadie, y mucho menos un simple humano, ponga en duda las habilidades de mi lugarteniente, ¿no?

Bishop rechazó su preocupación con un gesto de la mano.

−Williams ha sido prometido a otro, ¿o se le ha olvidado nuestro trato?

La  mujer se rio, con un sonido cruel y despectivo y Cade tuvo la sensación de que se estaba aprovechando de la situación para mostrarle a los otros quién estaba al mando. Su respuesta solo sirvió para confirmar sus sospechas.

−Yo no he hecho ningún trato, Bishop. Eso lo hiciste tú y solo tú. Cómo le harás honor a ese acuerdo es tu problema, no el mío.

Bishop gruñó en respuesta, pero no discutió con ella.

Aparentemente, la  mujer, la princesa, se corrigió Cade, quedó satisfecha, pues se adelantó a Bishop sin decir más y se detuvo enfrente de Cade, entendiéndole la mano.

−Soy la princesa Akiko.

Cade asintió en reconocimiento, pero se negó a darle la mano.

Ella ignoró el desaire y lo miró por largos minutos.

−Nos conocimos una vez, ¿no es cierto? –preguntó finalmente.

Cade asintió.

−Sí.

−Entonces sabes quién soy.

−Cade asintió de nuevo, pero no le dijo que no tenía nada que ver con su anterior confrontación. La Orden mantenía extensos archivos de todo tipo de criaturas sobrenaturales y los Chiang Shih no eran la excepción. Muy parecido a la manera en que la policía rastreaba las conexiones entre las familias de criminales más grandes que alguna vez gobernaron Nueva York, Chicago y Filadelfia, así también, la orden rastreaba a sus enemigos de una manera similar. Cade sabía que Akiko era un miembro menor de uno de los linajes de Chiang Shih en el poder. Por lo que nunca había esperado que ella fuera el poder detrás de una fuerza de tal magnitud. Obviamente, había mucho más que él ignoraba.

−Bien, acepto tu desafío.

−¿Disculpa? –dijo Cade sin entender.

−Combate individual. Tú contra Bishop. Si pierdes, las vidas de tus hombres serán sacrificadas.

−¿Y si gano?

Ella sonrió y Cade notó el brillo de sus dientes afilados.

−En ese caso dejaré que tú y tus hombres tengan una ventaja antes de que libere al resto de mis cazadores para ir tras ustedes.

Sabía que era lo mejor que iba a conseguir. Al menos, le daría a él y a sus hombres la oportunidad de luchar. También le daría tiempo de averiguar de qué “acuerdo” estaba hablando Bishop.

−Con un trato como ese y las probabilidades tan abrumadoramente de mi lado, ¿cómo podría negarme?

La princesa aplaudió como una niña y se rio con placer.

−Me diviertes, comandante Cade Williams. Cuando Bishop haya acabado contigo, tal vez te lleve a mi casa como mi sirviente. ¿Te gustaría eso?

−Tiene demasiada confianza en su hombre, señora.

−Ya veremos comandante, ya veremos. Tendrás cinco minutos para consultar con tus hombres y luego empezará la batalla.

Y con estas palabras se dio vuelta y comenzó a dar órdenes a sus soldados, preparándolos para el enfrentamiento por venir.


CAPÍTULO VEINTICUATRO

La multitud de Chiang Shih empujó a los hombres de Eco al lado más alejado del campamento donde un gran ruedo circular había sido dispuesto en la tierra en frente de una plataforma que le hizo recordar a Cade un escenario improvisado. Los lados del cerco eran de piedra apilada y el centro de arena. Aparentemente allí era donde iba a pelear con Bishop, y si las manchas en el suelo era una indicación, no sería la primera pelea a muerte que había ocurrido allí. Mientras los Chiang Shih se preparaban para la confrontación, Cade se unió al resto de sus hombres a un lado de la multitud reunida.

Duncan reposaba en el suelo inconsciente y Davis estaba arrodillado a su lado, usando su equipo médico para atender las heridas del hombre.

−¿Cómo está? –preguntó Cade.

Davis lo miró.

−Mejor de lo que esperaba. Tiene al menos un par de costillas fracturadas y posiblemente una conmoción cerebral, aunque no podría estar seguro de esto último sin someterlo a unos exámenes. Lo golpearon y lo cortaron terriblemente, pero quienquiera que lo hizo sabía lo que estaba haciendo. Ya no volverá a lucir igual, pero nada de lo que le hicieron es de muerte. Con tiempo, y mucho reposo, debería recuperarse.

−Bien, mantenlo cómodo y prepárate para moverte rápido si tenemos la oportunidad.

−Entendido.

Cade les dirigió unas palabras al resto de los hombres, haciéndolos sentir tranquilos con una calmada confianza en su voz y su tono optimista usual, y para el momento en que se volvió para hablar con Riley algunos de ellos incluso sonreían.

El comandante caballero caminó hacia donde Riley estaba parado haciendo guardia al borde del círculo, mirando de forma penetrante a los Chiang Shih que deambulaban demasiado cerca. Le dio su espada y luego se quitó la armadura pieza por pieza. Cade sabía que tenía que moverse ágilmente y aunque el pesado traje podía protegerlo, también limitaría sus movimientos y le restaría velocidad de forma considerable. Rápidamente se quitó también la camisa, para que Bishop no la usara como ventaja si llegaran a pelear de cerca. Hacía mucho que había aprendido que en terreno incierto ir descalzo era lo mejor, pero en este caso sacrificó la estabilidad por el daño adicional que las pesadas botas añadirían a cada golpe que pudiera dar con ellas.

Satisfecho con su preparación, se volvió hacia Riley y sacó la espada de la vaina que este sostenía en las manos. Mientras hacía esto, Cade le dio unas instrucciones de último minuto al segundo al mando.

−Sabes que no puedes confiar en ella, ¿verdad?

Riley gruñó.

−Por supuesto que no. –Mantenía su atención en aquellos a su alrededor, como también lo hacía Cade, receloso de que algún Chiang Shih pudiera usar su momentánea falta de atención para atacar a pesar de las órdenes de la princesa Akiko.

−Y tú y yo sabemos que Johannson no va a mandar a nadie por nosotros, especialmente después de que desobedecí su orden directa. Así que estamos por nuestra cuenta.

−Dime algo nuevo –respondió Riley con su típico estilo adusto.

Cade tuvo que reírse y de pronto se sintió contento de tener al enorme sargento mayor de su lado. Ambos habían pasado por muchas cosas en sus años juntos y no hubiera querido a nadie más a su lado en un momento como ese. Sabía que podía confiar en que Riley haría lo correcto llegado el momento.

−Todavía no veo cómo podremos salir de esta, pero el día es joven. Mantén los ojos bien abiertos y si tienes la oportunidad de salvar al resto de los hombres, no dudes en hacerlo.

−Entendido.

Cade lo miró y se dio cuenta de que a pesar de su acuerdo, Riley no tenía ninguna intención de dejarlo abandonado sin importar qué oportunidad se presentara. Cade no lo culpó, si se hubiera encontrado en su posición tampoco lo habría hecho. Habían regresado al Más allá para rescatar a su compañero, no había manera de que abandonaran a otro a estas alturas.

Riley le devolvió la mirada y Cade pudo ver en los ojos del hombre todas las cosas que quería decirle, cosas que nunca serían verbalizadas pero que sin embargo ambos entendían. Cade asintió y le dio una palmada en el hombro, sabiendo que no hacía falta decir nada más.

Se giró y miró la improvisada arena ante ellos, midiendo la cantidad de espacio disponible, tomando nota de los lugares donde el terreno estaba desnivelado y donde estaba parejo. No tenía duda de que Bishop sería un oponente peligroso, pues además de su entrenamiento como templario tenía también una fuerza y una velocidad sobrehumana. Cade sabía que iba a necesitar todas las ventajas que pudiera tener para salir triunfante. Tenía la confianza de saber manejar la espada mejor, pero si llegaran a un combate mano a mano que dependiera de la velocidad y la resistencia iba a ser superado sin duda.

Una conmoción llamó su atención y se volvió a tiempo para ver a la princesa Akiko conducida a través de la multitud. El trono en el que iba era tan pesado que eran necesario ocho hombres para cargarlo y estaba hecho de una piedra tan negra que parecía absorber la luz a su alrededor. En lo que a Cade respectaba, tal vez era así.

Llevaron el trono hasta una plataforma y lo pusieron cerca del borde. La princesa se puso de pie e hizo un gesto hacia un lado. En respuesta la multitud se apartó y Bishop caminó. Se detuvo ante la plataforma y recibió unas palabras de ánimo o estrategia de parte de la princesa, y se unió a Cade en el centro del círculo.

Al acercarse, Cade se puso en posición de combate, para no ser tomado desprevenido en caso de que las cosas comenzarán a desarrollarse de pronto. Se paró con el pie izquierdo delante, con el cuerpo levemente inclinado hacia un lado para presentarle un blanco más reducido a su enemigo. Sostenía la espada delante con las dos manos, con la punta dirigida a la cabeza de Bishop. Se concentró en su respiración, a sabiendas de que tenía que ganar rápida y contundentemente si quería salir con vida y su mejor chance era mantenerse concentrado y firme.

−Te ves un poco nervioso, Williams –dijo Bishop lo bastante fuerte para ser escuchado fuera del círculo−. No te preocupes, será muy rápido.

Los espectadores, incluso la princesa, rieron de forma apreciativa.

Cade no respondió para no malgastar ni siquiera la más mínima cantidad de energía. Necesitaría todo de sí para ganar esa batalla.

La princesa Akiko levantó los brazos y la multitud hizo silencio. Cuando se sintió conforme, se volteó hacia la multitud y su voz se elevó por encima de todos.

−Un desafío ha sido hecho y aceptado. Dos deberán entrar el Círculo del Juicio, pero solo uno prevalecerá y saldrá de sus confines.

Sus palabras tenían el tono de un ritual para ellos y Cade se desconectó y, en cambio, miró a su oponente. Bishop le devolvió la mirada con una sonrisa arrogante en el rostro. A diferencia de Cade, cuya arma era del estilo usado por los templarios en los primeros días de la Orden, Bishop llevaba una katana japonesa y por la manera como la giraba con una sola mano, quedaba claro que se sentía bastante cómodo usándola. Cade no tenía duda de que el arma estaba afilada y tomó nota de ser doblemente cuidadoso. Incluso un leve corte podría causar serios daños si tenía la mala suerte de ser alcanzado.

La princesa finalmente había terminado su discurso y regresaba a su silla. Cade le lanzó una última mirada a Riley, lo vio asentir dándole ánimo, y luego volvió su atención hacia su oponente.

Era hora de matar o morir.

La princesa dio una palmada y comenzó la pelea.

Cade comenzó a moverse en un círculo hacia su izquierda, observando a Bishop de cerca, buscando alguna brecha que pudiera explotar cuando se le presentara la oportunidad.

Sin embargo, el otro hombre no tenía intención de esperar.

Bishop arrancó hacia él balanceando su arma en dirección al abdomen de Cade en un intento de ataque feroz. El antiguo soldado templario era más rápido de lo que Cade había anticipado.

Cade bajó la punta de su espada y detuvo la de Bishop con el borde, canalizando la energía del golpe de su atacante hacia el suelo. Giró y levantó su arma en un movimiento semi-circular que la trajo de vuelta hacia el cuello de Bishop, con la esperanza de lograr un golpe que terminara con todo, antes de siquiera haber comenzado.

Pero Bishop era demasiado bueno para ser vencido tan fácilmente y con facilidad bloqueó el golpe de Cade.

Fueron de aquí para allá, golpe tras golpe, torciéndose y girando, moviéndose alrededor del círculo, cada uno esforzándose por tener la delantera y lograr el golpe mortal.

Fue Bishop el que sacó sangre primero, rompiendo la defensa de Cade y cortándole el muslo con la punta de su espada. La sangre fluyó manchándole el pantalón a Cade y Bishop esbozó una sonrisa de triunfo.

−Te voy a trinchar tajo a tajo, comandante. –Se burló.

Cade lo ignoró y también ignoró la cortada. Sabía que no era profunda y que no estaba en grave peligro, pero aun así, con el tiempo la pérdida de sangre le pasaría factura.

Tendría que redoblar sus esfuerzos y ponerle fin a la contienda antes de que eso sucediera.

Bishop se le fue encima una vez más e intercambiaron otra serie de golpes. La multitud a su alrededor estaba agitada, gritando y abucheando, y Cade se desconectó concentrándose en la tarea que tenía entre manos.

El haber herido a Cade volvió arrogante a Bishop y sus golpes se hicieron descuidados, el exceso de confianza actuó en su contra. Cade fingió no notarlo, haciendo sus respuestas a los ataques más lentas para que pareciera que estaba más herido de lo que en realidad estaba, atrayéndolo cada vez más cerca con cada intercambio de golpes.

Como era de esperar, Bishop se acercó, creyendo tener una oportunidad de victoria, que era justamente lo que Cade quería. Bishop no respondió con total rapidez a un golpe particularmente violento y Cade vio su oportunidad.

No vaciló.

Cuando Bishop atacó, Cade amagó a la izquierda y luego giró en la dirección contraria, penetrando por debajo de la defensa de Bishop, quien ya bajaba sus codos con la intención de clavar el arma de Cade en la tierra con la fuerza del ataque antes de que lo alcanzara, pero el golpe de la espada fue simplemente otra distracción. El verdadero ataque de Cade vino de una dirección inesperada cuando levantó la pierna derecha y golpeó con la bota la rodilla de Bishop.

Hubo un chasquido agudo, que se escuchó incluso por encima de los gritos de la multitud, y la rodilla cedió, dejando caer a su oponente en el suelo apoyado en una sola pierna.

Como resultado, Bishop falló el golpe de contrataque y su cuello quedó de pronto al mismo nivel del alma cortante de Cade. 

Unos segundos más y la pelea llegaría a su fin.

Cade pudo ver cómo los ojos de Bishop se agrandaban al darse cuenta de esto.

Esto es por Olsen, hijo de puta, pensó Cade, y el tiempo se estiró mientras observaba el filo de su espada dirigirse al cuello desprotegido de Bishop.

Pero el guerrero Chiang Shih no se había ganado su puesto de segundo al mando fácilmente, había retado a sus superiores a combate mortal uno a uno y todavía no había perdido. Aún tenía una o dos cartas bajo la manga. Cuando el arma de Cade venía cortando hacia él, se lanzó completamente en el suelo, dio una vuelta ignorando el dolor en su pierna herida y arremetió con su pierna sana. Su talón conectó con la parte de atrás de la rodilla de Cade, lanzando al comandante al suelo a su lado.

La espada se le salió de las manos al chocar contra el suelo.

Bishop se puso encima de él en un segundo.

Bishop sujetó los brazos de Cade y este se encontró mirando el rostro de su antiguo compañero que abría la boca de una  manera increíblemente grande, revelando de la nada una doble serie de dientes que de pronto parecieron llenar su boca.

Los dientes descendieron.


CAPÍTULO VEINTICINCO

Con los brazos sujetados, Cade sabía que solo tenía una oportunidad de salvarse y no vaciló en tomarla. Cuando la boca abierta de Bishop descendió hacia su garganta desprotegida, Cade tomó impulso y lo golpeó con la frente con toda su fuerza.

El golpe aturdió momentáneamente a Bishop, pero eso era todo lo que Cade necesitaba. Logró soltar uno de sus brazos y agarró su cuchillo de combate de la funda en su pantorrilla. Con un grito de desafío empujó la hoja profundamente en la parte inferior de la mandíbula de su enemigo y le atravesó el cráneo.

Bishop se quedó inmóvil y luego se desplomó.

Cade soltó el cuchillo y se liberó del cuerpo de Bishop, se puso de pie y se alejó unos pasos tambaleándose. El corazón le latía violentamente y respiró profundamente varias veces, tratando de calmarse luego de la descarga de adrenalina.

Detrás de él, Bishop se incorporó.

Cade vio el movimiento con el rabillo del ojo y se dio vuelta asombrado justo a tiempo para ver a Bishop agarrar el cuchillo por el puño y sacárselo de la carne. Lo lanzó con descuido hacia a un lado.

Con la boca llena de sangre negra, el hombre le sonrió a Cade.

−La pelea no se ha terminado todavía, comandante.

El guerrero Chiang Shih recuperó su espada y se puso de pie lentamente, su rodilla fracturada ya sanada. Entonces, mientras Cade miraba estupefacto, el brazo izquierdo de Bishop comenzó a transformarse, volviéndose más largo y más delgado, estirándose centímetro a centímetro, hasta que todo su antebrazo se convirtió en un apéndice similar a una especie de látigo, con púas a todo lo largo. Bishop acortó el espacio entre ellos con un violento chasquido.

Por primera vez desde que la pelea había comenzado, Cade supo que se encontraba en problemas.

Un vistazo le reveló que su espada yacía en el suelo entre ellos. Bishop también la había visto; sin embargo, avanzó chasqueando el látigo hacia la cabeza de Cade, forzándolo a retroceder, lejos de su arma. Bishop se adelantó hasta estar sobre la espada de Cade y luego usó su pie para lanzar el arma fuera del círculo, lejos del alcance de Cade.

Pero Cade había anticipado la maniobra y reaccionó velozmente, corriendo hacia la masa de espectadores al borde del círculo agarrando la primera arma a su alcance: una espada larga parecida a una cimitarra que arrancó del cinturón de un desprevenido guerrero Chiang Shih.

El acto causó el clamor general de la multitud, pero Cade no tuvo tiempo de echar siquiera un vistazo en esa dirección pues Bishop eligió ese momento para arremeter contra él, esperando que estuviera desorientado.

Cade se echó hacia atrás bloqueando la espada de Bishop con el borde plano de la suya, pero prácticamente tuvo que lanzarse a un lado para evitar el azote del látigo que Bishop le dirigía a la cara.

A partir de allí la pelea decayó rápidamente.

Bishop tomó el control, forzando a Cade a moverse a su antojo en el círculo, azotándolo con el látigo una y otra vez hasta dejarle la camisa desgarrada y el torso sangriento.

Tal vez no se sentía tan fuerte como de costumbre debido a la larga batalla en la que se había enfrentado apenas unas horas antes. Tal vez la muerte de Olsen influyó en él más de lo que pensaba. Por lo que fuera, Cade no estaba en plena forma.

Su concentración flaqueó por un segundo, pero eso fue suficiente.

Mientras se agachaba para evitar otro azote, se resbaló en la arena y se tambaleó perdiendo el equilibrio.

Bishop aprovechó la oportunidad al máximo. Lanzó el látigo y lo envolvió alrededor del pecho de Cade, pegándole al cuerpo el brazo con la espada, las púas le cortaban cruelmente la piel desnuda del brazo y el cuello.

Cade luchó en vano por soltarse de la atadura, pero no había manera.

Estaba atrapado.

Con un rápido tirón, Bishop lo acercó hasta él.

−Parece que voy a tener que entregar tu cadáver –se burló Bishop y levantó la espada con la otra mano, preparándose para dar el último golpe que acabaría con la vida de Cade y con el combate mismo.

Pero Bishop nunca tuvo la oportunidad.

Un repentino silbido pasó cerca de la oreja de Cade y Bishop dio un respingo de dolor, el extremo con plumas de la saeta de una ballesta le sobresalía de la cuenca del ojo izquierdo.

Otras saetas le siguieron en rápida sucesión, golpeándole en la cara y el cuello.

Bishop se derrumbó hacia atrás por segunda vez ese día, arrastrando a Cade con él.

Un clamor se escuchó desde la multitud de Chiang Shih cuando se dieron cuenta de que estaban siendo atacados. Una lluvia de flechas cayó sobre ellos cuando los caballeros templarios que habían rodeado el campamento durante el duelo de Cade y Bishop trajeron toda la fuerza de sus soldados para resistir al enemigo.

Ambos bandos se encontraron.

Cade luchó para liberarse de Bishop, temiendo que cualquier soldado Chiang Shih lo matara antes de que pudiera lograrlo, pero se soltó y se levantó tambaleándose, desarmado. Pero al menos no peor que cuando cayó.

Reinaba un pandemonio.

Había combatientes en todas partes y tan pronto como Cade se puso en pie fue arrastrado por la vorágine, forzado a defenderse de los soldados Chiang Shih determinado a sobrevivir. Repelió a dos de las criaturas y se volteó para arremeter contra una tercera cuando se dio cuenta a último momento de que se trataba de Riley. El hombre le sonrió y luego destripó a un oponente cercano con una rápida estocada.

Lucharon hasta que ya no quedaban Chiang Shih con los que pelear. Los cuerpos cubrían el suelo a su alrededor, pero cuando todo acabó los únicos que quedaban de pie eran miembros de la Orden.

Cade halló un espacio y casi colapsó en el suelo. Un momento después se le unió Riley, quien comenzó a usar un equipo médico para vendar las heridas más graves de Cade.

−Por un momento me preocupaste –dijo Riley limpiando una de las heridas en el hombro de Cade.

−Somos dos. Nunca me imaginé que Johannson ordenaría nuestro rescate.

Riley sacudió la cabeza.

−No lo hizo. Fue Juárez y sus hombres del equipo Charlie. Cuando oyó que te habías resistido a seguir las órdenes para ir en busca de Duncan, sacó a sus hombres del permiso en que estaban y vino tan pronto como pudo.

−Deben haberse movilizado bastante rápido.

−Les tomó tres días. Dicen que esperaba vengar nuestras muertes, en vez de salvarnos el pellejo. La diferencia de tiempo entre este mundo y el nuestro estuvo a nuestro favor. Ahora quédate quieto.

El comandante caballero hizo una mueca, pero se las arregló para no estremecerse mucho mientras Riley le apretaba el vendaje.

Para no prestarle atención a lo que estaba haciendo Riley, Cade miró la actividad a su alrededor. Varios médicos se estaban moviendo a lo largo del campamento, atendiendo a otros soldados de la misma manera en que Riley lo estaba haciendo con él y a lo largo del camino podía ver un equipo de recolección juntando los cadáveres y preparándolos para transportarlos al otro lado del Velo. Era un trabajo que no envidiaba en absoluto.

Unos metros más allá podía ver a un compañero hurgando entre las ruinas de una tienda cercana. Al principio, Cade pensó que simplemente estaba buscando souvenirs, una práctica que, aunque no era bien vista, no estaba en contra de las reglas de la Orden, pero el hombre estaba poniendo demasiado esfuerzo en lo que estaba haciendo para que se tratara de algo tan trivial.

Cade siguió observando con curiosidad. Un momento pasó antes de que pudiera ver que se trataba de Davis, el hombre que había estado atendiendo a Duncan antes de que comenzara la batalla.

Mientras Riley buscaba en el equipo médico otra venda, Cade se puso de pie.

Los movimientos de Davis se volvieron más frenéticos mientras Cade miraba. Convencido de que había visto lo suficiente, Cade decidió que era hora de averiguar lo que pasaba. Comenzó a caminar hacia el hombre.

−¿Davis?

Cuando el sargento no contestó, Cade lo intentó de nuevo.

−¿Qué pasa, Davis?

−Lo dejé justo aquí. ¡Estoy seguro! –Cuando el sargento se dio vuelta, Cade se quedó asombrado al ver lágrimas surcando el rostro del hombre.

Una sensación de inquietud invadió a Cade.

−¿A quién dejaste aquí, Davis?

Pero el hombre ya estaba completamente desconectado buscando entre las pilas de cadáveres, lanzándolos a un lado cuando no era el hombre que estaba buscando.

−¡Estaba aquí! ¡Justo aquí!

Cade se adelantó y le agarró el brazo. Cuando el sargento trató de sacudírselo, Cade le dio una bofetada, fuerte.

Fue suficiente para sacar al hombre de su frenesí.

−¿De qué estás hablando, Davis? ¿A quién dejaste aquí?

−¡A Duncan!

A Cade se le cayó el alma a los pies.

−¿Qué?

−Cuando comenzó la lucha estaba demasiado débil para unírsenos y necesitábamos todos los brazos para defendernos de la turba. Me aseguré de que estuviera bien escondido y le di su espada por si acaso. Pero la pelea nos alejó y cuando regresé no estaba.

−¿Podría haberse levantado por sí mismo?

−Tal vez.

Pero Cade se dio cuenta de la callada vacilación en la expresión de Davis y supo que era poco probable. Duncan estaba gravemente herido. No habría abandonado su escondite a menos que no hubiera tenido otra opción. Y eso significaba que había estado bajo la presión del enemigo.

Para ese momento, ya Riley se les había unido y Cade lo puso al tanto rápidamente. El sargento mayor no perdió tiempo en organizar una búsqueda; después de todo, Duncan había sido la razón por la que habían regresado. Era posible que Duncan se hubiera trasladado a otro lugar para evitar ser descubierto o para escapar del enemigo. O tal vez había recibido ayuda de un compañero y estaba ahora sentado entre los heridos en el hospital que había sido levantado para tratar a los lesionados.

Desafortunadamente, no les tomo mucho tiempo darse cuenta de que no era ese el caso. Otro equipo comenzó a revisar los cadáveres que aún quedaban sobre el campo de batalla, pero tampoco hallaron rastro de él.

En el proceso descubrieron algo más. El cuerpo de Bishop no estaba allí. No estaba en el Círculo del Juicio donde Cade lo había dejado, ni había sido recogido con los otros por la brigada de limpieza.

Riley estaba en el proceso de poner a Cade al día sobre la situación, cuando unos gritos llamaron su atención. Uno de los hombres de Juárez les hacía señas desde los linderos del campamento. Cade y Riley no perdieron tiempo en ir.

−¡Miren! –dijo el hombre, señalando un punto en medio de unas huellas que se alejaban del campamento.

Al principio Cade no lo veía, pero luego se inclinó más de cerca y un destello de oro le capturó la atención.

Era un anillo con la insignia de los templarios.

Estaba medio enterrado, como si le hubieran pasado por encima.

O como si alguien deliberadamente lo hubiera pisado para esconderlo.

Con el corazón latiéndole fuerte, Cade barrió la tierra y desenterró el anillo. A cada miembro de la Orden le daban un anillo así el día en que eran formalmente iniciados y era política de los templarios grabar en el interior del anillo el número de identificación del hombre y la fecha de afiliación. Era probable que perteneciera a Duncan o a Bishop.

Le leyó el número en voz alta a Riley. Como segundo comandante de la unidad, sabía de memoria los números de identificación de cada hombre y un momento después Cade obtuvo su respuesta:

Era de Duncan

¿Pero qué estaba haciendo allí?

Cade consideró la situación por un minuto sopesando los pros y los contras de las acciones a seguir hasta tomar una decisión. Le pidió a Riley que sostuviera el anillo por un momento y luego se quitó el anillo que cubría su mano derecha.

Al ver la expresión escéptica de Riley, explicó:

−Tenemos que saber qué pasó. La forma más rápida y precisa de saberlo es usando mi Don.

−Pero me has dicho que usarlo aquí en el Más allá puede atraer la atención.

−Cierto, pero ahora mismo no veo otra opción. Y creo que la mayoría de las criaturas, sobrenaturales o no, lo pensarían dos veces antes de atacar a un grupo de este tamaño. Tengo que arriesgarme.

Sin más discusión Cade tomó el anillo en su mano desnuda.

Fatiga.

Dolor.

Vergüenza por haber forzado a sus compañeros a estar en peligro por él.

La afilada punta de una espada en la parte baja de la espalda y una voz en su oído:

−Sigue adelante. Williams vino por ti una vez, estoy seguro de que lo volverá a hacer.

Se tropezó, las heridas y la falta de comida le pasaban factura. Pero le dio una idea. Mientras caminaba se sacó el anillo y los sostuvo en su mano izquierda. Unos pasos más tarde volvió a tambalearse, solo que esta vez dejó que el impulso lo arrastrara hasta el suelo, asegurándose al hacerlo de que la mano con el anillo quedara debajo de él. Usó el peso de la caída para empujar e anillo en la tierra.

Cuando su captor lo puso de pie se aseguró de tambalearse hacia adelante unos pasos más para alejarse del lugar donde había dejado el anillo.

Con suerte, uno de sus hermanos lo encontraría antes de que las cosas empeoraran...

Cade salió de su trance sacudiendo la cabeza, haciendo todo por aclarar su mente de las telarañas que quedaban después de poner su consciencia en la mente y las memorias de otro.

Riley lo estaba mirando con expectación.

−Está vivo. Esa es la buena noticia. La mala es que no está solo. Bishop lo tiene.


CAPÍTULO VEINTISEIS

Unas dos horas más tarde, el capitán Sullivan se acercó a donde Cade y Rile estaban haciendo planes.

−Listo, señor –dijo cuando tuvo la atención de los dos hombres−. Aparte de ustedes dos, y del primer escuadrón, el resto de los hombres han regresado a través de la puerta. Cuando estén listos podemos ir.

Cade miró a Riley, captó su apenas perceptible gesto de asentimiento, y tomó una decisión. Se volvió para dirigirse a Sullivan.

−Va a tener que irse sin nosotros, capitán. Nosotros nos quedamos.

−¿Disculpe?

Estaba claro por la expresión del capitán que este pensó que había escuchado mal, de modo que Cade habló lento y claro para que no hubiera ninguna duda sobre su intención.

−El sargento mayor Riley y yo nos vamos a quedar aquí por ahora. Uno de nuestros hombres todavía está desaparecido y no pienso irme antes de que lo encontremos.

Sullivan se tomó un momento para digerir la declaración de Cade, entonces se pudo firme y dijo:

−Muy bien, señor, le asistiré en todo lo que pueda. Déjeme informarles a los otros...

Cade ya estaba sacudiendo la cabeza.

−Aprecio mucho su oferta, capitán, pero no puedo permitirlo. Con Duncan desaparecido, Olsen muerto y Riley aquí conmigo, la unidad de comando del equipo Eco está definitivamente paralizada. –Le puso la mano en el brazo a Sullivan y poco a poco comenzó a moverlo en la dirección del portal, hablándole mientras tanto−. Como cabeza del primer escuadrón, eres el segundo en la cadena de mando. Necesito que asumas el control del equipo Eco hasta que regrese.

Si regreso, pensó Cade, pero no lo dijo en voz alta. No tenía sentido darle al capitán más razones para insistir en quedarse.

−Si tenemos suerte, no deberíamos estar fuera por más de veinticuatro horas. No nos llevan mucha ventaja; dos horas, tres máximo. Si todo va bien, deberíamos alcanzarlos, rescatar a Duncan y regresar a nuestro lado de la realidad antes de lo que se imaginan.

El capitán protestó por un momento más, pero Cade podía ver que no estaba tan determinado. ¿Y quién podría culparlo? Nadie en su sano juicio querría quedarse allí entre los muertos inquietos si no tenían que hacerlo, incluso Cade. Pero aun así se iba a quedar. No tenía ninguna intención de abandonar a Duncan a cualquiera que fuera el destino que Bishop le tenía reservado, al menos no sin dar la pelea. También estaba convencido que era allí donde finalmente podría tener respuestas a las preguntas que lo habían estado obsesionando. Sobre el Adversario. Sobre la muerte de su esposa. Incluso sobre sus extraños dones.

Las respuestas estaban allí. Sólo tenía que tener el coraje de ir a buscarlas.

−Cuando regrese, probablemente encontrará al Preceptor esperando junto a la puerta. Incluso podrían destruir la iglesia, solo para asegurarse de que la puerta no pueda ser abierta otra vez. Déjalos hacerlo.

Le explicó que él y el sargento Riley tenían otras maneras de regresar al mundo real y que se trataba de una ruta que los Chiang Shih no conocían. Al cerrar la puerta, cumplirían con las demandas del preceptor y al mismo tiempo evitarían que cualquier enemigo pudiera tener acceso a esa ruta. Cade no tenía idea de cómo los Chiang Shih se las habían arreglado para abrirla en primer lugar, y que lo condenaran si iba a dejar un camino abierto a su lado de la realidad para cualquier habitante del Más allá.

Se movió a lo largo de la fila de soldados, estrechando la mano de cada uno y deseándoles buena suerte en su viaje. Le dio la mano a Sullivan de último y le dijo:

−No lo olvides, clausuren esa puerta.

El hombre le aseguró que lo haría y luego los cuatro partieron para llegar al portal antes de que aquellos esperando del otro lado se pusieran impacientes y decidieran actuar sin esperar su regreso.

Cade no los culpaba, él tampoco confiaría en el preceptor.

Satisfecho de haber hecho lo que podía para proteger a sus hombres, tanto allí como al otro lado del portal, se volvió hacia Riley e inclinó la cabeza en la dirección que pensaba que Bishop y Duncan habían tomado unas horas antes.

Sin decir más, los hombres partieron tras el rastro de su compañero y amigo.

La cacería había empezado.

Se movieron a buen ritmo, conscientes de que necesitaban acortar la ventaja que les llevaba Bishop. El tiempo parecía estar operando en un horario único para cada uno de ellos. Cuando Cade sentía que apenas habían transcurrido unos momentos, para Riley podían parecer horas. Al poco tiempo sus posiciones se revertían y Cade volvía a sentir como si hubieran estado viajando por horas mientras que Riley estaba revitalizado y listo para ir. Sus relojes tampoco eran de mucha ayuda. El reloj digital de Cade se resistía a funcionar mientras que el modelo analógico de Riley simplemente giraba en un continuo círculo en sentido contrario a las manecillas de un reloj.

El terreno se volvió más escarpado mientras avanzaban, las montañas eran más altas y los senderos más angostos. A una hora de estar en marcha se encontraron con la primera evidencia visible de que estaban en el camino correcto; unos jirones de tela habían sido parcialmente aplastados en el barro y cuando Riley los sacó vieron que era un pedazo del mono de Duncan. Cade deseó poder usar su Vista otra vez, pues quería saber en qué estado se encontraba su subordinado bajo la presión de estar cautivo, pero hacerlo era un riesgo innecesario y se contuvo.

Estaba claro que Duncan había dejado ese trozo de tela de manera intencional para que ellos lo encontraran, incluso lo había pisoteado en la tierra para esconderlo de Bishop como había hecho con el anillo, de modo que Cade se veía obligado a confiar en eso para mantener la esperanza.

Esa noche acamparon en una pequeña cueva al lado de un angosto sendero en la montaña. No tenían raciones, de modo que la hora de la cena esa noche fue penosa con unos paquetes de bebida en polvo para mezclar como único sustento. Inseguros de lo que podría estar vagando afuera en la oscuridad decidieron no encender un fuego.

Esta última decisión resultó fortuita. Cade acababa de prepararse para cerrar los ojos cuando Riley lo llamó desde la entrada de la cueva. Cuando Cade se le unió, el sargento señaló a través de la oscuridad hacia la dirección en la que estaban viajando.

Una fogata ardía, su verde resplandor titilaba en el cielo como un faro en la noche.

−¿Qué piensas? –preguntó Cade.

Riley respondió enseguida como si hubiera estado considerando la misma pregunta desde hacía mucho.

−Dos, tal vez tres horas. Sin embargo, no hay manera de alcanzarlos en esta oscuridad. Tendremos que esperar a que amanezca.

−Estoy de acuerdo –dijo Cade, pero se puso de pie y contempló el fuego por un largo rato como si esperara descubrir algo nuevo.

Finalmente se deslizó dentro de la cueva y trató de dormir.

*** ***

Se pusieron en marcha temprano la mañana siguiente, partiendo bajo la luz grisácea que precedía el amanecer. Lo que habían observado la noche anterior les había dado energía y tenían la esperanza de ganar tiempo al salir a esa hora.

Las montañas continuaban hasta donde podían ver, pero los dos se movían adelante tenazmente, pensando que aquellos que estaban cazando estarían haciendo lo mismo.

Más de una vez se vieron obligados a sacar las cuerdas para escalar que habían traído, atándose juntos en caso de que alguno resbalara en los estrechos senderos.

Poco después del medio día entraron en un angosto desfiladero que parecía haber sido abierto en la propia roca con una cuchilla gigante. Era tan estrecho que a veces tenían que quitarse sus mochilas y caminar de lado, con la roca presionándoles el pecho y las espaldas, pero lograron pasar.

Cuando emergieron del apretado canal por el que había atravesado, se encontraron de pie al borde de un acantilado mirando el mar abajo. En la base del acantilado se alzaba una ciudad, pero una ciudad como nunca antes habían visto. Grandes agujas de cristal se elevaban hacia el cielo, pero en ángulos que herían la vista, como el caprichoso y retorcido juguete de un gigante, un juguete que se  hubiera distorsionado en algún punto entre su comienzo y su culminación. Oscuros monolitos bajos de piedra se levantaban alrededor y entre las agujas produciendo un profundo contraste no solo por la forma y el tamaño, sino también por las líneas simples de su diseño. Lo que parecían fábricas arrojaban hacia el cielo un humo negro, pero este parecía tener vida propia, pues se retorcía y giraba a su antojo e incluso en contra del viento. Una muralla se erigía alrededor de la ciudad y un camino llevaba desde el acantilado hasta un lugar abajo en frente de la masiva puerta que bloqueaba la entrada al lugar.

Era como algo salido de una pesadilla, un refugio para los malditos.

Más allá de la ciudad había un mar de olas retintas que se estrellaban contra la base de la meseta, regando el aire a grandes alturas. El agua se extendía en todas las direcciones y mirándola, Cade sintió de pronto como si hubieran llegado al último confín de la tierra.

Agotados y hambrientos, los dos caballeros templarios miraron esa maravilla sobrenatural con auténtico asombro, preguntándose ambos la misma cosa: ¿era allí adónde se había dirigido Bishop?

Como en respuesta a su pregunta, dos figuras aparecieron en el camino a lo lejos. Uno avanzaba sin problemas, mientras que el otro se tropezaba y caía constantemente. Cada vez que esto sucedía el individuo que llevaba la delantera halaba la cuerda que los unía hasta que la otra persona se levantaba tambaleándose.

Los recién llegados estaban demasiado lejos para ver claramente, pero Cade no necesitaba verlos para saber quiénes eran. Algo en su interior le dijo lo que necesitaba saber.

Se volvió a Riley con una sonrisa, señalándolos.

No había ninguna duda de que lo habían conseguido.

Habían alcanzado a Duncan.

Ahora todo lo que tenían que hacer era rescatarlo.


CAPÍTULO VEINTISIETE

Duncan miró la muralla de la ciudad con asombro entumecido. Nada de lo que había visto hasta ese momento lo podía haber preparado para esto. Descubrir que un lugar como el Más allá existía ya había sido lo bastante desconcertante, pero encontrar una ciudad de este tamaño allí en el medio desafiaba toda explicación lógica. Era más de lo que podía procesar.

Estaba exhausto, mental y físicamente. Tenía el cuerpo magullado y amoratado por las golpizas que había sufrido y sus costillas rotas gritaban de dolor cada vez que movía la parte superior del cuerpo. La fiebre causada por la infección en el hombro tampoco ayudaba. O al menos eso era lo que él pensaba que era, pues no se parecía a ninguna infección que hubiera visto antes. Un pus espeso y negro salía del centro de la herida mientras que la piel a su alrededor había perdido todo color. Pero era el hecho de que pulsaba completamente fuera de ritmo con los latidos del corazón lo que de verdad lo ponía nervioso.

Como si tuviera un latido propio.

No quería pensar en las implicaciones que esa idea traía consigo.

Bishop les pasó algo a los guardias en la puerta y luego se abrió paso a través de la multitud en la ciudad como tal, arrastrando a Duncan con él. Aparentemente, su captor había estado antes allí, pues se movía veloz y seguro a través de las abarrotadas calles de la ciudad, resuelto a llegar a un destino que solo él conocía.

Cansado de la marcha forzada y del dolor de sus heridas, Duncan iba dando tumbos detrás de él. Sabía que debía concentrarse en el lugar a dónde iban en caso de que se las arreglara para hallar una forma de liberarse, pero todas las calles lucían iguales en su mente aturdida por la fiebre y apenas podía mantenerse en pie. Bishop no se detendría si Duncan perdiera el equilibrio, eso lo sabía por experiencia.

Después de lo que pareció horas de deambular de una calle a otra, Bishop entró en un gran mercado al aire libre y se detuvo en un puesto en el extremo más alejado. Un olor nocivo flotaba en el lugar y a Duncan se le hacía difícil respirar a través del humo.

El dueño era un hombre grande vestido de negro con un delantal de goma que se alargaba desde el pecho hasta justo encima de los pies. Le hizo un gruñido de saludo a Bishop, lo que hizo pensar a Duncan que habían hecho negocios antes, y luego gritó hacia la parte trasera de la tienda.

Duncan miró a su alrededor asimilando las calderas abiertas donde unas llamas verdes grisáceas ardían con una luz fría, había yunques y barriles de herramientas de hierro desperdigados por el espacio. Aun con su mente afiebrada pudo darse cuenta de que se trataba de una especie de forja.

El siguiente pedido de Bishop lo confirmó.

−Encadénalo –dijo.

Eso fue suficiente para sacar a Duncan de su confusión. 

Miró a su alrededor desesperado tratando de calcular de dónde vendría la amenaza, pero ya era demasiado tarde. El ayudante del herrero, que había venido calladamente detrás del trío, pateó las piernas de Duncan y este golpeó el piso tan fuerte que quedó sin aliento. Mientras luchaba para respirar, el ayudante le agarró los brazos y los haló hacia arriba para que quedara extendidos sobre  un yunque cercano.

El herrero trabajó rápidamente, agarrando un barril cercano y vertiendo una sustancia gris espesa desde sus profundidades hasta las muñecas de Duncan. Era helada, tan fría que el corazón le saltó, pero el herrero no vaciló, agarrándola con las manos desnudas y esculpiendo la sustancia en la forma deseada.

Antes de que Duncan tuviera la oportunidad de protestar ya estaba listo.

El herrero soltó las manos de Duncan con un gruñido de satisfacción y estas cayeron en su regazo, mucho más pesadas que antes. En lugar de una cuerda, un juego de esposas le rodeaba cada muñeca con una cadena de poco más de medio metro entre ellas. Duncan se las quedó mirando, con repugnancia y fascinación. El metal era frío y donde lo tocaba parecía absorber el calor de la piel.

Aún más inquietantes eran los rostros en la superficie del metal, rostros que miraba por el rabillo del ojo, rostros con las expresiones confundidas y torturadas de los condenados.

Pero era el extraño sonido penetrante que el metal emitía, como si los mismos muertos estuvieran atados a sus cadenas, lo que más lo molestaba.

Después de todo lo que había soportado, esto último era demasiado para Duncan.

−¡Quítenmelas! –gritó en voz alta y aguda. En algún lugar de su mente sabía que eso no era buena señal, pero no le importó. Tenía que quitarse esas cosas de encima. Haló frenéticamente las esposas, primero con una  mano y después con la otra, con todas sus fuerzas, tratando de sacarlas por la base de las palmas, lo que fuera con tal de sacárselas de la piel. Los otros se reían de su espectáculo, pero no paró hasta que gastó la última gota de sus escasas fuerzas y sus manos estaban ensangrentadas.

Las cadenas no se habían movido.

Ayúdame, Señor. Ayúdame.

Pero solo su enemigo le respondió.

−¡De pie! –le exigió Bishop y enfatizó su orden con un puntapié en la pierna de Duncan.

El caballero templario se puso de pie con cansancio, con la moral sacudida y ya casi sin fuerzas. Solo pudo mirar débilmente como Bishop enganchaba un pedazo más largo de cadena a la que se extendía entre las esposas en sus muñecas. Una empuñadura de cuero había sido atada al otro extremo de la cadena. Bishop se sacó un anillo de oro de un dedo, que el herrero aceptó como pago, y le pasó la empuñadura a Bishop, que la uso como una correa para arrastrar a Duncan detrás de él mientras abandonaban la tienda.

Solo viajaran unas pocas cuadras antes de que Bishop llamara a la puerta de otra tienda. Una voz ronca respondió y Bishop respondió en la misma lengua. Duncan no los podía entender, pero por el tono y las rápidas respuestas quedaba claro que estaban regateando por algo. Al final, la puerta se abrió y los guiaron adentro.

Los llevaron por un pasillo oscuro, pasando habitaciones abiertas donde una variedad de criaturas los miraban pasar. Acá un hombre estaba sentado cerca de una ventana con la cabeza decapitada de su amada en los brazos, conversando los dos calladamente. Más allá una mujer estaba sentada cortándose el interior de los muslos una y otra vez. Cada vez que la hojilla cortaba la piel esta sanaba de inmediato, lo que solo conseguía llevarla a un nivel de frustración mayor y a que los cortes fueran más profundos. Cada habitación presentaba un cuadro vivo diferente y en su estado de agotamiento, Duncan no estaba seguro si lo que estaba viendo era realidad o una alucinación.

Llegaron a unas desvencijadas escaleras de madera que conducían al segundo piso y subió tambaleándose detrás de Bishop. Su anfitriona, una vieja esquelética vestida con un chal andrajoso, los llevó a la segunda habitación a la derecha y los guio adentro. Aparte de un lavabo en una esquina, el único otro mueble era una cama en el centro del cuarto.

Duncan apenas cruzó la puerta antes de colapsar en el piso y caer en un sueño inquieto.


CAPÍTULO VEINTIOCHO

−¿Cómo vamos a entrar ahí? –preguntó Riley, pero Cade solo sacudió la cabeza. No tenía una respuesta.

Al menos no todavía.

Pasaron la siguiente hora observando el tráfico en el camino debajo de ellos. Un gran número de viajeros entró y salió durante ese tiempo y pronto quedó claro que esa no debía ser la única ciudad de ese tipo en el Más allá. La variedad de viajantes era asombrosa, desde individuos solos a pie hasta largos vagones de trenes llenos de gente y mercancía para comerciar. Más de uno no lucía humano.

Mirarlos ir y venir le dio una idea a Cade. Le explicó su plan a Riley, que estuvo de acuerdo con que era la mejor oportunidad que tendrían de entrar. El primer paso era llegar hasta la planicie sin ser vistos.

Después de unos minutos de búsqueda ubicaron un sendero cuesta abajo. Era más un sendero para cabras que otra cosa, angosto y apenas visible, pero era lo único que tenían y tendría que ser suficiente.

Afortunadamente no era tan escarpado. En vez de tomar la ruta más directa, bajaba la montaña en zigzag. Siguieron el sendero a paso lento y firme. Finalmente llegaron abajo sin incidente.

Estando al pie de la montaña no se veía la ciudad, pero el camino estaba a unos pocos metros. Los dos se ubicaron detrás de un afloramiento de rocas que les permitía observar el acceso a la ciudad sin ser vistos.

Allí se acomodaron y esperaron.

No tomó mucho tiempo. Lugo de unos diez minutos de estar en el lugar escucharon movimiento en el camino. Cade echó un vistazo desde atrás del peñasco donde se ocultaba y vio a tres individuos que se dirigían hacia ellos. Llevaban túnicas con capuchas y caminaban con las cabezas gachas, lo que impedía que Cade pudiera verlos claramente, pero tenían más o  menos el tamaño correcto y no parecían demasiado imponentes.

Tendrían que ser suficientes.

Cuando tenían al trío al lado, Cade dio la señal. Riley y él salieron de su escondite y sigilosamente se colocaron detrás de los recién llegados. Una corta refriega siguió a continuación, pero los viajeros no estaban a la altura de los soldados templarios y pronto los tres yacían inconscientes en el suelo.

Toda la confrontación había tenido lugar en silencio y cuando Cade le quitó la túnica a la figura que lideraba, descubrió porqué.

¡El recién llegado no tenía rostro!

Una cara vacía lo confrontó, una superficie plana intacta, sin boca, ojos o nariz. Era como si el Creador se hubiera distraído y pasado a su próximo proyecto antes de terminar ese. La visión le resultó desconcertante a Cade y se dio cuenta de que no podía mirarlo por mucho tiempo sin sentirse incómodo.

Afortunadamente no tuvo que hacerlo. Alejándose del hombre se puso la túnica mientras que Riley hacía lo mismo con uno de los otros dos. Las túnicas les cubrían las cabezas y les ocultaban la cara de las miradas casuales y eso era exactamente lo que quería Cade.

Arrastraron los cuerpos detrás de las rocas para sacarlos de la vista. Cade hubiera preferido dejarlos atados y amordazados, pero no tenía nada con qué hacerlo. Con suerte estarían dentro de la ciudad antes de que revivieran o fueran descubiertos por otros viajeros.

Con cuidado se acercaron a las puertas de la ciudad, tratando de mantenerse a cubierto y lo más bajo perfil posible para no ser vistos por ninguno de los centinelas que pudieran estar a cargo de las murallas. El sol se estaba ocultando y las rocas a su alrededor arrojaban sombras largas lo que facilitaba su acercamiento. Cuando ya se encontraban a menos de cien metros, Cade se detuvo y se resguardó en una zanja no muy profunda.

−¿Y ahora qué? –susurró Riley.

Cade sonrió.

−Ahora esperamos a que el caballo de Troya correcto se aparezca.

No tomó mucho tiempo. Al atardecer los guardias se tomaban más tiempo para cumplir con sus deberes y pronto una multitud estaba reunida en frente de la puerta, esperando. Uno de los grupos que esperaba estaba conformado por varios vagones y un grupo pequeño de personas. Más de uno estaba vestido con una túnica oscura, como las que los templarios habían confiscado. Cuando el grupo comenzó a atravesar la puerta, Cade vio su oportunidad.

−¡Vamos!  −le susurró a Riley saliendo de la zanja.

Salieron con rapidez y a grandes zancadas se mezclaron con la multitud. Mantuvieron las cabezas gachas y las capuchas ocultándoles las caras. Los guardias habían dejado pasar a los líderes del grupo y ya no estaban revisando al resto, de modo que los templarios pudieron deslizarse adentro como si fueran parte de la caravana.

Se mantuvieron con el grupo hasta que perdieron de vista la puerta. Mientras la caravana se movía hacía el centro de la ciudad, Cade y Riley se alejaron por una calle lateral.

Estaban dentro de la ciudad. Todo lo que tenían que hacer ahora era encontrar a Duncan.

Se tomaron un momento para examinar los alrededores. A Cade lo dejó atónito la extraña colección de edificios que tenía frente al él. Una casa del siglo XVII se erigía entre dos torres de cristal tan oscuro como roca obsidiana y parecía que habían sido sopladas más que construidas. Más abajo, un edificio monolítico de oficinas, sólido y cuadrado al estilo de aquellos fabricados por contratistas del gobierno en los años cincuenta, se levantaba frente a una casa de tres pisos que parecía salida de una novela de Dickens. Y que lo partiera un rayo si  esa torre de iglesia blanca que se asomaba unas cuadras más allá no lucía como una réplica exacta de la Iglesia Old North de Boston.

Un ocasional poste de luz alejaba la oscuridad, su brillo verde azulado bailaba dentro de los domos de vidrio opaco. 

Riley miró a su alrededor con repugnancia.

−¿Cómo vamos a encontrar a Duncan en este lugar?

−Creo que lo mejor que podemos hacer es seguir adelante.

Antes de que pudiera decir más, se escucharon unos gritos desde algún lugar cercano. Cade se volvió hacia la dirección del sonido, con la mano en la empuñadura de su arma, y casi fue derribado cuando alguien salió precipitadamente de un callejón cercano y tropezó con él.

Al zafarse del recién llegado, Cade quedó estupefacto al ver que se trataba de una niña. No podía haber tenido más de seis o siete años, con el cabello largo recogido en coletas. Llevaba un vestido gris que le quedaba holgado y estaba claro, por el barro y las manchas de comida en su superficie, que no había sido lavado en mucho tiempo.

Les miró los rostros sorprendidos y debe haber visto algo tranquilizador, pues inmediatamente se movió para que ellos quedaran entre ella y la dirección de donde había venido y dijo con voz asustada:

−¡No dejen que me agarren!

Antes de que alguno de ellos pudiera decir algo, sus perseguidores aparecieron en escena.

Eran dos salvajes corpulentos, de más de dos metros, y parecían ir en serio. Ambos llevaban máscaras de metal que le cubrían la parte inferior de la cara y subían hasta rodearles los ojos inyectados de sangre, eran máscaras que parecían haber sido atornilladas directamente sobre la piel y los huesos. Por encima de las máscaras, tenían el cuero cabelludo desnudo cruzado por una red de cicatrices gruesas y rojas.

Una red de cicatrices similares les recorría el pecho desnudo y los brazos musculosos, dando la impresión de haber sido azotados en algún momento hacía poco. Largas faldas blindadas les cubrían las extremidades inferiores hasta las botas. Ambos iban armados con grandes espadas curvadas parecidas a enormes cimitarras. A pesar de su apariencia brutal, tenían un aura de autoridad que era difícil de desestimar.

Si esto era lo que la ciudad estaba usando como policía, a Cade le gustaría estar en las buenas con ellos.

A la vista de sus perseguidores, la niña se encogió de miedo.

El guardia #1 gritó algo en un lenguaje que ni Cade ni Riley pudieron entender. Cuando vio que no lo entendían, levantó su arma en un gesto amenazante.

No hacía falta un lenguaje común para entender ese mensaje.

Por el rabillo del ojo Cade vio la mano de Riley moverse hacia la empuñadura de su arma en respuesta.

−Esta no es nuestra pelea –dijo Cade, aunque no les quitó los ojos de encima a los guardias.

Pero incluso mientras lo decía, Cade supo que Riley no veía las cosas de la misma manera. Nunca antes había estado en el Más allá, no entendía que a veces las criaturas más viles eran a menudo aquellas que se escondían debajo de una aparente inocencia. Él solo veía a una niña indefensa acosada por dos bravucones, en vez de la posibilidad de que esa niña, a pesar de su aparente inocencia, pudiera representar de hecho un gran peligro.

El guardia #1 al parecer ya había tenido suficiente, caminó a grandes zancadas y estiró el brazo libre para agarrar a la niña ignorando por completo a los guerreros templarios, como si supiera que no se atreverían a desafiarlo.


CAPÍTULO VEINTINUEVE

−¡Levántate! Es hora de irnos.

La orden vino acompañada de una rápida patada a sus ya fracturadas costillas y Duncan hizo lo que pudo para reprimir un gemido de dolor. La ligera sonrisa de triunfo que adornó la cara de su captor segundos después le hizo saber que no había tenido éxito.

Espera, hijo de puta, espera a que te ponga las manos encima... Pero sabía que en ese momento, no importaba cuánto lo deseara, no le iba a poner las manos encimas a nadie, pues todavía las tenía atadas con las esposas que Bishop le había plantado la noche anterior. Tampoco había estado imaginando cosas, el metal todavía se sentía frío y grasoso al tacto, como había estado la noche anterior, y parecía retorcerse contra la piel como si tuviera vida propia. Le revolvía el estómago pensarlo, así que hizo lo que pudo por ignorarlo y pensar en otra cosa.

Por ejemplo, cómo demonios iba a salir de allí.

Se dio vuelta, las cadenas hicieron un ruido metálico cuando se puso de pie. Las piernas le temblaban y una vez más se preguntó si su condición física era un simple resultado de estar allí en el Más allá o si Bishop se estaba alimentando de él secretamente durante la noche. De cualquier forma, era obvio que algo estaba pasando. No se había sentido tan débil en años. Tenía la visión borrosa, su equilibrio trastocado y parecía que no podía mantener el hilo de sus pensamientos por más de unos minutos sin importar cuánto se esforzara.

Alguien llamó a la puerta de la habitación. Bishop la abrió un poco, miró hacia afuera y le dijo algo a quien sea que estuviera allí. Duncan podía adivinar el murmullo callado de otra voz contestándole, pero no pudo entender lo que le dijo. No obstante, Bishop debió quedar satisfecho con la respuesta, pues tiró de la cadena atada a las muñecas de Duncan y el prisionero no tuvo otra opción que seguirlo.

Cuando emergieron del cuarto, el pasillo estaba vacío; quien fuera que hubiera estado allí se había ido. Bajaron al primer piso y pasaron varias habitaciones antes de llegar a otras escaleras. A diferencia de la primera, esta descendía hasta las profundidades del sótano debajo de la estructura. Tan pronto como alcanzaron el final de las escaleras entraron en una serie de túneles abiertos en la tierra misma y avanzaron hacia la oscuridad, dejando atrás de inmediato la luz.

Los túneles eran fríos, oscuros y angostos. A pesar de la falta de iluminación Bishop se movía sin problemas en sus profundidades, arrastrando a Duncan con él, haciendo caso omiso del hecho que el otro hombre no podía ver. Una y otra vez Duncan se golpeó contra las paredes cuando Bishop giraba hacia estrechos pasajes laterales sin avisarle a su prisionero y pronto Duncan perdió todo sentido de la ubicación, la necesidad de evitar golpearse la cabeza contra algún obstáculo invisible requería toda su concentración y le impedía memorizar los giros que habían hecho hasta entonces.

Para el momento en que algo de luz de la superficie comenzó a filtrarse en el túnel sobre ellos, Duncan estaba demasiado agotado para hacer otra cosa que seguir a su captor.

La luz aumentó su brillo y no pasó mucho tiempo antes de que emergieran del túnel y se encontraran en una playa de arenas negras, frente al  mar abierto. Había antorchas de casi dos metros clavadas en el suelo en un semicírculo alrededor de la cueva por donde habían salido, las llamas ardientes tenían ese extraño color plateado verdoso que Duncan había visto en el campamento.

La vista del barco anclado en el puerto lo hizo detenerse en seco. Era como algo salido de los libros de historia, un barco de vela de tres mástiles, de costados altos y popa cuadrada. Se podían ver portas para artillería a lo largo del costado que daba al puerto y Duncan se preguntó qué tipo de criaturas manejarían esas armas en un lugar como ese. El barco estaba fondeado bajo en el agua, aunque no podía saber si era por el estilo de la construcción o el peso de la carga. Se le ocurrió que las antorchas habían sido puestas como una señal para aquellos a bordo de la nave y, en efecto, una segunda luz, más pequeña, en el agua revelaba una lancha de remos a medio camino entre el galeón y la playa. Evidentemente se dirigía hacia ellos y al verla Bishop sonrió satisfecho.

Duncan se dio cuenta de que o iba a ser entregado a los hombres del barco o los dos iban a viajar a algún sitio.

Resultó ser lo último.

Bishop lo arrastró hasta el borde del agua y allí esperaron a que la lancha los alcanzara. Al acercarse Duncan pudo ver que había dos hombres remando, mientras un tercero estaba de pie en la proa sosteniendo una lámpara para iluminar el camino.

Cuando llegaron a la playa, los remeros saltaron al agua y arrastraron la embarcación hacia la orilla, permitiéndole al otro desembarcar sin poner los pies en el agua. El líder caminó a zancadas sobre la arena y saludó a Bishop en un idioma que Duncan no entendió. El otro hombre claramente sí lo entendía pues le respondió en la misma lengua.

Era un hombre bastante grande y corpulento, de más de dos metros de altura, calculó Duncan. Llevaba puesta ropa que pertenecía a otro siglo, pantalones de cintura alta y una camisa de volantes, con botas de marinero y una capa con capucha atada al cuello para completar la imagen.

Duncan no le podía ver la cara pero cuando el hombre se giró en su dirección pudo ver unos ojos rojos en llamas en la oscuridad debajo de la capucha. El caballero templario se alegró de no poder ver nada más.

Bishop y el recién llegado hablaron por unos minutos, y Bishop parecía enojarse cada vez más con cada respuesta que recibía hasta que al final comenzó a gritar.

Sin embargo, el otro hombre se negó a ceder y al final a Bishop no le quedó más remedio que rendirse.

Mientras llamaba al hombre ladrón y cabrón por lo bajo, Bishop metió la mano en la camisa y sacó una pequeña bolsa de tela que le entregó al recién llegado. El hombre, si es que lo era, la metió en un bolsillo de su capa sin abrirla e hizo un gesto hacia la lancha detrás de él.

Claramente se trataba de una invitación.

Con un fuerte tirón de la cadena, que hizo que Duncan diera un traspié, Bishop se dirigió a grandes pasos hacia la orilla y se subió al bote.

Tan pronto como estuvieron a bordo la tripulación empujó el bote hacia el agua, se subió y se dirigieron de vuelta al galeón que los esperaba en aguas profundas.

−¿Has oído hablar del holandés errante? –preguntó Bishop, mirando fijamente la bahía.

Duncan asintió, sin quitar los ojos del barco que estaba cada vez más cerca. Habiendo crecido en la costa y pasado bastante tiempo en el agua cuando era niño, la leyenda de ese barco fantasma condenado a navegar los océanos del mundo era una que había aprendido a temprana edad.

−Estás a punto de abordar la nave en la que se basa la leyenda. Es conocida como la Rosa Negra y si alguna vez existió un barco maldito, ese es. –Bishop se dio vuelta para mirarlo con una mueca desdeñosa estampada en el rostro−. Deberías sentirte honrado. Eres el primer pasajero en más de quinientos años. Pasajero viviente, quiero decir.

Aparentemente la tripulación entendió la broma, pues todos se rieron con Bishop y el sonido le puso a Duncan los pelos de punta.

No les tomó mucho tiempo atravesar la bahía y llegar al galeón. Cuando estuvieron al lado del barco, lanzaron una cuerda que fue atrapada por el hombre de los ojos rojos, que estaba de pie en la proa. Sin decir una palabra a los pasajeros se dio vuelta y subió a cubierta. El resto de la tripulación miró a Bishop y a Duncan, dejando claro que esperaban que abordaran el barco de la misma manera.

Duncan levantó las manos hacia Bishop.

−No hay manera de que pueda subir por esa cuerda llevando esto. Si quieres que suba tienes que quitármelas.

Bishop se rio.

−Puedes subir o morir. Tu decisión.

Alcanzó la cuerda detrás de él y subió rápidamente.

−Hijo de... −dijo Duncan enfurecido, pero era poco lo que podía hacer. Consciente de que la tripulación probablemente lo lanzaría por la borda si no seguía las órdenes, agarró la cuerda, plantó un pie en el costado del barco y comenzó a subir.

El hombro lastimado le dolía fuertemente, pero lo ignoró todo lo que pudo. No tenía otra alternativa. Sabía que los otros no iban a esperar por siempre, en algún momento se iban a molestar y simplemente cortarían la cuerda, dejándolo caer, con cadenas y todo, en el agua. Si eso ocurría, estaba muerto. El peso de las cadenas lo hundiría y se ahogaría. Tenía que llegar arriba, como fuera, antes de que eso sucediera.

Apoyándose sobre la cuerda y moviendo las manos hacia arriba con lentitud, unos centímetros cada vez, se dio cuenta de que podía caminar, un paso a la vez, sobre el costado del barco. El peso de las cadenas los halaba hacia abajo, amenazando con desprenderlo del barco, pero apretó los dientes aguantando el dolor y siguió adelante.

Cuando llegó al tope, unas manos ásperas lo agarraron y lo subieron por encima de la baranda. Colapsó por el agotamiento, con el sudor escurriéndosele y los brazos tensos por el dolor.

Los dos miembros de la tripulación que los habían traído de la playa treparon por los costados del barco y subieron la lancha inmediatamente.

El capitán caminó hacia el centro de la cubierta y dio un grito ronco a la tripulación que de un salto obedeció sus órdenes. Los marineros de cubierta treparon por los mástiles, desplegando grandes velas negras que ondearon en la brisa que de repente se había alzado de la nada como si estuviera a las órdenes del capitán, y el navegante le dio vuelta al timón para aprovecharse de ella.

Un sonido extraño captó la atención de Duncan. Venía de algún lugar encima de él y cuando miró hacia arriba para ver de qué se trataba, no pudo evitar un grito ahogado.

Se podían ver rostros en las superficies de las velas. Rostros de hombres, mujeres y niños elevándose desde la superficie y desapareciendo otra vez en sus profundidades, eran los rostros de los condenados gritando de dolor y horror y era su llanto lo que había escuchado.

Por primera vez desde que había sido capturado tuvo la sensación de que estaba abandonado a su suerte. Ni siquiera Dios parecía oírlo en ese diabólico lugar. Al escuchar el llanto de los condenados y mirar el barco abrirse paso a través de los mares, se preguntó si eso era todo, si la última cosa que vería sería los rostros de la tripulación infernal que lo rodeaba.


CAPÍTULO TREINTA

Cuando el primero de los guardias adelantó a Cade para agarrar a la niña que se escondía detrás de él, el guerrero templario tomó una decisión. No sabía si la niña era solo una niña o algo más, pero en ese momento el guardia representaba una amenaza mayor que ella.

Tal vez el guardia no esperaba ninguna resistencia. Tal vez era estúpido. Tal vez estaba acostumbrado a obtener lo que quería. Por la razón que fuera, no estaba preparado para lo que vendría.

Cuando la bestia llegó hasta Cade en un intento de alcanzar a su presa, el caballero templario desenfundó su arma, retrocedió y la dejó caer sobre el brazo descubierto del hombre.

Hubo un momento de resistencia y luego el brazo cortado del guardia cayó en el pavimento con un sonido húmedo.

Por un segundo hubo un silencio.

Luego se desató el infierno.

La sangre salía a chorros de lo que quedaba del brazo del hombre, empapando la túnica robada de Cade como una suerte de fuente sangrienta. 

Al mismo tiempo un grito brotó de la boca del hombre, pero ya Cade había entrado en acción. Pateó las piernas del hombre, echó la espada hacia atrás en un solo movimiento y luego dirigió la hoja hacia abajo a través de la boca del hombre hasta la parte de atrás del cráneo, interrumpiendo el grito.

Riley también se había puesto en movimiento, su espada se movió en un extenso arco hacia el otro guardia, listo para terminar la pelea antes de que empezara.

Pero el guardia reaccionó con más rapidez de la que Riley o Cade habían anticipado. Bloqueó el golpe de Riley con su arma mientras sacaba un extraño cuerno de su cinturón con la otra mano. Cuando Riley se giraba de vuelta para atacar nuevamente, el hombre se llevó el cuerno a los labios y sopló. Un espeluznante alarido salió del otro extremo del cuerno, un alarido que fue cortado abruptamente cuando Riley con destreza esquivó el tímido ataque y hundió la espada en el punto blando debajo de la máscara del hombre, cortándole la vía respiratoria.

Cuando el hombre colapsó a sus pies al lado de su compañero ambos se paralizaron, escuchando atentamente.

¿Los habían escuchado?

Por un momento todo estuvo quieto, felizmente quieto, pero luego, desde unas cuadras llegó el grito de respuesta de otro cuerno. Un instante después muchos otros cuernos unieron sus voces al primero.

Habían dado la alarma. Cade no tuvo duda de que las calles se llenarían de guardias similares en cuestión de segundos, pero no tenía la más mínima idea de qué vía seguir. Hasta donde sabía, el camino ante él bien podría llevarlos al mismo cuartel de la guardia.

A pesar de su vacilación, o tal vez a causa de esta, la niña que acababan de salvar tomó el control.

−¡Por aquí! –gritó la niña−. ¡Rápido!

No tuvo que repetírselo. Echaron a correr siguiendo a la niña que iba zigzagueando a través de las oscurecidas calles de la ciudad y poco después ambos miembros del equipo Eco se encontraban totalmente perdidos.

Se oían gritos a la distancia detrás de ellos y supieron que habían encontrado los cuerpos de los guardias. La persecución estaba a punto de comenzar.

La niña avanzaba con seguridad y al final llegaron a una estructura en ruinas clausurada que se levantaba al extremo de un callejón estrecho. Muchas de las paredes parecían ennegrecidas por el fuego y el hedor a hollín y a carne quemada flotaba en el lugar. La niña desapareció en uno de los lados de la estructura y los dos caballeros la siguieron. Llegaron justo a tiempo para verla atravesar una entrada medio escondida en las sombras de los edificios cercanos.

Se detuvieron un momento, debatiendo, y cuando la niña se dio cuenta de que no la seguían asomó la cabeza por la entrada y gritó:

−¡Apúrense!

Los hombres no tuvieron más alternativa que acceder.

Se encontraron dentro de lo que había sido alguna vez un restaurante, una taberna o algún establecimiento de comida. Una barra larga de madera oscura, roble o caoba tal vez, se extendía a lo largo de la habitación y varias sillas polvorientas estaban ubicadas a intervalos enfrente de esta. Varias mesas y sillas se encontraban dispersas a lo largo del resto de la habitación, todas parecían hechas de madera, pero por la gruesa capa de polvo y tierra que las cubría era obvio que no habían sido usadas en mucho tiempo. El olor a cenizas era más fuerte allí aunque no había señales del incendio que había consumido parte del exterior.

La niña cerró la puerta tras ellos, se llevó un dedo a los labios y se alejó de la entrada, sin quitar los ojos de la puerta.

Riley y Cade siguieron su ejemplo.

Afuera, desde las calles llegaba el ruido de la persecución: hombres que gritaban, el sonido de las botas, incluso el aullido de bestias extrañas que aparentemente habían sido traídas para seguirles el rastro.

En silencio, los templarios desenfundaron sus armas, preparándose para defenderse en caso de que descubrieran su escondite.

Por un momento, cuando de repente las criaturas afuera comenzaron a aullar al unísono, Cade temió que los hubieran encontrado. Se alistó, preparado para derribar al primer intruso que cruzara la puerta, pero entonces el aullido se desvaneció en la distancia y dio un suspiro de alivio.

−Creo que se fueron –susurró Riley y Cade asintió.

La niña dejo salir una risita detrás de ellos.

Cade se dio vuelta y casi chocó con un tipo bajo y fornido, que se había acercado sigilosamente detrás de ellos cuando tenían toda su atención puesta en los perseguidores afuera. Sorprendido con la repentina aparición del hombre, Cade se puso en guardia inmediatamente, la punta de su espada a pocos centímetros de la garganta del hombre.

−¡Eh! Calma, amigo. No quería sorprenderlos−. Levantó las manos en un gesto de rechazo y sonrió para mostrarle que no pretendía hacerles daño.

−¿Quién eres? ¿Qué hiciste con la niña? –preguntó Cade.

El recién llegado se rio.

−¿La niña? ¿Quieres decir mi hija, Penélope?

Al escuchar su nombre, la niña asomó la cabeza por detrás del cuerpo grueso del hombre, y mostró una sonrisa tímida.

−Pues, aquí está. Y en cuanto a mí, mi nombre es Malevarius y están en mi casa.

Cade se relajó un poco, alejando la espada de la garganta del hombre, pero sin bajarla completamente.

−Me ayudaron a escapar de los acorazados, Padre. Mataron a dos de ellos, justo en frente de mis ojos.

−¿Dos de ellos?

Por un momento la expresión amable del hombre se volvió una de interés, pero enseguida retomó su actitud y volvió a sonreír.

Se hicieron las respectivas presentaciones y una vez establecido que ninguna de las partes pretendía hacerle daño a la otra, los dos caballeros templarios fueron invitados a quedarse para la cena. Sabiendo que no podían regresar a las calles de la ciudad mientras la patrulla todavía los estaba buscando, Cade no vio nada de malo en aceptar.

La cena fue una mezcla de cosas familiares y extrañas, desde pedazos de manzana que Penélope sacó de un bolsillo oculto de su vestido hasta la gacha grisácea que Malevarius les sirvió con cierto orgullo. Cade decidió no preguntar qué era, la manera en que parecía agitarse a su propio ritmo le quitó las ganas de saber.

Una hora más tarde, luego de haber terminado la comida, Cade aprovechó la oportunidad para preguntarle a su anfitrión.

−¿Qué es este lugar?

Malevarius miró con cariño las ruinas de la taberna en la que se encontraban y era obvio que amaba el antiguo lugar casi tanto como quería a su hija.

−Alguna vez fue la taberna más sofisticada de Nueva Inglaterra. La Rosa Negra. La gente venía de todas las colonias para beber nuestra cerveza y probar el pastel de cordero de mi mujer.

Cade miró a su alrededor tratando de reconciliar la descripción del hombre con las ruinas en las que se hallaban.

−¿Qué pasó? ¿Cómo terminaste aquí?

−No lo sé. Hubo un incendio, es lo que sé. Recuerdo el calor y las llamas. Recuerdo escapar con mi mujer hacia la fría noche cuando me di cuenta de que nuestra hija estaba atrapada adentro. Volví por ella. −El barman se encogió de hombros−. Hubo un crujido de madera resquebrajada y lo próximo que recuerdo es Penélope y yo en este lugar, con lo que quedó de la Rosa todavía ardiendo a nuestro alrededor.

Por un momento los ojos de Malevarius tomaron una expresión lejana y Cade supo que estaba recordando otros tiempos, otros lugares. Pero el barman se sacudió los recuerdos de encima.

−¿Y la ciudad? ¿Todos estos edificios aparecieron de la misma manera?

Malevarius sonrió.

−Entonces, ¿notaron la naturaleza ecléctica de nuestra fina ciudad?

Se puso serio.

−La Ciudad de los Huesos la llaman, aunque personalmente creo que la Ciudad de las Almas Perdidas sería un nombre más apropiado. Por lo que sé siempre ha estado aquí y probablemente siempre estará. Cambia de tiempo en tiempo, edificios aparecen y desaparecen durante la noche, pero la ciudad misma permanece igual, un refugio para los perdidos y condenados, asentada aquí al borde del Mar de las Sombras.

Cade se preguntó cuánto más podría preguntarle al hombre.

Sintiendo su vacilación, Malevarius dijo:

−Vamos. Salvaste a mi hija. Estoy en deuda contigo. ¿Cómo puedo ayudarte?

Cade y Riley intercambiaron miradas. ¿Se atrevían a confiar en el hombre? Necesitaban a alguien que conociera la ciudad, alguien que pudiera guiarlos a sus posibles escondites, alguien que entendiera los pormenores de la vida en la ciudad. ¿Qué alternativa tenían?

−Estamos buscando a un amigo nuestro, a quien trajeron aquí anoche en contra de su voluntad. Lo acompaña otro hombre que lo lleva prisionero. –Cade los describió a ambos−. Les perdimos el rastro poco después de que entraran a la ciudad y es vital que los localicemos pronto.

Malevarius escuchó atentamente y cuando Cade terminó de hablar, el barman llamó a su hija. Escribió algo en un pedazo de papel y se lo dio.

−Llévale esto a Jessup. Pídele que averigüe sobre estos dos hombres. Dile que estoy dispuesto a pagar por cualquier cosa que valga la pena.

La niña tomó el papel de las manos de su padre, le guiñó el ojo a Cade y desapareció por la puerta trasera de la taberna.

Riley se levantó a medias de la silla con el rostro evidentemente preocupado.

−¿Va a estar bien? ¿Qué tal y se encuentra con los guardias?

Malevarius le hizo un gesto de que se volviera a sentar.

−Hace falta más que un par de Acorazados para capturar a mi niña. –Volviéndose hacia Cade−. Hay una red informal en la ciudad. Tratamos de ayudarnos cuando podemos. Si alguien ha visto a tu amigo, lo sabremos en un par de horas.

Se quedaron quietos por unos momentos, cada uno perdido en sus pensamientos, hasta que Cade rompió el silencio.

−¿Qué puedes decirme de la Isla de las Penas y la Dama en la Torre?

Malevarius lo miró fijamente por un momento, sorprendido, y luego retiró la mirada. Por primera vez desde su llegada se tornaba evasivo. 

−Nada. Nunca he escuchado hablar de eso –dijo, pero era obvio por el lenguaje del cuerpo que no estaba diciendo la verdad.

Cade estiró el brazo y tocó a Malevarius, haciendo que lo mirara.

−Es importante. Más de lo que te imaginas.

Los dos hombres se miraron. Se inició un duelo de voluntades para ver quién retiraba la mirada.

Al final Malevarius se rindió y dio un suspiro.

−Es una isla, a unos días de viaje al norte, a través del Mar de los Lamentos. –Hizo una pausa poniendo en orden sus pensamientos−. Hace años la isla era un lugar próspero, una ciudad hermana de esta. El comercio entre nosotros era muy activo y fue por eso que se construyó el puerto, para permitir que más naves atracaran al mismo tiempo.

Pero  nos llegó la noticia de que un nuevo poder había llegado a la isla, un poder más fuerte que ninguno que se hubiera visto antes, un poder conocido solo como el Oscuro. Este se apoderó de la ciudad, de la misma isla, y cuando los padres fundadores de la isla se resistieron los destruyó, aparentemente sin ningún esfuerzo. Enfurecido por la resistencia, el Oscuro se propuso arrasar toda la ciudad.

Malevarius frunció el ceño.

−Nunca tuvieron oportunidad. Se desató un incendio, un fuego de hechicería que consumió piedra y hierro por igual. Barrió la ciudad en minutos, destruyendo todo lo que tocaba. Unos pocos refugiados llegaron hasta nosotros luego, aquellos que ya estaban a bordo  de sus barcos cuando la batalla se desató y pudieron echarse a la mar antes de que la conflagración que consumió la ciudad los alcanzara. El mar fue rebautizado a raíz de la tragedia, convirtiéndose en el Mar de los Lamentos por todo el dolor que fue derramado sobre sus aguas. –Su expresión se tornó pensativa−. Los rumores comenzaron poco después, rumores acerca de una dama que se había enfrentado al Oscuro, que había luchado sola contra el enemigo para darle tiempo a los otros para huir. Dicen que aunque el Oscuro la venció,  su poder era tan grande que  no pudo destruirla completamente. Se vio forzado a encarcelarla en una torre que se eleva sobre la ciudad, una torre construida durante la noche por las manos de miles de demonios convocados para la tarea.

−La Dama en la Torre –dijo Cade perplejo.

Malevarius asintió.

−Algunos dicen que la han visto. Aquí, en la ciudad, libre de sus cadenas y de los confines de la torre. Dicen que en el momento en que todo parece perdido, cuando la muerte acecha y no hay salida, a veces se le aparece a aquellos que creen y los rescata de la inevitable destrucción, así como rescató a aquellos en la ciudad antes de su caída.

−¿Y tú? ¿Crees todo eso? –preguntó Cade

Malevarius frunció el ceño otra vez.

−Yo no sé qué creer. Nunca he visto a la dama, pero supongo que todo es posible, especialmente en este lugar dejado de la mano de Dios. Te puedo decir que sí he visto la torre, una vez, cuando el barco en el que estaba se salió de curso y se acercó a la isla. Se eleva sobre las ruinas, un brazo largo y angosto ascendiendo hacia el cielo y tiene algo que te produce una sensación profunda de soledad y desesperación con solo mirarla.

Después de eso, Malevarius no quiso hablar mucho y la conversación se apagó. Tal vez fue lo mejor, porque los templarios estaban agotados y necesitaban descansar. Si se enteraban de que habían encontrado a Duncan iban a tener que moverse rápidamente. El barman les trajo unas cobijas y, creyéndose seguros, los dos hombres se acomodaron para dormir.


CAPÍTULO TREINTA Y UNO

Cade se despertó y encontró a  Riley arrodillado a su lado, sacudiéndole suavemente el hombro. Malevarius estaba de pie junto a ellos con un gesto nervioso en el rostro. No había señales de su hija, Penélope.

Mientras Cade se frotaba el sueño de los ojos y recogía sus cosas, su compañero lo puso al corriente.

−Uno de los contactos de Malevarius ha avisado que a Duncan lo vieron hace menos de una hora dirigiéndose a un barco anclado en la costa. Y escucha esto, se dice que la nave se dirige a la Isla de las Penas.

Un destello de esperanza se encendió en su pecho.

−¿Podemos alcanzarlos? –preguntó Cade mirando a Malevarius.

Malevarius se encogió de hombros.

−Creo que puedo encontrarles pasaje en otro barco. Un capitán que conozco me debe un favor.

Cade le hizo un gesto de asentimiento al tabernero.

−Gracias.

El hombre frunció el ceño.

−No me agradezcas. Tú eres el tonto que va a emprender esa travesía.

Cade y Riley todavía tenían las túnicas con capucha que habían robado al entrar a la ciudad. El color oscuro de la tela escondía las manchas de sangre lo suficiente y las usaron otra vez para esconder sus rostros de las miradas casuales.

Una vez listos, el tabernero los guio en la oscuridad que precedía al amanecer. El sol apenas se asomaba en el horizonte y una niebla espesa todavía flotaba sobre la ciudad, pero Malevarius no quería tomar riesgos. Evitó las carreteras principales, manteniéndose en las calles de atrás y los callejones donde el tráfico era mínimo y había menos chance de encontrar una patrulla.

Al final llegaron hasta una pared gruesa que se extendía a lo largo del lado opuesto de la calle. Malevarius les hizo seña de que se acercaran.

−Esta es la pared exterior de la ciudad. Tenemos que seguirla hasta la Escalera Sinuosa y de allí bajar hasta los muelles.

−Entendido –dijo Cade e hizo un gesto de que continuaran.

Al final la pared se terminó y el trio echó un vistazo cauteloso a la escena que se desarrollaba abajo.

Unas escaleras enormes, de al menos cientos de metros de altura y lo bastante ancha para permitirles a diez hombres caminar uno al lado del otro, se extendía desde donde se encontraban parados hasta la orilla debajo. Una serie de muelles, igual de ambiciosos, habían sido construidos allí al amparo de la bahía. Varios barcos se encontraban atracados a lo largo de los embarcaderos, embarcaciones de una desconcertante variedad de tiempos y culturas. Un barco vikingo, o drakar, estaba atracado cerca de un yate de vela moderno, como los usado en la regata de la Copa América. Un buque de carga de la Segunda Guerra Mundial estaba entrando en la bahía, sus chimeneas derramaban una columna gruesa de humo negro, mientras a su lado se hallaba un galeón que se habría encontrado perfectamente a gusto en las aguas de la costa del nuevo mundo en la época de la Colonia. Como el revoltijo de estilos arquitectónicos que componían la ciudad misma, las embarcaciones en el puerto eran desechos de varios periodos históricos, una mescolanza de estilos y propósitos.

Descendieron las escaleras y entraron la zona de los embarcaderos y al final llegaron hasta los propios muelles. Malevarius tuvo la suficiente precaución de acercarse solo a aquellos capitanes que conocía personalmente, haciendo todo lo posible por limitar su presencia.

Dos horas y once barcos más tarde, tuvieron que admitir la derrota. Ninguno de los capitanes estaba dispuesto a llevarlos como pasajeros, en espacial cuando el capitán descubría a dónde querían ir. Malevarius les suplicó a varios de ellos en nombre de los templarios, pero la respuesta era siempre la misma.

Ni de casualidad.

Los tres sabían que el tiempo se les estaba agotando. Hasta ese momento habían evitado todo encuentro con las autoridades, pero se iba a correr la noticia acerca de dos extranjeros buscando pasaje para la Isla de las Penas y eso era suficiente para atraer la atención oficial, ni hablar de su culpabilidad por la muerte de los dos acorazados la noche anterior. Y cada momento que pasaba Bishop ponía más distancia entre ellos, alejando a Duncan de su alcance más y más.

Cade casi estaba listo para robar un barco y ponerse en camino por su cuenta cuando una figura encapuchada, con una vara larga y angosta en una mano, que los observaba desde las sombras de una puerta cercana, llamó su atención. Algo acerca de la figura le resultaba familiar.

Malevarius se dio cuenta del interés de Cade y lo tomó del brazo, alejándolo del desconocido.

−No quieres meterte con esos.

Curioso, Cade se resistió.

−¿Por qué no? ¿Cuál es el problema?

−Ese es uno de los Barqueros. Nadie en su sano juicio se mete con ellos.

−¿Los Barqueros?

Algo se removió en alguna parte de su mente y enseguida le vino el recuerdo, él y Duncan atrapados en una parte extraña del Más allá durante la operación contra el Nigromante, aguas profundas a sus espaldas y espectros cerrándoles el paso desde el frente, la extraña figura encapuchada que pilotaba la estrecha balsa que los había sacado de la orilla justo a tiempo, una figura que había resultado ser Gabrielle disfrazada.

Se liberó de la mano del barman y se apuró hacia la figura encapuchada, gritando.

−¡Gabrielle!

Patinó y se detuvo directamente enfrente del otro, con el pecho lleno de esperanzas, y justo en ese momento se dio cuenta de su error.

No era Gabrielle.

El Barquero tenía al menos dos metros de altura y parecía elevarse por encima de Cade. Su túnica lo ocultaba de la vista, pero la mano que sostenía la vara estaba atrofiada, la piel  se estiraba de forma tan apretada sobre los huesos que parecía que estos iban a estallar a través de la carne en cualquier momento.

−Lo siento. Me equivoqué –dijo Cade y comenzó a alejarse.

La mano del Barquero salió disparada y agarró el brazo de Cade.

Una voz sonó en su cabeza.

−¿Estás buscando pasaje? Te llevo.

Cade estaba de pie, mirando con  mudo asombro cuando sus compañeros le dieron alcance.

−Lo sentimos, buen señor. Fue nuestro error –dijo Malevarius−, si deja ir a nuestro amigo nos pondremos en marcha y no le causaremos más molestias.

Como desde la distancia Cade se oyó a sí mismo decir:

−Está bien. Vamos con él.

El Barquero lo soltó y retrocedió, a la espera.

−¡Qué! –dijo Malevarius. Empujó a Cade y a Riley hacia un lado, hablándoles en un susurro urgente como para no ofender al Barquero.

−Nadie viaja con los Barqueros, si pueden evitarlo, nadie. Solo Dios sabe lo que quieren o qué le pasa a aquellos que aceptan viajar con ellos, pues nunca más se les ha vuelto a ver.

Pero Cade no iba a ser disuadido. Algo acerca de la conexión entre la apariencia de Gabrielle como una del grupo y la forma en que el Barquero había ido en su búsqueda le parecía correcto. De alguna manera sabía que debían hacer ese viaje de ese modo, aunque no sabía cómo explicárselo a sus compañeros.

Cade le pidió a Malevarius que se encargara de las negociaciones, insistiendo cuando este se opuso hasta que finalmente aceptó hacerlo. Mientras el barman caminaba hacia el Barquero, Cade se volvió hacia Riley.

−Esta es la manera de llegar a la isla. Estoy seguro.

−Está bien, jefe. Con tal de que salgamos de esta ciudad antes de que más acorazados se presenten, estaré más que contento.

De modo que quedó acordado. Malevarius regresó, diciéndoles que ya había arreglado el pasaje y los tres hombres se despidieron. Luego los templarios siguieron al Barquero unos metros hacia los muelles donde el bote esperaba por ellos.

Al verlo, Cade casi cambia de parecer.

Apenas podía llamarse un bote. Tenía unos cinco metros de largo y era una embarcación hecha de algún tipo de junco, sin vela y sin ningún medio aparente de locomoción. No había mucho espacio y tenían suerte de no llevar muchos equipos, pues probablemente no hubieran cabido. Un banco angosto a cada lado de la proa era el único lugar donde los pasajeros podían sentarse, a menos que eligieran hacerlo en el piso.

Con un gesto del brazo el Barquero les indicó que subieran a la embarcación y antes de pensarlo dos veces y cambiar de opinión, Cade subió a bordo.

Riley lo siguió rápidamente.


CAPÍTULO TREINTA Y DOS

Evitando los asientos, que no parecían lo bastante grandes para sostenerlos, los dos caballeros se sentaron en el piso del bote e hicieron lo que pudieron para acomodarse a pesar de la estrechez. Cuando estuvieron listos, el Barquero se ubicó en su lugar en la parte trasera del bote y colocó el bastón a uno de los costados.

Cade esperaba que usara el bastón de la manera que se usaría una vara en una balsa, apoyándola en el fondo del río para impulsar y mover la embarcación, pero el Barquero aparentemente no necesitaba hacerlo. Tan pronto como el bastón entró en el agua el bote se puso en marcha, como por arte de magia.

Se deslizaron alejándose del muelle, navegaron suavemente a través de los numerosos botes que entraban y salían del puerto y pronto se encontraron en aguas profundas, dirigiéndose a mar abierto.

El viaje hasta la isla tomó varias horas. Varias veces Cade trató de iniciar una conversación con el capitán, pero el Barquero simplemente lo miraba, sin decir una palabra, y finalmente Cade se dio por vencido. También Riley estaba callado, de modo que Cade pasó la mayor parte del viaje sumido en sus pensamientos, preguntándose qué les aguardaría al regresar al otro lado.

−¡Tierra a la vista! –gritó Riley, más tarde, y Cade levantó la vista y se encontró con una vasta isla que se elevaba sobre las aguas a la distancia. Al acercarse pudieron ver los detalles.

Era grande, probablemente varios kilómetros de largo, al menos desde ese ángulo. Estaba cubierta de una capa verde oscura de selva y el cono del volcán se elevaba por encima del resto de la isla. Cade miró hacia arriba en busca de cualquier señal de que la montaña todavía estaba activa, y se quedó paralizado ante lo que vio.

Allí, mucho más arriba de la selva, había un enorme hueco en el cielo. Esa era la única forma en que lo podía describir. Era como si dos manos gigantes hubieran agarrado la tela del cielo y la hubieran rasgado, abriendo una inmensa grieta en el tejido de la realidad. “Me encontrará  a través del Mar de los Lamentos, en la Isla de las Penas debajo de la rasgadura en el cielo”.

El corazón le comenzó a latir aceleradamente. Habían seguido a Duncan al único lugar en el mundo al que Cade quería aventurarse. Ahora solo tenían que rescatar a ambos: su amigo y el alma de su esposa.

Con Riley a su lado, se sentía capaz de hacer cualquier cosa y le dio una palmada en el hombro a su compañero y ambos se rieron ante el hecho de haber alcanzado su destino.

El Barquero jadeó, era el primer sonido que los pasajeros lo habían escuchado hacer y se dieron vuelta para ver lo que estaba mirando.

Desde estribor una enorme ola se les venía encima. Debía tener al menos unos seis metros de altura y en sus talones llevaba una pared de oscuridad tan espesa que debía ser sobrenatural.

En segundos la tormenta estaba sobre ellos.

Embravecida como una cosa viviente, los vientos rugían a su alrededor, las crestas de las olas se elevaban por encima y se estrellaban con la fuerza de una batería de fuego, amenazándolos con lanzarlos fuera de borda hacia las fauces hambrientas del mar. Los templarios se aferraban a la borda, con las piernas apoyadas contra los lados angostos del bote, aterrados de que en cualquier momento el bote se voltearía.

El Barquero estaba de pie en actitud desafiante, sin abandonar su puesto, manteniendo un extremo de su bastón dentro del agua en todo momento, manteniéndoles en posición vertical y a flote contra el poder de la vorágine que parecía tener vida propia.

Sin embargo, estaban a merced del mar y el viento y pronto no quedó duda de que estaban siendo forzados a salirse de curso, la isla se desvanecía rápidamente en la distancia y el bote había sido sacudido tanto por la tormenta que perdieron todo sentido de orientación. Y aun así la tormenta los golpeaba, alejándolos más y más, sacudiéndolos y girándolos entre las olas. Cuando la situación empeoró, el Barquero se amarró a uno de los lados del bote, lanzándoles el otro extremo de la cuerda a los dos caballeros y haciéndoles gesto de que hicieran lo mismo.

Riley y Cade estaban más que complacidos de aceptar.

Con el tiempo, el poder de la tormenta disminuyó y finalmente se extinguió.

Sentados en varios centímetros de agua, calados hasta los huesos y agotados por la dura experiencia, los dos hombres dieron un suspiro de alivio cuando el Barquero se desató y miró el agua a su alrededor.

El mar estaba calmo, sereno incluso.

Pero en el silencio después de la tormenta, surgió un nuevo problema.

El Barquero se paró en la proa del bote, con el bastón en mano, mirando hacia el horizonte. Luego se movió a popa y repitió el proceso, mirando a la distancia tan intensamente, que al verlo, Cade casi podía imaginar que estaba buscando los secretos de la vida misma en vez de la dirección para seguir su viaje.

Continuó de un lado para el otro por un rato hasta que Cade comenzó a preocuparse. Estaba a punto de decir algo cuando el Barquero pareció tomar una decisión y tomó su habitual posición en la parte trasera del bote. Levantó su bastón, preparándose para ponerse en marcha, pero lo volvió a bajar sin ni siquiera meterlo al agua.

La preocupación de Cade se volvió alarma.

−¿Qué ocurre?

El Barquero volvió su semblante encapuchado hacia él pero no dijo nada.

−Estamos perdidos, ¿verdad? –preguntó Cade.

No esperaba una respuesta. El Barquero no había dicho nada, incluso en medio del peligro que habían enfrentado y el caballero templario se había convencido de que su guía no podía hablar. De modo que cuando el Barquero miró a través de la oscuridad las oscuras aguas que los rodeaban y dijo “sí”  con un graznido ronco que sonó como si no hubiera usado su voz en años, tal vez décadas, Cade estaba compresiblemente sorprendido.

Al parecer Riley también lo estaba.

−Qué Dios nos ampare –dijo el oficial del equipo Eco.

Por una vez, Cade estuvo de acuerdo con él.

Luego Cade notó que Riley lo estaba mirando de una forma extraña.

−¿Qué? –preguntó.

Riley, enmudecido, solo pudo señalar.

Cade miró hacia abajo, preguntándose qué era lo que tenía a su compañero tan espantado.

La pluma que llevaba en el cuello estaba tensada contra la correa a la que estaba atada, levantándose de la piel y apuntando lejos a través del mar abierto.

Una voz hizo eco en la mente de Cade, la voz del ángel que le había dado el extraño trofeo.

−Vas a necesitar esto, hijo de Adán.

Ahora, por fin, Cade entendió por qué.

Aparentemente el Barquero también, pues tan pronto vio la dirección en que la pluma estaba apuntando puso su bastón en el agua, volteó el bote en esa dirección y se puso en camino.

Cade siempre había creído que la pluma había pertenecido al ángel Baraquel, el enemigo conquistado por el equipo Eco en las profundidades del Complejo Edén hacía varios meses. Después de todo, le había sido entregada poco después de que el equipo Eco se había retirado de esa misión. Ahora sospechaba que había estado equivocado, que la pluma provenía de las alas de su enemigo, el Adversario, y ahora mismo lo estaba guiando hasta él como la aguja de una brújula hacia el norte magnético. De alguna manera la pluma y el Adversario estaban conectados.

Continuaron su viaje. Cuando comenzó a oscurecer, el Barquero agarró una lámpara de latón de un baúl de almacenaje y la colgó de un gancho pegado a su bastón al parecer para ese propósito. Pasó una mano sobre una de las mugrientas ventanas y una llama azul oscuro apareció adentro, iluminando el camino. Unas horas más tarde, Riley divisó tierra en el horizonte por segunda vez ese día.

No les tomó mucho tiempo acercarse lo suficiente para ver que una vez más habían llegado a su destino. Allí estaba la misma lengua de tierra sobresaliendo del océano, la misma montaña elevándose por encima de la costa. Y el rasgo más contundente: la misma extraña rasgadura en el cielo por encima de la selva que cubría la mayor parte de la isla.

Todavía estaban a muchos metros de la orilla cuando el bote comenzó a moverse más despacio. Cade se volvió para preguntar qué estaba pasando, solo para encontrarse con que le estaban extendiendo una vara larga con un gancho de hierro en un extremo. Riley recibió otra igual. Sin decir una palabra el Barquero volvió a su puesto. Cuando Cade se quedó de pie sin entender el Barquero le hizo un gesto para que se dirigiera al frente del bote.

Cade se acercó a la proa y miró hacia abajo. Ahora entendía. Espesas y retorcidas hebras de algas de colores se amontaban delante de ellos casi todo el camino hasta la playa. Sin duda el bote no se movería a menos que crearan una ruta a través del obstáculo, para lo que usarían el gancho.

Hundió su vara en el agua y trató de empujar las algas a un lado. Se apartaron levemente, pero no se movieron. Cade hundió la vara más profundo hasta que golpeó algo sólido.

Frunciendo el ceño, lo volvió a hacer, viendo como las algas parecían subir y bajar por un momento en el agua y luego reposaban abajo nuevamente cuando la presión al extremo de la vara desaparecía. Cade giró el gancho, tanteó alrededor hasta que pareció clavarse en algo sólido y luego lo haló. Un cadáver espantosamente empapado subió a la superficie, sus rasgos retorcidos en una parodia de sonrisa.

Cade se tambaleó hacia atrás, con la garganta llena de bilis.

Las algas no eran algas en lo absoluto, sino los cabellos enredados de cientos de cuerpos, de pie en las aguas llanas cerca de la playa.

Para llegar a la orilla, iban a tener que aparatarlos uno a uno para crear una ruta que el Barquero pudiera usar para acercarlos lo suficiente para desembarcar.

Los dos templarios emprendieron la tarea.

Era un trabajo agotador. Los cadáveres habían estado en el agua por bastante tiempo, volviéndose más pesados a medida que el agua se acumulaba en sus tejidos, pero de alguna forma extraña habían sido preservados de la descomposición. Hacía falta dos hombres para mover un cadáver y con frecuencia otro subía directamente en el camino para reemplazar al que habían movido. Más de una vez ambos hombres se vieron forzados a retirar la mirada, pues las expresiones de los muertos inquietaban de forma extraña a los guerreros endurecidos por tantas batallas. Era como si algún tipo de hechicería hubiera puesto los cadáveres allí para ese propósito.

Progresaron de forma lenta y finalmente se las arreglaron para abrirse paso a través del campo de cadáveres y entraron en las aguas claras del otro lado.

Estaban lo bastante cerca ahora para ver los tajos en la arena donde otra embarcación había encallado temporalmente y para ver los dos pares de huellas que subían de la playa a la selva.

Y lo más alentador era que no había huellas de regreso a la playa desde los árboles.

Quien fuera que había llegado a tierra al parecer todavía estaba en la isla.


CAPÍTULO TREINTA Y TRES

El barquero trajo la embarcación tan cerca de la playa como pudo. Riley y Cade saltaron y caminaron por el agua que les llegaba hasta las rodillas hasta alcanzar la orilla. Cuando se dieron vuelta para agradecerle a su misterioso benefactor, descubrieron que ya había girado el bote y se dirigía a aguas profundas.

−Perfecto. Tratemos de conseguir un taxi aquí –dijo Riley y a pesar de la situación en que se encontraban, Cade no pudo evitar reírse.

Las huellas que habían visto desde la orilla fueron fáciles de localizar luego de unos minutos. Desenfundando sus armas las siguieron hacia los árboles.

No habían caminado más de cien metros cuando encontraron a Bishop. 

O lo que quedaba de él.

Su cabeza decapitada había sido empalada al extremo de un palo afilado. El otro extremo había sido enterrado en el suelo en mitad del sendero, para eliminar cualquier chance de que pasaran sin notarlo. Los restos desgarrados del cuerpo yacían regados alrededor de los árboles más allá, algunos de ellos eran imposibles de identificar.

Los dos guerreros templarios se detuvieron y estudiaron el área alrededor, recelosos de un ataque, pero el bosque parecía vacío. Quien fuera que hubiera hecho aquello había seguido adelante.

Entonces la cabeza de Bishop les habló.

−¿No sientes curiosidad, oficial Cade? ¿De por qué estoy en tu casa? ¿Por qué le disparé a tu compañero y tengo prisionera a tu esposa? ¿No tienes la más mínima curiosidad por saber por qué los voy a matar?

La voz le produjo a Cade un escalofrío que le llegó hasta los huesos, pues era una voz de su pasado, una voz que nunca había esperado escuchar otra vez, una voz de aquel horrible día de verano cuando una cosa haciéndose pasar por un asesino humano había invadido su casa y matado a su esposa frente a sus ojos.

Era la voz del Adversario.

Riley había sido amigo de Cade por bastante tiempo como para saber la relevancia personal detrás de aquellas frases particulares y le lanzó una rápida mirada a su comandante.

−Quédate tranquilo. Quiere enfurecerte –dijo Riley en voz baja.

Luchando para contener la furia que le recorría el cuerpo, Cade solo asintió, sin atreverse a decir nada. Sabía que Riley tenía razón, el Adversario estaba provocándolo, incitándolo a actuar de forma precipitada, de la misma forma que lo hacía en su sueño recurrente. Cade también sabía que si se dejaba vencer por la ira, si le dejaba tomar control y guiar sus decisiones, la batalla terminaría antes de empezar.

Luego de unos momentos, cuando estaba claro que el enemigo no los estaba esperando entre las sombras de los árboles y después de que Cade se las hubiera arreglado para dominar su rabia a un nivel manejable, rodearon el horrible trofeo en medio del camino y continuaron adelante. El sendero llevaba a las profundidades del bosque y lo siguieron hasta que un claro se abrió ante ellos.

Cuando Cade emergió de entre los árboles, se detuvo estupefacto. Ante él estaba el pueblo de sus sueños, desde los edificios ennegrecidos que yacían en ruinas amontonados a cada lado del camino hasta la extraña vegetación que se había abierto camino a través de la superficie de concreto hacia la tenue luz y el aire cálido de arriba. El cielo se había oscurecido, nubes de tormenta de un gris pizarra con relámpagos plateados y verdes habían aparecido en el horizonte y lanzaban sus sombras sobre el pueblo. El aire estaba pesado por la lluvia inminente y la eléctrica tensión de la tormenta que crecía. Incluso el viento había hecho su aparición precisa, justo como lo había hecho en sus sueños, con la voz de miles de almas perdidas suplicando por su salvación en ese mismo instante.

−¿Qué es este lugar infernal? –susurró Riley, con el miedo de forma evidente en su voz por primera vez desde que habían entrado en el Más allá. Miró las sombras a su alrededor estirarse y moverse a voluntad. Cade no tuvo el valor de decirle que creía que tenía razón, que estaban en el mismo infierno.

Estaban de pie al borde de la Ciudad de la Desesperación.

Pero aunque el paisaje se parecía al de sus sueños de  muchas maneras, también había diferencias. En el extremo alejado del pueblo, donde el paisaje simplemente se había desvanecido hacia la nada en sus sueños, había ahora una enorme torre blanca que se extendía hacia el cielo, llegando hasta las nubes. Encima de ella se hallaba la asombrosa rasgadura en el cielo, ese desgarre en el tejido de la realidad que habían estado siguiendo desde que posaron sus ojos en él, como la estrella que guio a los reyes magos hasta Belén. No sabía qué era aquello, ni estaba seguro de querer saberlo, pero verlo le daba esperanza. El hecho de que las cosas no eran idénticas a sus sueños significaba que el futuro no estaba predeterminado, que los eventos que se avecinaban no estaban grabados en piedra, que la manera como se desarrollaran en la realidad no tenía que reflejar la manera como habían terminado en sus sueños.

Apenas había llegado a esa conclusión cuando una lanza de dolor le atravesó una mano proyectándose hacia el brazo y la parte dañada de su rostro, de la misma manera que en sus sueños.

Lo que significaba que en cualquier momento el Adversario haría su aparición...

Como si le dieran pie, el sonido de las botas golpeando el pavimento hizo eco desde el otro extremo del camino y una figura oscura se adelantó para cerrarles el paso.

El Adversario había llegado.

Todos los años de odio acumulado explotaron a través de Cade en ese instante. Cada momento robado, cada recuerdo potencial, cada risa y cada llanto y cada grito de alegría perdidos, todas las cosas que ya no podría compartir con su esposa por las acciones de esa cosa delante de él, todo ello emergió rugiendo de su corazón y de su mente, gritando de desesperación por lo que no pudo ser.

Cade cedió a esa marea, le permitió doblarlo, quebrarlo, sin pararse a considerar ni una vez que hacerle perder el control podía ser exactamente lo que el Adversario tenía planeado.

Débilmente, en alguna parte de su mente, oyó a Riley gritando:

−¡No, Cade! ¡No!

Pero era demasiado tarde.

Con un alarido de furia y dolor, Cade se lazó contra el Adversario.

Como lo había hecho en sus sueños.

Una risa resonó, haciendo eco a lo largo del paisaje en ruinas y de repente el Adversario se enderezó a su verdadera altura, lanzando el ropaje que lo ocultaba para revelarse en toda su majestad y poderío.

El ángel caído tenía al menos dos metros y medio de altura, vestido con una armadura resplandeciente y blandiendo una espada que brillaba como el sol. Solo verlo hacía daño y Cade se vio obligado a levantar una mano para protegerse el rostro del resplandor incluso mientras continuaba su precipitado ataque.

Los actos insensatos a menudo producen consecuencias poco gratas y esta no fue una excepción a la regla.

Cuando Cade se lanzaba hacia el Adversario, este elevó su mano libre y la apuntó hacia Cade. Una llamarada brillante de poder rojo y negro salió disparada, golpeando a Cade en el pecho y lanzándolo violentamente al suelo. Antes de que pudiera levantarse el Adversario atacó otra vez, y otra vez, golpeándole con cada impacto, sometiéndolo a fuerza de violencia. Una energía arcana resplandeció a través de Cade, produciendo un corto circuito en su sistema nervioso, agitando sus miembros y haciendo que sus dientes castañearan de forma incontrolable. Su cuerpo se desplomó en el suelo como un pez fuera del agua y un dolor lo recorrió, haciéndose más fuerte con cada ataque de las manos del Adversario.

Cade se escuchaba a sí  mismo gritando, podía oír al Adversario haciendo eco de sus gritos con una risa demencial y de pronto fue demasiado. La última cosa que recordaba eran los truenos estallando encima y los relámpagos destellando y chisporroteando a su alrededor.

La tormenta llegó, pensó, y la oscuridad se apoderó de él.


CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

Cuando Cade recobró la consciencia, no sabía cuánto tiempo después, se encontró con los brazos y las piernas extendidas contra una pared, sus extremidades estaban estiradas a cada lado por una fuerza invisible que lo mantenía tan fijo en su lugar como si hubiera sido incrustado en el mismo concreto. No importaba cuánto se esforzara, no podía ni mover la cabeza, mucho menos liberar uno de sus miembros. Era imposible, estaba a la completa merced de su captor.

Estaba mucho más adentro de la ciudad, o eso parecía, pues apenas podía entrever por el rabillo del ojo lo que creía que era la base de la torre blanca.

Se preguntó si Gabrielle estaría en algún lugar allí arriba. Si podría verlo, si sabría que había venido por ella.

Buen rescate en el que se había convertido este.

El sonido de alguien acercándose llamó su atención. Un hombre se paró en frente de él. Tenía la piel oscura, al igual que el cabello, y estaba vestido como alguien con quien podrías cruzarte en cualquier vecindario.

El recién llegado sonrió y esa sonrisa encerraba cada palabra de enojo alguna vez dicha, cada insulto alguna vez hecho, cada acto, no importaba cuán grande o pequeño, que hubiera dañado a otro ser humano, y Cade supo que estaba viendo al Adversario en otra de sus apariencias.

Solo para convencerse, Cade activó su Visión, pensando que ya no tenía nada que perder al usar sus dones.

Su visión mística le ayudó a quitar las capas de engaño, revelando el verdadero rostro de la criatura de pie ante él y lo que vio le hizo sacudirse de horror.

Su atención se dirigió primero a las grandes alas que se elevaban por encima de cada hombro, las plumas que alguna vez fueron negras como el alquitrán estaban hechas jirones, manchadas con las cenizas de la ciudad que los rodeaba, idénticas a la que Cade llevaba en el cuello. Donde las plumas se habían desprendido completamente se podía ver una gruesa membrana rosada estirándose, su superficie cubierta con una fina red de venas carmesí que latían con vida propia.

La belleza perfecta de su rostro había sido reemplazada por ruinas que supuraban, un lienzo de llagas abiertas que rezumaban un fluido oscuro y hediondo que a su vez se entremezclaba con capas de piel que colgaban de los huesos, evidencia visual de la corrupción de su alma. Tenía un ojo ulcerado por la infección y al verlo, Cade entendió que tanto él como Simon Logan, el Nigromante, habían sido marcados como propiedad del adversario.

La sola idea le dio ganas de vomitar.

Asharael elevó una mano y la mirada de Cade fue arrastrada involuntariamente hacia sus dedos demasiado largos. Debían tener más de quince centímetros de largo con uñas amarillas, curvadas y afiladas. Cade siguió su extensión hacia el lugar al que apuntaban en el horizonte.

−¡Mira! –susurró Asharael y en su voz Cade pudo escuchar cada promesa seductora, cada intrépida trampa de estafador. Ahí afuera en la oscuridad infinitas imágenes se abrieron ante él. Cada una era una visión del paraíso, mundos en los que él era la autoridad máxima, donde caminaba entre la riqueza y la abundancia, donde hermosas mujeres esperaban a su disposición y lo llamaban para complacerle cada capricho, sin importar cuán vulgar o refinadas fueran sus demandas.

−Todo esto podría ser tuyo. Poder más allá de tu imaginación. Vino, mujeres y riquezas para hacer lo que se te antoje.

Cade no dijo nada, esperando saber el costo, consciente de que cada trato, especialmente uno con el enemigo, tenía su precio. No obstante, desactivó su Visión, incapaz de mirar la verdadera apariencia del Adversario un momento más.

De pronto el Adversario se acercó y agarró a Cade por el mentón. Sin esfuerzo le empujó el mentón hacia arriba para que Cade pudiera ver el agitado hueco en el cielo. Ahora parecía más grande, más ominoso incluso de lo que parecía antes, y Cade no sabía si era porque estaba más cerca o si básicamente había cambiado desde que pisó la isla.

−Estás mirando la Barrera, el velo de poder entre este mundo y el otro –dijo el Adversario−. Tienes el poder de controlar la puerta entre los dos.

La cabeza de Cade fue bajada hasta quedar mirando al Adversario una vez  más. El otro lo soltó y retrocedió, sonriendo.

−Todo lo que tienes que hacer es abrir esa entrada y te dejaré a ti y a tus amigos en libertad.

Cade se negó a responder. Vete al infierno, cabrón, pensó.

La sonrisa  nunca abandonó el rostro del Adversario.

−¿No es suficiente para tu gusto? ¿Tal vez esperas que te haga una oferta más atractiva? Bueno, vamos a ver, qué podría tentarte a hacer lo que te pido...

Burlándose el Adversario chasqueó los dedos.

−Ya sé. Tu preciosa esposa.

Sin esperar a ver la reacción de Cade, el Adversario se giró hacia la torre blanca y señaló. Cade sintió un estrépito bajo sus pies y bloques blancos de mampostería comenzaron a caer desde algún lado, estrellándose a su alrededor con atronador impacto.

De pronto la cabeza de Cade estaba libre y pudo voltear y mirar hacia la torre blanca.

Aparte de un pequeño anillo de piedras que formaba la pared de atrás, toda la torre había desaparecido. El Adversario la había demolido sin posar un solo dedo en ella. Pero eso no fue lo que llamó la atención de Cade.

En la mitad del piso más bajo de la torre había un suntuoso féretro de oro y platino.

Sobre la plataforma yacía la esposa muerta de Cade, Gabrielle.

Cade se quedó si habla.

Sabía que físicamente no era su esposa, hasta donde sabía su cuerpo todavía estaba en el mundo real, custodiado por Denise Clearwater y su cerco de magia. Pero Denise había dicho que la esencia de Gabrielle, su alma, había abandonado su cuerpo y se encontraba en otro lugar.

Cade no tenía duda que la estaba mirando en ese momento.

−Maldito... −dijo, sorprendido de escucharse hablar.

El Adversario solo se rio.

−¿Lo harás?, ¿Abrirás la puerta?

Cade sacudió la cabeza.

−No.

El adversario le dio la espalda y levantó las manos. Una energía resplandeció, pero Cade no sabía con qué propósito. Unos momentos pasaron y luego desde las ruinas salió Riley tambaleándose.

Era obvio que no estaba en control de sí  mismo, sus pasos eran vacilantes, su rumbo inestable. En una mano sostenía su espada. En su rostro se podía observar su lucha por liberarse, aunque cuando vio a Cade esa lucha se convirtió en simple miedo.

No estaban a la altura de ese enemigo y Riley lo sabía.

Mientras Cade observaba, la mirada de Riley se dirigió más allá del lugar adonde Cade estaba asegurado a los restos de la pared y su expresión se transformó en una de perplejidad. El sonido de alguien acercándose llegó hasta Cade.

Duncan entró en su campo de visión.

Sus ojos estaban vacíos, tenía la boca abierta, y aun así se movía hacia adelante con propósito y con gracia. En una mano llevaba un cuchillo de combate y no había evidencia de las heridas que lo habían forzado a arrastrase agotado detrás de Bishop.

Duncan siguió marchando hacia adelante blandiendo su espada, acercándose de manera inexorable a Riley.

−¿Cade? –lo llamó Riley, sin saber qué hacer.

Pero cuando este trató de responder, el líder del equipo Eco descubrió que aunque podía mover la cabeza, no podía hablar.

−Cade, ¡ayúdame! –gritó Riley mientras Duncan se acercaba.

El adversario se paró enfrente de Cade bloqueando su vista.

−Abre la puerta y liberaré a tus amigos.

Cade negó con la cabeza.

−Muy bien. Que quede en tus manos.

El Adversario le hizo un gesto con la mano a Riley y se apartó a un lado para disfrutar del espectáculo.

Incapaz de hacer nada, Cade se vio forzado a mirar cómo sus dos compañeros se atacaban en contra de su voluntad.

Ninguno de los hombres estaba interesado en defenderse y ambos recibieron terribles golpes mientras peleaban sin tomar en cuenta su propia seguridad. En segundos, cada uno había sufrido severas heridas y sangraban en varias partes del cuerpo.

−¿Los detengo? –preguntó el Adversario.

Cade trató de hablar para decirle al Adversario que lo haría, que abriría la maldita puerta, pero el otro se negó a soltar la sujeción arcana que paralizaba las cuerdas vocales de Cade. Cade se dio cuenta de que el Adversario lo estaba disfrutando y no tenía la intención de parar.

Mientras luchaba todavía contra las ataduras que lo sujetaban, Cade vio a Riley clavarle la espada a Duncan en el estómago, la punta del arma se asomaba en la parte baja de la espalda del templario más joven. Al mismo tiempo, Duncan movió la mano e incrustó el cuchillo profundo en el cuello desprotegido de Riley.

Cade miró con horror cómo ambos hombres de derrumbaban en el piso y se quedaban inmóviles.

Un silencio descendió.

Para ser roto un momento después por las carcajadas del Adversario.

−Oh, ¡qué espectáculo! ¡Qué espectáculo! –dijo el demonio sin dejar de sonreír.

Cade vomitó del miedo y del dolor emocional.

Pero el Adversario no había terminado. El ángel caído tenía una oferta más que hacer.

−Obviamente, los golpes no funcionaron. Tal vez eres del tipo que responde más a las recompensas.

El Adversario se acercó y susurró en el oído de Cade.

−¿Qué tal si te devuelvo a tu esposa? ¿Si la restituyo como estaba el día antes de que yo entrara en sus vidas? Podrías abrazarla otra vez. Escuchar su voz. Hacerle el amor como si nada de esto hubiera sucedido. Todo lo que tienes que hacer es abrir esa puerta y llevarla de vuelta a través del Velo. Al reunir su espíritu con su cuerpo volverá a ser como era hacía años. Será como si nada de esto hubiera pasado.

Y para su propia vergüenza, Cade lo consideró.

¿Por qué no? Pensó. ¿Por qué no darle a Gabrielle otro chance de vivir? Después de todo, ¿no era eso lo que él siempre había deseado? ¿No era por eso que se había unido a la Orden en primer lugar? ¿No era por eso que había gastado tantos años, tanto tiempo y determinación aprendiendo todo lo que pudiera sobre Adversario y sobre el mundo más allá de la barrera, tanto tiempo buscando a su esposa una vez que se dio cuenta de que no tenía paz en la otra vida?

El Adversario lo miró fijamente, un asomo de sonrisa se le formaba en la comisura de los labios, como si pudiera oír lo que Cade estaba pensando.

Eso fue suficiente. Fue como si le hubieran lanzado un balde de agua fría en la cara. Cade sabía que tenía que haber algo más. El Adversario nunca le daría a nadie un momento de felicidad si podía crear un momento de miseria. Cade lo entendió de forma instintiva. Entonces, ¿qué era?

Cade miró hacia donde estaba Gabrielle, fingiendo considerar la oferta del Adversario mientras se devanaba los sesos para resolver el acertijo. Sin duda el Adversario era capaz de entrar en el mundo real por su propia cuenta, Cade lo había visto allí en más de una ocasión, incluyendo el día en que asesinó a Gabrielle. Entonces no se trataba de eso. Tenía que haber algo más.

¿Sería algo relacionado con la naturaleza del Más allá? Cade estudió esa posibilidad ¿Sería eso?

Miró hacia la vibrante rasgadura en el cielo encima de él.

De pie ante él, el Adversario siguió su mirada y dijo:

−Sí, eso es. Tú puedes. Recupera a tu esposa. Abre el portal. –Su voz destilaba entusiasmo y deseo.

Cade lo ignoró y siguió dándole vueltas a la cabeza. ¿Qué pasaría si abría una puerta de ese tamaño? ¿Qué le pasaría al lugar correspondiente en el otro lado? ¿Cómo sería estar parado allí cuando se abriera la puerta?

Probablemente sería el infierno mismo, reflexionó, y entonces se dio cuenta.

El infierno mismo. ¡Eso era!

Abrir una puerta de ese tamaño crearía un desequilibrio entre los dos mundos, un desequilibrio que Cade no tenía ninguna duda el Adversario aprovecharía al máximo usando sus propios poderes para pervertirlo y ampliarlo. Si el Adversario abriera un hoyo en la barrera lo bastante grande para separar los dos estados de la realidad, la barrera posiblemente comenzaría a quebrarse a una gran velocidad, haciéndose más grande hasta dejar de existir totalmente.

El mundo real y el Más allá dejaría de existir como dos lugares separados y se unirían en uno solo.

El infierno en la tierra.

Esa era la respuesta.

¿Pero sería algo realmente malo? se preguntó. Con Gabrielle a su lado otra vez, ¿importaría?

Nunca tuvo la oportunidad de responder esa pregunta.

Un movimiento detrás del Adversario capturó su atención.


CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

Una figura se elevaba detrás del Adversario, sus rasgos cubiertos de tierra y sombra. Cade se estiró para ver qué o quién era, convencido de que estaba a punto de conocer otro de los aliados inhumanos de la interminable lista del Adversario, pero quedó asombrado al ver que era Duncan.

¡Todavía estaba vivo!

Los labios de Duncan estaban sellados en una línea adusta y era obvio que ya no aguantaba más. Era como si apenas hubiera reunido la fuerza necesaria para estar de pie, como si fuera demasiado para él y; sin embargo, allí estaba dirigiéndose con tenacidad hacia al Adversario. Sus labios se estaban moviendo, elevando tal vez una plegaria, y mientras Cade miraba el joven caballero extendió las manos al frente, con las palmas hacia arriba y mirando al Adversario. Cade usó su Visión y pudo ver el fuego azul  de hechicería que salía de entre la punta de los dedos de Duncan y fluía hasta reunirse en un pozo en el centro de cada palma. Cade sabía que estaba viendo la manifestación física del poder sanador de Duncan, pero no entendía qué era lo que su compañero quería lograr con ello. Duncan no podía usarlo sobre sí mismo, pues sin duda lo habría hecho mucho antes, y Cade estaba fuera de su alcance.

Lo cual dejaba solo al Adversario.

Ver la determinación de su compañero fue suficiente para revigorizar a Cade, de modo que luchó otra vez contra las ataduras invisibles que lo mantenían sujeto con tanta firmeza como las cadenas de hierro que Duncan tenía todavía en las muñecas. Cade puso toda su fuerza en el intento, estirando el cuerpo, flexionando los músculos, obligándose a moverse, pero era inútil.

Estaba atrapado.

Duncan había acortado la distancia con el Adversario mientras Cade luchaba y con un grito de desafío, golpeó con las manos la espalda del enemigo.

Un resplandor de energía lleno el aire de la noche como cientos de bengalas incandescentes encendidas a la vez, envolviendo a los tres hombres en una bola brillante de energía arcana que siseaba y chisporroteaba y crepitaba con voz propia.

Por sobre el hombro del Adversario, Cade podía ver a Duncan. Tenía la cabeza baja y los ojos cerrados mientras vertía cada onza de energía que llevaba dentro en el vínculo que había establecido con el ángel caído frente a él.

Una idea lo iluminó, y Cade comprendió.

El Adversario estaba corrompido hasta el centro de su ser, pero no había sido creado de esa manera. Una vez, hacía muchísimo tiempo,  había sido el ángel Asharael, modelado como agente de bondad por la misma mano de Dios, una recolección viviente de pureza y gracia y poder divino, todo junto dentro de un marco diseñado específicamente para cumplir la voluntad del Señor. En algún punto del camino Asharael se había perdido. Su alma se había enfermado, infectada con la podredumbre y el dolor y la vergüenza de este mundo perdido. Era aparente que Duncan creía que lo que había sido creado para el bien podía ser sanado del mal que lo había conquistado, podía ser devuelto a su naturaleza y forma original.

La energía fluía de las manos de Duncan en una ola, lavando e inundando la silueta del Adversario centímetro a centímetro. Donde lo tocaba la piel se abultaba y se sacudía y temblaba, la presencia divina convocada por el don sanador de Duncan entraba en contacto con la corrupción que llenaba el cuerpo, la mente y el alma del enemigo. Los ojos del Adversario sobresalían, sus manos se movían y sus pies golpeaban rítmicamente el suelo como en respuesta a una cadencia que solo él podía oír.

En ese momento, se rompió el dominio que el Adversario tenía sobre Cade.

Las ataduras invisibles que lo habían mantenido sujeto desaparecieron de forma abrupta cuando el Adversario se vio forzado a usar toda su concentración y energía para defenderse del ataque de Duncan.

Cade se estrelló contra el suelo.

El tiempo se hizo lento.

Era como si de pronto Cade se encontrara parado en los espacios entre cada momento, capaz de ver y oír y sentir mil veces más rápido que aquellos a su alrededor, como si el tiempo yaciera a sus pies para hacer lo que él quisiera.

Miró más allá de la confrontación al lugar donde el cuerpo de su esposa reposaba en el féretro de piedra. Deseaba tanto verla levantarse de esa plataforma de piedra, anhelaba tomarla en sus brazos y escuchar su dulce voz otra vez. La oferta del Adversario de devolvérsela era más tentadora de lo que podía admitir, incluso a sí mismo, pero el costo... el costo era demasiado alto. ¿Cómo podría mirarla a los ojos y decirle que de manera egoísta había abandonado al mundo y a todos en él solo para pasar otro día con ella? ¿Cómo podría intercambiar a toda la humanidad, su pasado, presente y futuro, por su propia felicidad?

No podía.

Todo en su corazón y en su alma le gritaba que no. Él había visto el mal que un ángel menor como Baraquel podía infligir en aquellos a su alrededor mientras estaba contenido por los límites del Velo. Echar abajo esa barrera, dejar al Adversario suelto en el mundo con todos sus poderes  intactos y  a su disposición, poderes que hacían que las acciones de Baraquel parecieran las gracias de un payaso de circo, era inimaginable.

Lanzó una última mirada en dirección a ella. Un susurro, “lo siento, Gabrielle” cayó de sus labios y entonces se puso de pie. Su espada todavía reposaba en el suelo cerca y se agachó a recogerla sabiendo que era su único chance de sobrevivir a lo que estaba por venir.

Sus manos envolvieron el puño de la espada justo cuando el Adversario dejo salir un rugido que sacudió literalmente el suelo bajo sus pies.

Cade se dio vuelta.

El Adversario estaba ahora de frente a Duncan y Cade alcanzó a ver como la criatura enterraba las manos hasta las muñecas en el pecho desprotegido de Duncan.

Los ojos del joven templario se abrieron desmesuradamente por el asombro y un chorro de sangre eructó de su boca abierta.

La risa triunfante del Adversario llenó el aire de la noche.

El sonido puso a Cade en acción.

Se lanzó hacia adelante y le clavó la espada al Adversario profundamente en la espalda, justo entre los restos raídos de sus alas.


CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

La espada de Cade se hundió hasta la empuñadura en la espalda del Adversario, emergiendo del otro lado y casi empalando a Duncan. El Adversario aulló de rabia y dolor, lanzando a Duncan a un lado al tratar de estirar el brazo para agarrar el mango y sacar la espada. Sangre negra le salía de la boca y la nariz en un torrente.

Consciente de que solo tenía segundos para actuar, Cade se dio vuelta sobre los talones y se precipitó al lugar donde yacía el cuerpo de Riley. La mano de su compañero todavía sostenía su espada y eso era lo que Cade quería.

Pero cuando trató de liberarla de la mano de su amigo, los dedos de Riley la apretaron.

La mirada de Cade fue de la espada al rostro de Riley.

Sus ojos estaban abiertos y se movían ligeramente. El cuchillo de Duncan todavía estaba enterrado profundo en su garganta y había sangre en todas partes, pero sorprendentemente el guerrero templario todavía se agarraba a la vida, resistiéndose a morir.

¡Riley estaba vivo!

Este conocimiento sacudió a Cade en el centro de su ser y le dio aún más urgencia, si eso era posible. Si pudiera encargarse del Adversario y volver al otro lado lo bastante cerca para que Riley recibiera ayuda, tal vez podría sobrevivir.

Agarró a Riley por el brazo.

−Escúchame, Matt. Saldremos de aquí, pero necesito tu espada para hacerlo. ¡Suéltala!

El otro hombre así lo hizo.

−Aguanta. Vendré por ti.

De pie, le dio la espalda a su amigo para enfrentar a su enemigo.

El Adversario tenía ambas manos sobre la espada donde esta sobresalía de su estómago y la estaba empujando lentamente dentro de su cuerpo, forzándola a salir en la dirección en que había entrado.

A Cade casi se le había agotado el tiempo.

Pero tenía que intentarlo.

Se lanzó hacia adelante, sus pies golpeteando la tierra quemada, su aliento haciendo eco en sus oídos, su corazón martillándole en el pecho.

El Adversario dio un último empujón y la espada de Cade salió y cayó al suelo a sus pies.

Se dio la vuelta, elevó las manos sangrientas, preparándose para desatar otra ola de poder arcano en la dirección de Cade.

−No esta vez, cabrón –dijo Cade y dejó caer la espada de Riley.

La cabeza decapitada del Adversario dio vueltas en el aire, golpeó el suelo y rodó hasta detenerse mirando en la dirección de Cade.

Por un momento pareció que sus labios se movían, como si todavía estuviera hablando, y luego el cuerpo del ángel caído estalló en llamas, ardiendo de forma tan brillante que Cade tuvo que cubrirse los ojos y apartarse de su brillo para evitar que le hiciera daño.

Cuando miró otra vez el Adversario había desaparecido.

Y también Gabrielle.

El féretro sobre el que reposaba su espíritu estaba vacío.

Adiós, amor mío, pensó, pero se forzó a dejar a un lado el pasado para poder enfrentarse al presente. Ya habría tiempo para afligirse. Una mirada a Duncan le dijo todo lo que necesitaba saber de la condición del joven, así que se dirigió al lado de Riley, determinado a salvar al menos a uno de sus amigos.


EPÍLOGO

Casi tres días más tarde Cade se bajó de un taxi en la entrada de su casa, exhausto por todo lo que había tenido que pasar. Cade le pagó al conductor y esperó a que diera la vuelta y saliera de la propiedad antes de entrar a la casa.

Dos meses habían transcurrido desde que habían entrado en el Más allá. La Orden los había dado por muertos y había celebrado una ceremonia en su honor, tres ataúdes vacíos fueron enterrados con todos los honores, a pesar de la conducta previa de Cade. Se preguntó cómo se sentiría Riley cuando volviera a la comandancia de Newport y viera la lápida con la fecha de su “muerte” en ella.

Habían estado muy cerca, de eso no había duda. Luego de la destrucción del Adversario, Cade había conseguido un portal más pequeño y manejable que usó para transportar al herido Riley al mundo real. Por un milagro, y Cade no tenía duda de que se trató de una intervención divina, no había otra explicación, habían aparecido dentro del cuartel de la comandancia en Arlington, Virginia. La gente allí había entrado en acción y llevado a Riley a cirugía, y varias horas después un doctor apareció para decirle a Cade que Riley se recuperaría.

Cade dejó una nota para su compañero en armas, diciéndole que estarían en contacto, y se había largado de allí.

Soltó el poco equipo que traía  dentro del vestíbulo y caminó a través de la cocina hasta la puerta trasera. Miró el taller a través del patio por largo rato, con miedo de enfrentar lo que sabía que le aguardaba allí.

Cade no había podido localizar  a Clearwater desde su regreso, pero no tenía duda de que la bruja estaría ocupada en otros asuntos. Después de todo, él solo la había contratado por unos días, no por dos meses. No podía esperar que se quedara allí. Su única pregunta era qué había hecho antes de irse.

¿Habría dejado levantado el cerco o lo habría eliminado? ¿Encontraría el cuerpo de Gabrielle todavía intacto, atrapado para siempre en ese inframundo por la hechicería del Adversario, o habría pasado finalmente a un mejor lugar, su cuerpo por fin comenzando a descomponerse para regresar a la tierra de donde había sido creado, tierra a la tierra, polvo al polvo?

No sabía.

Pero no podía  posponerlo más, tenía que averiguarlo.

Salió de la casa, cruzó el patio y se detuvo frente a la puerta del taller.

Reuniendo todo su coraje, respiró profundo y entró.


UNA NOTA PERSONAL DEL AUTOR

Gracias por comprar Una rasgadura en el cielo. Espero que te hayas divertido leyéndolo tanto como yo escribiéndolo. Cade Williams es uno de mis personajes favoritos y hay muchos libros de las Crónicas templarias en camino, comenzando con JUEGOS INFERNALES.

Apreciaría  mucho si ayudaras a correr la voz escribiendo una reseña en Amazon.com. Solo tomaría unos minutos y no tiene que ser muy larga. Cada reseña aumenta el chance de que Amazon ayude a vender mis libros y eso significa que podría entregar aventuras de gran calidad y llenas de acción a lectores como tú.

Una última cosa, si te gustaría recibir un correo electrónico de mi parte cuando vaya a salir un nuevo libro mío, regístrate en mi lista de correo y te mantendré al tanto de los últimos acontecimientos.

Gracias otra vez y disfruta la lectura.


Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

––––––––

Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

––––––––

¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

––––––––
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––––––––


Tus Libros, Tu Idioma

––––––––

Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 

––––––––

www.babelcubebooks.com 
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